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lOS PELIGROS 

DEL SEGURO DE ENFERMEDAD 

Y SU INSPECCION SANITARIA 

por Sevetino- _ f1Jif.tlt, 
Antiguo Aoe•or Social ele/ lnotitutq Na• 

cionsl de Previ•ión. 

El Seguro de Enfermedad corre en su etapa de im­
plantación un serio peligro, y de él no puede ser libe­
rado 'hoy sin la intervención inteligente y celosa de sus 
Inspectores sanitarios. A prestarles una pequeña cola­
boración en su misió-n difícil les dedico las rejlexio11es 
que sigum. 

IMPORTANCIA IMPONENTE DEL SEGURO DE ENFERMEDAD • 

• 

Si el Seguro de Enfermedad fuera una pequeña cosa, in· 

'8ignificante y pasajera, no merecería el que el Estado, que 

solemnemente lo creó, y los que han de aplicarlo, y los que 

han de disfrutar sus beneficios, y los Inspectores sanitarios, 

y los que- nos estamos preocupando de la reforma social en 

España, estuviéramos desviviéndonos por él, inquietos por su 

mu•u•u•u•u•u•u•n•uanltllllllllllllltntllllllllllltnlutullltutntu•''''''"'ltauanantnlututualtllllllllltnan•u•u•u•n•n•lm 

Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 

-esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SOCIAL, só!o se 

pueden atribuir a sus autores. Prohibida la reproducción sin citar 

la procedencia. 
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porvenir, ansiosos de su eficacia, azacanados por mejorarlo y 

robustecerlo. Pero es, .o puede ser, una institución grandiosa, 

de las que más pueden honrar a un Estado, y de las más be­
neficiosas para las grandes masas de trabajadores, asalariados,. 

o autónomos. 
Uno d6 los grandes resortes de la reforma social es la le, 

gislación tutelar del trabajo. El conjunto de esas Leyes cons~ 

tituye ya un Derecho nuevo, desglosado y distinto del Dere·· 

cho civil y del Derecho mercantil: el Derecho social ; éste tiene­

dos vertientes: una, desde la que protege al trabajador cuando. 

trabaja, y otra, desde la que lo protege cuando no puede­

trabajar por estar bajo la acción torturante de los riesgos que 

suelen amagar al trabajador. Es la zona cada vez más amplia 

de los Seguros sociales. Pero el Seguro de Enfermedad es, 

acaso, el más importante de ellos, el más caro de todos, el 

más solicitado y el de más serias repercusiones. Se aprecia 

a priori su importancia : l. 0 , por el interés que ha despertado­

en la clase médica; 2. o, por la magnitud del riesgo de que 
defiende a las clases trabajado¡as ; 3. o, por el afán con que 

éstas han buscado defensa contra él, y 4.0
, por el número de· 

Estados que han implantado este Seguro. 

l. Es natural que haya despertado un gran interés en 

l9s médicos, pues saben muy bien que puede influ1r en su 

vida privada y en su vida profesional, en sus posibilidade8. 

de servir a la sociedad y en la estimación que ésta haga de· 

sus servicios. De los 25.000 médicos que, aproximadamente, 

habrá en España~ cerca de 17.000 tienen ya colocación en et 

Seguro de Enfermedad. Aun serán más los que trabajen en él 

cuando se acaben de construir las clínicás, sanatorios y resi­

dencias sanitarias del vasto plan en marcha. Contribuye a· 

reducir así la plétora médica, y sin él muchos médicos no oh· 

tendrían de su profesión más fruto que el título que les diO. 
su Facultad vl terminar sus estudios. 

2. Puede atisbarse aún mejor la importancia de este Se .. 
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guro social por la magnitud del riesgo de que defiende a las 
clases trabajadoras. 

«Ese riesgo de orden económico-digo en otro lugar (1)­
es para la familia herida nuncio de m~seria desesperante o 
fuente, al menos, de dolorosas privaciones. El enfermo nece· 
sita los cuidados del médico, que no puede pagar, y la com· 
pra imposible de medicamentos, en los que se tiene más fe 
cuando no se pueden adquirir, y cuya privación deja huellas 
amargas. 

>>La enfermedad del jefe de familia es la miseria, la tram· 
pa, el hambre. De su salario viven todos en su hogar. Enfer· 
mo, no puede ganarlo. A los sufrimientos físicos y morales se 
añade la rabiosa impotencia para seguir viviendo. Una en· 

fermedad un poco larga del que gana el pan familiar es la 
mendicidad para todos, familia arruinada, familia deshecha.>) 

Aunque los obreros fueran sólo cinco millones (son más)~ 
perderían, aproximadamente, 573. 750.000' pesetas cada año,, 
y a eso tendrían que añadir lo que le costarían el médico, 

la farmacia, el sanatorio y la clínica, que ahora sumaría• 

cifras asusta~tes, y, además, el dolor de las personas queri· 
das, la cantidad de energías perdidas para la producción, las 

cantidades gast~das por la caridad privada· o la beneficencia 

pública y los gérmenes de rebeldía d~sesperada que todo eso 
suelta en la atmósfera que respiramos. 

Eso es el riesgo catastrófico de la enfermedad. 
3. Tan abrumadora era su pesadumbre, que los obreros 

no han podido esperar a que el Estad~ los defendiera con el 
Seguro social ; han tenido la obsesión de buscarse ellos mis· 
mos su defensa. La encontraron hace siglos en los patronos, 

que les daban: como acto de justicia, el salario; como un 
subsidio de generosidad, una embrionaria asistencia. Le Play 
dice que ése, como los demás subsidios, decrecían a medida 

(~ Los SeguroJ JocialeJ, pág. 345. 
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que crecían los salarios, y se esfumaban como una marea que 

se retirara de Occidente a Oriente. 

Apelaron deepués a la asistencia pública y a-la beneficen­

cia privada, que no alcanzaba a todos, que era insuficiente y 

que los convertía en asilados o asistidos. Más tarde se genera­

lizaron las tres instituciones con que, mal que bien, se han 

ido defenoiendo mucho tiempo: la <<Sociedad Mercantil. de 

Médico y Botica», que fué mejorada por los igualatorios, ~n 

los que la Empresa pertenecía a médicos, la «<guala)) y la 

(<Mutualidad)). La «Sociedad Mercantiln se desacreditó pronto, 

no sólo por su insuficiencia, sino porque tenía que ganar y, 

con frecuencia, ganaba a costa del afiliado y del médico. 

El Dr. Ossorio, en su conferencia del Ateneo ( 1), decía que 

en la «<guala)) habían encontrado su defensa el 80 por lOO de 

la población rural. El malogrado Dr. Espinosa .expone, en su 

libro El Seguro de Enfermedad, los diez grandes defectos que 

la defensa de la «<guala)) tiene. El Dr. Morote, en su conferen· 

cia, aseguraba que, tal como era, no servía para satisfacer las 

necesidades sanitarias de la población campesina. Finalmente, 

la «Mutualidad)), que también ha prestado grandes servicios 

a la clase obrera. Es una institución que honra a la Humani­

dad, civilizadora y altruista. Hace de los socios como una 

hermandad, y exalta los nobles sentimientos de ayuda mutua 

en la desgracia. Pero no resuelve el problema que la enferme· 

dad plantea brutalmente al obrero. En España tenía afiliados 

a un porcentaje pequeño de las clases trabajadoras, y las. exis· 

tentes, salvo algunas excepciones, no tenían servicio de es· 

pecialistas y excluían a los mayores de carenta o cuarenta y 

cinco años ; no a"dmitían sino a los que estaban sanos, excluían 

muchas enfermedades, y sus prestaciones no solían pasar de 

los tres meses al año. Esta hermosa institución amparaba a 

pocos, y a éstos, en general, insuficientemente. Por último, 

(1) El. Seguro Social de Enfermedad y lo~ médicos españoles, pág. 137. 
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el coste pesaba casi exclusivamente sobre ellos mismos. Hace 
muchos años escribí que la «Mutualidad» moriría, afortuna­

-damente, a manos del Seguro ~ocial de Enfermedad. Y pare­

'Ce que eso está ya s~cediendo en Francia y en Inglaterra, paí­
ses donde tuvo más espléndido desenvolvimiento que en 

España. 

4. El cuarto índice de la importancia del Seguro de En­

fermedad es el afán con que los Estados lo van organizando 

e imponiendo. Ahora son ya pocos los que se atreven a pre­

sentarse ante el mundo sin un Seguro obligatorio de Enfer­

medad. 

. Hoy tienen los obreros, gracias al S'Elguro de Enfermedad, 

ellos y sus familias, asistencia sanitaria de todo orden, asisten­

cia de Medicina general, de especialistas, de clínicas, sana­

torios y hospitales, m,ejor que las familias de la clase media 

y de muchas familias ricas. 

Es una de las grandes instituciones nacionales, de las de 
mayor volumen por los beneficios que debe prestar y presta, 

una de las herr~mientas más eficaces y potentes con que el 

Estado está elaborando la reforma social. De ella se vale para 

defender a las grandes masas, contra la miseria con las pres­

taciones económicas, contra la enfermedad y la muerte con 

las prestaciones sanitarias. 

Con las prestaciones económicas protege a más de 6 mi­

llones de obreros, empleados y agrícolas autónomos ; pero 

'Con las pr~staciones sanitarias, a muchos más, a más de 

15 millones. Esa zona es mucho más extensa, a ella ha lla­

mado a los sanitarios y les ha dicho : 

«Üs encomiendo la salud y la v,ida de esas grandes masas, 

que bajo su protección pone España '* . ., 
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11 

LA INSPECCIÓN SANITARIA Y EL SEGURO DE ENFERMEDAD· 

MATERNIDAD. 

Y a los Inspectores sanitarios los ha erigido en ·sus tuto~ 
res, en tutores de esas grandes multitudes y del mismo Seguro 

social de Enfermedad. 

Les ha dicho: 

Velad porque a ellas lleguen, en toda su integridad y efi~ 

cacia, los beneficios sanitarios que España quiere asegurar-. 

les ; velad porque esa gran Institución, que tanto cuesta y tan 
urgentes servicios debe prestar, no sea mixtificada, ni boico ... 

teada, ni bastardeada, ni picardeada, ni frustrada por elegoís-. 

mo, por la negligencia o la incapacidad, por la codicia y la 

astucia, por la flaqueza de voluntad, por esas pobres pasiones~ 

ian humamis, pero tan desmoralizantes y esterilizadoras. Esta. 

Institución bienhechora concede derechos e 1mpone deberes ; 

velad porque esos derechos sean respetados y esos deberes sean 

cumplidos. Y o, Estado, tengo ese deber; pero lo delego en 

vosotros; vosotros sois mis ojos ; en eso sois el Estado y 

la Ley. 

Ved por eso si es alta su misión. Alta y necesaria, en 
España c.omo en otras naciones. 

La sociedad es como un organismo que ·tiene dos princi-. 

pios vitales, como dos almas: una, interna, la autoridad~ 

sin ella no hay s~<:iedad, hay anarquía, que es su negación ; 

otra, externa, el bien común, que es el fin al que todos tienen 

que colaborar. Sin ese bien común, a cuyo servició está la 

Ley; sin ese fin, logrado solamente por la cola~oración de 

todos, hay o sociedad en formación o sociedad en descompo ... 
sición. Es como un organismo sin alma. Cuando José Antonio. 

daba con la insistencia de un leit motiv, la consigna me' 
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morable de que había que sacrificar el bien individual, y el 

familiar y el profesional y el de clase y el de región, a] 

bien nacional, al de la Patria, lo que se proponía era devol­

ver a España el alma que había perdido. Y en la medida en 

que esa consigna se cumpla, España rescatará el alma que 

perdió. Porque no la rescató todavía, porque todavía cuesta 

tanto al español sentir el bien común y sacrificarle espontá­

neamente su interés individual, son los Inspectores sanitarios 

tan necesarios. 
Pero si es tan alta su misión y son ellos tan ueceiarios, 

también es muy grave su responsabilidad. Si el asegurado 

simula enfermedad inexistente ; si el médico, por facilitón, 

buenazo y flaco de voluntad, se hace cómplice de esa simula­

ción con su certificado profesional ; si el obrero está amar­
gado porque no le asiste· el médico cuando lo necesita, o le 

asiste con ligereza en el diagnóstico y atropelladamente en el 

tratamiento; si el médico soporta malhumorado las imperti­

nencias y presiones codiciosas del asegurado ; si se gasta en 

farmacia más de lo previsto en los cálculos del Seguro y en 

las normas legales; si por eso el Seguro de Enfermedad no 

funciona bien y corre peligro, y va a la deriva, a ellos se hará 

principalmente responsables. Se dirá que su inspección es 

insuficiente e ineficaz ; que son los ojos del Estado, pero que 
esos ojos no ven ; que tal vez se entretienen en minucias, y por 

eso no vigilan el que los servicios sanitarios sean prestados 

con la prpntitud, eficacia y economía que España quiere y la 

Ley manda, y el que cuantos los prestan y los reciben cum­

plan con los deberes indispensables para el buen funciona­

miento y conservación del Seguro de Enfermedad. Exagera­

rán en la censura, porque hay ótros factores que pueden in­

fluir en la posible ineficacia de su gestión ; ellos no son res­

ponsables de que no haya todavía clínicas, sanatorios, pre­

ventorios, hospitales suficientes, en los que la inspección se­

ría más fácil, ni una impecable moral profesional, ni un co-
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nocimiento elemental de la Medicina social, ni conciencia del 

bien común, ni sentido social ; per9 se puede asegurar que 

en España, sin su control eficaz y perseverante, durante mu­

cho tiempo al menos, no funcionará bien el Seguro de En­

fermedad. 

111 

Su ACTITUD ANTE LAS INFRACCIONES POR IGNORANCIA 

Y DE BUENA FE. 

El primero que habló de inspección en España fué el Ge­

neral Marvá, que fué, durante mnchos años, Presidente, 

maestro y pararrayos del Instituto Nacional de Previsión. E1 

creó la Inspección del Trabajo, y, al crearla, le movió su 

perspicaz observación de la psicología colectiva, el convenci­

miento que tenía de que España era entonces anárquica y 

desatinadamente hostil al bien común y a toda Ley, y más 

aún a las que imponían cargas económicas y trabas a que cada 

uno pudiera hacer lo que quisiera. Inútil era dar Leyes mag­

níficas tutelares del trabajo si no se procuraba su cumpli­

miento, y no había esperanza de conseguirlo sin una fuerte 

y adecuada inspección. Marvá vió pronto que allí estaba d 

golfo pérfido en que esas Leyes sociales iban a naufragar, y 

para llevarlas a puerto creó el primer Cuerpo de Inspectores 

que el Esta.do español conoció. Y o les diré cómo quería él que 

fueran los lnspector~s del trabajo y cómo habían de ejercer 

su inspección. Todavía sus prudentes consejos pueden ser úti• 

les a los Inspectores sanitarios. 

Quería que sus Inspectores conocieran la vida del trabajo 

y las Leyes que se daban para tutelado; pero que fueran tam­

bién maestros que enseñaran, pacientes y con .espíritu de 

apostolado, el sentido moral, los motivos de justicia y las 

promesas de paz de aquellas Leyes. Al principio infringirían 
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las Leyes por ignorancia de sus deberes y de las repercusiones 
dolorosas que su incumplimiento traerían, y en esa primera 

etapa aconsejaba que fueran indulgentes y tolerantes, que 
aconsejaran, amonestaran y enseñaran el látigo, sí, pero sin 

descargarlo. Para los reincidentes, para los recalcitrantes y 

de mala fe, para las resistencias tenaces y la hostilidad siste· 
mática, quería inexorabilidad y castigo ejemplar. Recomen~ 

daba trato ·afectuoso para los que habían de cumplir la Ley; 

que no vieran en él sólo al fiscal o al juez ; que atendieran 
con solicitud sus reclamaciones razonables y las frenaran 

cuando envolvieran demasías, ilustrando con el consejo y 
arguyendo con la Ley. En el respt(to a ésta y en la justicia y 
neutralidad de su interpretación estaba, según él, la fuerza 

del Inspector. 
En esa primera etapa están aún los Inspectores sanitarios. 

A las impaciencias, murmuraciones, desabrimientos y flaque­

zas de voluntad de los médicos podría decirles : 

A los médicos. 

Piden unos aumento en su remuneración ; podrían aquie­

tarlos diciéndoles que la carestía tremenda de la vida justifica 

su petición ; pero que piensen que no es inferior a la de la 

mayor parte de los Catedráticos de su Facultad, que muchí­

simos de los médicos del Seguro, a veces jóvenes aun y con 

libertad para ejercer su profesión, tienen remuneración más 
¡ . . . 

alta que sus mismos Inspectores, que no pueden ejercerla. Y 

si a los otros· que intervienen en este Seguro se les aumenta 

la remu~eración, no sería injusto el que a ellos también s~ 
les aumentara. 

Que para ellos el Seguro de Enfermedad ha sido una gran 

conquista y que les ha traído ventajas considerables. 

Ventajas de orden económicb : 

a) Obliga a todos los beneficiarios a solicitar sus servi· 

cios, incluso a los que antes prescindían de ellos por econo-
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mía, por dificultad de utilizarlos o por costumbre de acudir 
al remedio casero, al servicio del intruso, etc. Al aumentar la 
:zona de enfermos aumenta la necesidad de sus servicios y las 

posibilidades de remuneración. 
b) Obliga o estimula poderosamente a todos los asegura­

dos y beneficiarios a llamar al médico tan pronto como sien­
ten las primeras manifestaciones de una enfermedad. Había 
grandes masas que sólo lo llamaban cuando no tenían otro re­
medio. Llamándolo desde el primer momento se agranda tam­
bién la importancia y la zona de su intervención, y, por tan­

to, de su remuneración posible. Todo eso tiene que contri­
buir' no a aumentar' sino a disminuir la plétora de médicos. 

e) Da alguna regularidad a los ingresos, cualquiera que 
sea la forma de su intervención. Que no pagaban bien los 

clientes ni los igualados era un lamento demasiado general. 
Los médicos del Seguro, aun no siendo funcionarios, cobran, 
o deben cobrar, con la misma regularidad que si lo fueran. 

d) Y, sobre todo, ¿se puede sostener seriamente que la 
remuneración del Seguro no es más alta y más segura que la 
de la «Mutualidad» y la «<guala)) clásica? 

Ventajas de orden profesional: 

El Seguro de Enf~rmedad se ha caracterizado en todas 

partes por la provisión abundante de medios profilácticos, 
preventivos y curativos. El es el que, no sólo, pero sí prin­
cipalmente, ha puesto al alcance de la población asegurada 

de las clases más modestas. los grandes recursos que la higiene 
y la terapéutica guardaban, en general, como privilegio de las 

clases acomodadas; el que ha generalizado la cultura higié­
nica, el hospital, la clínica, el sanatorio, el insirumental qui­
rúrgico ; el que ha hecho accesible el especialista a los que 
antes no podían ni soñar en pagarlo. Todavía no se ha con­

seguido todo eso en España, pero tiene el propósito de con­
seguirlo, y lo conseguirá si sus fondos no se dilapidan. por 
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la herida abierta de las infracciones escandalosas, y para 
ello está poniendo los medios. La clase médica así tendrá, 
por tener mayor clientela, mayor campo para sus experien­
cias y para su observación, por tener más elementos y recur­

, 101!1, mayor eficacia para su prestación sanitaria. Y <lesapan~­

cerá así o se atenuará ese motivo tan justificado de cansancio 
espiritual que espolea en el médico rural el ansia de huir del 
campo. El rutinarismo y la pesadumbre excesiva en su tra­
bajo, de que algunos le acusan, no es esencial al Seguro, y 
se puede y se debe evitar, porque eso no conviene a nadie, y 
menos a los beneficiarios, cuyo interés lícito y legal en el Se­

guro en la suprema ratio. 

Ventajas de orden social : 

a) Acusa y subraya la enorme importancia que la socie­
dad da a la función del médico al hacer depender de él la sa­

lud de las grandes masas, hasta ahora abandonadas a su solo 

esfuerzo o iniciativa. 
b) Presta así a España mayor servicio, y más clara y 

conscientemente reconocido. 
e) Se los presta con mayor eficacia. Y la sociedad valora, 

estima y agradece los servicios que una clase le presta, según 
la cantidad, la calidad y perfección de la función que le 
presta. El valor social, el papel del médico en la sociedad, 

con el Seguro de Enfermedad, sube. 
d) Evita, gracias al Seguro, la enfermedad de las clases 

obreras o la cura si se ha producido, y así el médico presta a 
la sociedad el servicio de reducir el dolor y aumentar el ren­
dimiento y la capacidad de trabajo de las grandes masas. 

e) El Seguro lo convierte en magistrado dispensador de 
derechos· y tutor del cumplimiento de deberes. En rigor de su 
diagnóstico y tratamiento dependen las indemnizaciones que 
los asegurados cobran y la utilización de hospitales, clínicas 

o sanatorios. Le da el poder de obligar al obrero a suspender 
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~~ trabajo y a la Entidad aseguradora a pagarle auxilios médi~ 

cos, curas, aparatos, sanatorios, etc. 
. . 

.Esto aumenta. su poder y sus ventajas. Así es más útil a 

la sociedad, y ésta tendrá para él mayor estimación. 

Esta~ reflexiones pueden estimularlo y darle, en sus po~ 

sibles desalientos, una inyección de celo y de nobl~ orgullo. 

de su profesión. 

Entenderán bien que con este Seguro el Estado. quiere 

taponar grifos. de miseria, conservar millares de vidas, redu~ 

cir el dolor, robustecer la ra111a, prestar a las clases económi:-­

camente débiles grandes servicios. Esa obra grande había em-. 

prendido el Estado; que los médicos le presten alegre y ani-. 

mosa colaboración. La emprendió el Estado para las grandes. 

multitudes de los humildes; que lo~ médicos no los traten 

desconsideradamen,te porque son humildes ; que no hagan 

acreedora a sus rencores a la noble clase médica. 

A veces piden cosas justas, y estará bien que las oigan con 

simpatía y que, si pueden, las atiendan. 

¿Por qué obligarles a una peregrinación para-a causa 

de la proliferación de Entidades colaboradoras---ir cobrando. 

de puerta en puerta la remuneración de sus servicios? ;. Tan 

difícil es centralizar esos pagos en una sola administración?' 

Piden que no se les someta a un agotador papeleo, que le5:. 

quita tie~po, que podrían dedicar a hacer más reflexivo diag~ 

nóstico y a un tratamiento menos ligero. 'rienen razón a me-. 

dias. Si son jueces que dan sentencia sobre quiéR está enfer-. 

mo y cuándo, ¿cómo podrá dar el Seguro a los sentenciados 

el auxilio a que tienen derecho? ¿Cómo descubrirá a los poli• 

zones que, clandestinamente, se introduzcan en su barco?' 

;;Cómo saber lo que gasta y lo que puede gastar? Algún pa­

peleo es necesario, y el despacharl.o bien es una de sus obli .. 

gaciones. Pero el reducirlo a un mínimo,"'a mí me parece muy 

.conveniente a los asegurados y al Seguro. Los Inspectores mis­

mos se quejan del mismo mal, y piden que les den empleados 
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administrativos que les descarguen del papeleo burocrático y 

les pernú.t'an intensificar su esencial función inspectora. Si no 

se los dan, descargan no poco su responsabil~.dad, pero a costa 

de la normalidad del Seguro; No les debe, pues, extrañar esa 

·petición de los médicos. Quiero decir con esto que harán una 

buena . obra intentando hallar la máxima simplificación en 

los datos exigidos a los médicos. 
Piden que se les indemnice los gastos de sus desplaza­

mientos para cumplir sus deberes profesionales, y eso lo exi­

ge la justicia, lo autorizan los precedentes y lo demanda la 

conveniencia de los asegurados. Es de temer que .ellos sean, 

si no, muchas veces las víctimas. . 
Algunos se quejan de que las familias cuya salud se les 

ha encomendado están tan espaciadas que no pueden atender­

las como ellos desean y sus enfermos necesitan, aun termi­
nando el día agotados. Pero eso no es defecto del Seguro, sino 

defecto de organización.· Nadie tiene interés en que el mé­

dico atienda mal a la salud de sus enfermos y acabe con la 

suya. 
Ese peligro lo previó un día sagazmente el Dr. Piga, y a 

él entonces le contesté yo : 

«Nadie tiene interés en que eso suceda. El Estado no, 

porque se frustraría su propósito de elevar el nivel sanitario 

y de conservar la vida y la salud de las grandes masas. Los 

médicos no, porque han de preferir el hacer las cosas bien a 
hacerlas mal. Las Entidades aseguradoras no, porque se ha­

ría ineficaz su gestión. Los enfermos no, porque serían vícti­
mas de· ello. Y si nadie tiene interés en que se haga mal (po­

dría añadir que tampoco nadie tiene interés en que el médico 

se extenúe y su salud se quebrante por un trabajo excesivo), 

¿por· qué suponer que no se @ncontrarán fórmulas para evi-
tarlo?» (1). " 

· 'Ü) El Seguro de Enfermedad y los médicos, pág. 82. 
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Esas fórmulas~ los Inspectores sanitarios iienen qué 'bus• 

carlas y controlarlas·. Así, esos médicos que . se extenua1i sir­

viendo al Seguro; ·lllaldiciéndolo acaso y deseando abandonar­

lo, lo bendecirán, porque en él habrán encontrado una re­

nmneracióri decorosa, segura y compatible co11 el cumpli­

miento de otros deberes suyos. 

A los farmacéuticos. 

Y. ¿qué decir de la necesaria colaboracióii del farmacéu­

tico? Lleva el Estado a las puertas de su botica, a la fuerza, 

por coacción de la Ley a centenares de clientes; ¿es razona­

ble reusar que es sólo ·para llenar su caja? En rigor, es la 

clase obrera la que le compra al por mayor medicamentos ; 

·en las ventas al por mayor, ¿no hace todo vendedor rebaja al 

comprador? El Seguro de Enfermedad puede abrir laborato­

rios suyos, que dirigirán, Ílatural~ente, farmacéuticos. Los 

necesita. ~,Por qué boicoteado? ¿Por qué declararse enemi­

gos de la clase obrera? Tener laboratorios propios no perju­

dica a la clase farmacéutica. En sus farmacias venderán los 

·productos de aquéllos. Podrán ser concurrentes de los p.ocos 

farmacéuticos o Empresas que tengan laboratorios. En esa 

'Concurrencia venderán esos laboratorios a los del Seguro si 

producen mejor y más barato. ¿En qué pueden fundar sus 

·:ansias de monopolio? ( l). Si lo consiguen, están expuestos a 

perderlo casi todo, a negar su colaboración, al Estado, a infe­

l"ir a las grandes masas ·un perjuicio inmerecido. ¿Por qué 

<Cargar con respon.sabilidad tan· tremenda? 

Podríase añadir que no es razonable esperar, y menos 

<exigir, que _cada asegurado o cada familia benefi-ciaria pague 

(1) El Seguro de Enfermedad de Chile tiene sus laboratorios, y la Oficina 
Internacional del Trabajo, en uno de su~ recientes informe~, dice : «En 
algunos países, las Cajas del Seguro de Enfermedad, o las Federaciones de 
'Cajas, tienen sus propios laboratorios farmacéuticos. Los productos resultan 
'así más baratos.>> Y aquí, en España, ¿no se podría hacer? 
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:a1 médico o al fármacéutíco lo mismo que si individualmente, 

y por su propia voluntad llamara a sus puertas. No es así. 

·'Es el Estado el que los recoge en millones y los lleva al mé· 

dico y al farmacéutico. Hace doce años razonaba yo d~ eso 

de esta manera : 

((Aun desde el punto de vista sanitario, es curioso adver· 

tir la relación que hay entre estas tres defensas o. Seguros 

libres que se ha busc.ado la clase obrera contra el riesgo . de 

epfermedad. Respeta.ndo tanto como el que más la nobleza · 

de su función, y sólQ para poner más de relieve esa relación, 

podríam~s traducirla al lenguaje de la economía social. La 

'((Compañía de SegurOS)) es como la tienda que vende las pr~~­

taciones sanitarias, comprándolas a médicos y farmacéuticos 

y.ve:pdiéndolas a los asegurados. La ((Mutualidad)) es la coo.pe· 

rativa de consumo o de compra en común, que quiere utili· 

zar la fuerza de su asoc4ación para adquirir a más bajo pre· 

'Cio las prestaciones. La dguala)) no es, pero puede ser, como 

una cooperativa de producción o de venta, que aspira a utili· 

zar la fuerza de su monopolio o de su asociación para prestar 

:al más alto precio posible sus servicios. 

))En las discusiones que se avecinan sobre el proyecto de 

Seguro de Enfermedad parece que se ve esto en el horizonte 

visible. Se prescindirá de la tienda, o sea de la Compañía o 

Sociedad mercantil de Seguros-· -la excluyó el Convenio de 

Ginebra-, y quedarán frente a frente la cooperativa de con· 

sumo o compra y la de producción o venta. Es esencial a la 

primera el 'fttilizar la gran masa de compradores y de compras 

para obtener del productor precios reducidos. Es esencial a 

la cooperativa de producción el utilizar la fuerza de su orga· 

nización, y más aún el monopolio. del servicio, si, como en 

· <este caso, lo tiene, para imponer al cousbmidor precios altos . 

.¿Cómo resolver esta antinomia o este choque de interPse¡;¡? 

))Lo primero que. hay que hacer para buscarle solución es 
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reconocerlo lealmente. Negarlo, paliarlo, envolverlo en la­

niebla de frases más elocuentes que sinceras~ es llevar esa. 

misma niebla a las inteligencias que la han de re~olver. Y o. 

esperp que lo resolverá el espíritu de comprensión y de rec~ 
titud,de la clase médica y de la clase obrera. :. 

»La clase médica-diría lo mismo de la farmacéutica­

comprenderá que la clase obrera tiene derecho a sacar prove ... 

cho de su solidaridad. Si forman de hecho una gran Mutuali-. 

dad, como una Cooperativa de todos los asalariados para oh ... 

tener las prestaciones sanitarias, ¿se les va a despojar por 

completo de la substancia de la cooperación, que es el precio. 

reducido? Rebajar el precio cuando se Jes hl!ce un gran pedí ... 

do, ¿no lo consideran razonable los que venden y no lo hacen, 

a gusto ya todos? El Estado va a obligar a todns los trabaja~ 

dores y a sus familias a que llamen a las puertas del médico. 

y de la farmacia; va a aumentar así la élientela, la zona do­

trabajo de esas profesiones; ¿ pued~ creerse que el Estado lo. 

ha hecho sólo para aumentar los recursos de la profesión mé-. 

dica o de la farmacéutica? En un Seguro que hace para defen­

der a los obreros, ¿no habrá pensado en disminuir sus gastos?· 

»La clase obrera, por su parte, es la menos indicada para 

querer la explotación de los médicos y de los farmacéuticos, 

que también viven de su trabajo. No pueden ni pedir trabajo. 

sin remuneración ni remunerarlo sin justicia y sin decoro. 

A nadie le interesa más que a ellos esa justicia en la remune­

ración a las prestaciones sanitarias, y nadie sabe mejor que­

ellos la tentación ~e corresponder a la mala paga con el mat 

servicio. Cada vez es más esencial en los Seguros sanitarios. 

la colaboración del médico, y la remuneración debe ser pro •. 

porcionada a la alteza y necesidad de la función. 

)}Estas y otras consideraciones, que soh tan )lanas y a to-. 

dos tan accesibles, que están inspiradas en un elemental sen-. 

tido de reflexión y de rectitud, resolverán la antinomia y et 

conflicto de intereses. Y el .juez de campo será toda España,_ 
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representada en sus Cortes, que han de ser las que han de 

uar, en definitiva, la Ley de este SegurO.)) (1). 

En algo me equivoqué. No se ha prescindido de la tien· 

ua. Por motivos que serán fundados, y que yo respeto, toda­
vía aparecen en el Seguro de Enfermedad, más o menos fran­

'Ca o simuladamente, Compañías mercantiles de Seguro que 

'Compran salud a los sanitarios y se la venden, aunque a pre· 

-cio de tasa, a los asegurados y beneficiarios. 

Todo esto podrían recordar a los médicos y farmacéuticos 

de buena fe. 

A las visitadoras. 

Podrían decir a las visitadoras : 

<<Vais a ser una rueda importante en la maquinaria de 

-este Seguro. Vais a ser en las familias consejo para la igno­

rancia, consuelo para la tribulación, auxilio para la miseria. 

Para el médico del Seguro seréis ojos para ver lo que nécesi­

laría ver y, a veces, no puede. Con vosotras los médicos po­

urían hacer Medicina social. A veces, la causa de la enfer­

medad o sus repercusiones están escondidas en la intimidad 

ue los hogares de que sois confidentes, y vosotras haréis esos 

hallazgos y se los denunciaréis al médico. Enseñaréis al en­

fermo a utilizar el medicamento, evitaréis que lo que no se 

necesite se pierda, y así seréis para el médico un auxiliar in­

-apreciable, y para. el Seguro una apreciable economía. Pero 

-eso, si lo hacéis, poniendo en ello alma, entusiasmo y celo.>) 

A las comadronas. 

Podrían decir a las comadronas : 

«El neomalthusianismo es un .atentado contra nuevas vi­
uas, . y el aborto un asesinato realizado. Lo mismo que al 

médico, se os ha dado el título· para rescatar vidas, no para 

, (1) . SEVERINO AzNAR: El Seguro de Enfermedad y los médicos, págs. 31·32. 
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hundirlas en la nada. La madre presta uno de los· más gran-. 

des servicios a la Patria al darle con su ·nuevo hijo un ciuda. 

dano que será productor, consumidor, soldado y conservador­
de.ella .. Por eso, por. sus.sufrimientos y por el hijo que. nace. 

en su suprema debilidad, tiene que de~pertar ~n. ~uestra en~ 
traña la máxitp.a' simpatía y ~n vuestra actividad profesional 

el máximo celo. Así seréis buenas colaboradoras· al Seguro de. 
Enfermedad y a .España, que lo creó. . . 

A todos les diría. yo, si fuera inspector, que lo que hicie-. 

ran, bueno o malo, tendría insospechadas repercusiones eu. 

la vida de los demás acampados a la sombra del Seguro. Y 

que tenían una ocasión úniéa para ganar para su profesión 

o grandes prestigios o bochornos deshonrosos. 

Así, así hablaría a los sanitarios colaboradores del Segu-. 

ro. Con bondad paciente, comprensión y tolerancia ante la¡ 

ignorancia y buena fe. Pero ante las infracciones graves con-. 

tra la Ley del Seguro y ante la mala fe, ¿qué haría? ¿Qué: 

pensaría? ¿Qué creó yo que convendría que hicieran lofil Ins-: 

pectores sanitarios? 

·IV 

Su ACTITUD ANTE LA REINCIDENCIA Y LA MALA FE. 

Pe la astucia, de la insolencia, de la frecuencia y ric.~ 

variedad de modos con que se está estafando al Seguro de En­

fermedad, unas veces alegre, inconscientemente, como quien 

gasta una broma ; otras, taimadamente y con una codicia 

con,sciente y brutal, ellos saben un rato largo, saben mucho. 

~ás que yo, y, además, han sufrido la impotencia, a veces. 

rabiosa, de no poder evitarlo. Me coflvencí una tarde en que. 
' . . . . ' 
me asomé a las deliberaciones de su reciente Asamblea. Pre· 

sentaban casos como enfermos sobre la mesa del quirófano y 
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lo$ sQmetían a· un anál.isis rpinucioso, busc~:p.do ansi~samen.t~. 

su cur~pión, ¿ C~ántos otros caí?os habrían estudiado e~ esas 
largas,, provechosas y bien aprovechadas jornadas que habían. 

dedi<;ado a mejorar su fun«;ión inspectora? 
Serán, afortunadamente, excepciones; pero, presentado~ 

juntos, da11 una impresión lamentable. No parece sino que 
esta Institución es un nuevo rico enemigo· a quien es mérit~ 

explotar .. Ni los mismos obreros se dan cuenta de que este Se­

guro es cosa suya, sus fondos propiedad suya, y que estafar~ 

le es robarse a sí mismos. 

Y puesto que de eso pueden darme lecciones, voy a limi~ 

tarme ahora a dar mi opinión, sólo sobre tres de. los muchos 

problemas que esas temerosas infracciones plantean. Los tres 

son, a mi juicio, causas de que el Seguro de Enfermedad nó 

sea todavía lo que ellos y nosotros desearíamos que fuera. 

Serán seguramente insignificantes y, acaso, equivocadas; pero 

pueden estar seguros de que serán sinceras, inspiradas por el 

gran cariño que me inspira este Seguro, al que en tiempos 
dediqué mucho esfuerzo, mucha pasión y mucho tiempo. 

Esos tres temas son : 

l. o Los «certificados de complacencia?>· 
2. o La sanción de pérdida de asistencia sanitaria al ase~ ' 

gurado. 

3. o Si conviene o no que el asegurado pague una parte 

de los medicamentos que el Seguro le proporciona. 

Los certificados de complacencia. 

Llaman certificados de complacencia a los que da el mé~ 

dico para complacer al asegurado cuando le pide, con ruegos 

o amenazas, que engañe a la 'Entit\ad aseguradora, que le 

asegure que está enfermo sin estarlo, que recete específicos 

par~ enfermedades inexjstentes, que sigue enfermo estando 

ya curado, que tiene. una enfermedad que requiere medica-
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mentos o específicos caros, cuando su enfermedad es sencilla 

y requiere sólo uria receta magistral! Me dicen que esos cer­

tificados son la pesadilla de muchos Inspectores sanitarios, y 

que los acechan y persiguen como los carabineros al contra­

bando. 

Y con razón. Esos «Certificados de complacencia)> son uná 

inmoralidad, un robo a la Institución. Si abundan, hacen 

imposible la mejora de las prestaciones y el aumento de· re­

muneración a los sanitarios. Es por eso una deslealtad a los 

compañeros y una agresión a los asegurados. Puede realizar 

la tJ,"iste hazaña de hacer que nobles esperanzas de España 

queden frustradas, y puede ser, en fin, el puñal que asesine 

al Seguro de Enfermedad. 

Y no sería la primera vez. Por esos «certificados -de com­

placencia)) tuvo que derogar y suprimir un día Bulgaria su 

Seguro de Enfermedad. ¿Qué hacer para evitarlo? 

Ante todo, remedios de urgencia. Taponar el portillo an­

tes de que se agrande y se conviert~ en costumbre. En eso 
hay que ser inexorables. El médico que quiere hacer un favor 

a un asegurado, que lo haga de su bolsillo, no con el bolsillo 

de los otros obreros ; el que por blandenguería cede a los 

ruegos o a las amenazas del asegurado y receta para enfermos 

y enfermedades inexistentes o medicamentos caros que sus· 

tituyan a otros baratos, o el farmacéutico que se convalacha 

con el médico para estafar al Seguro, o el que, por compla· 

cencia o por su. tranquilidad, cambie una medicina por 

dinero o por un producto de tocador, ésos no saben el mal 

que hacen; soB enemigos del Seguro, hay que expulsarlos, 

llevarlos al Juez de guardia y dar a ese castigo publicidad 

que sirva de escarmiento a los demás. 

Son inmoralidades de grueso volumen y fraudes graves 

que, generalizados, ponen en peligro el bien de todos, asegu­

rados y médicos, porque no sólo agotan recursos que podrían 

dedicarse a mejorar las prestacion~s y la remuneración de los 
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médicos, sino que ponen en peligro la . sólvencia misma de 

las Entidades aseguradoras y, por consiguiente,' el provecho 

que del Seguro sacan los asegurados, los médicos y la Nación. 

Eso, que da un pequeño beneficio inmediato a unos asegura­

dos, causa grave perjuicio a todos, además de ser indecoroso. 

Pero es verdad que, de una parte, hay que venir en defen­

sa decidida de- los médicos que proceden con rectitud, y de 

'Otra, hay que poner soportes y muletas a las voluntades dé­

hiles. A esas peticiones injustificadas o fraudulentas, he aquí 

algunas de las contestaciones que los· médicos podrían dar al 

asegurado: 

a) «No puedo hacer eso; va contra mi conciencia y 
contra el honor. de mi profesión.>> 

Esa contestación parecería a muchos insuficiente ; pero la 

sana y viril corriente de los mé~cos hacia la fijación de su 

deontología profesional permite esperar que esa actitud ten· 

drá cada día ~ayor valor. 

b) «No puedo hacer eso; va contra el Reglamento del 

Seguro, cuya infracción me expondría a perder malamente 

así el destino, el pan de mis hijos. Se opone a las normas de 

tni Colegio, y por dar gusto a ustedes me expondría, con ver­

güenza, a sus sanciones, para mí más duras que la pérdida de 

mi situación, en el Seguro; Lo que me piden es poco para us· 

tedes, y el mal a que me expongo al concederlo sería terrible. 

No deben pedírmelo ni yo darlo.>> 

e) «No puedo hacer e&o. Aunque ustedes ~o lo vean, eso 
~s hacer -perjuicio a mis compañeros y a los suyos. Es como si 

les quitara algo, y eso no es honra~o.>> 

Las sanciones lll asegurado. 

Pero hay que sostener y defender-como dije-, con to· 

dos los medios que la Ley permita, a los médicos rectos y hon-
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rados que arrostren el peligro con. entere~a y resistan al r'!l.e:-; 

go y a las amenazas del asegurado. Lo más efic~z sería el 

castigo hecho público del asegurado qu~. intente cometer: 

el fraude; pero, ¿qué castigo se le puede illlponer? 

La Inspección siente el escrúpulo de imponerles como, 

sanción la privación temp.oral o . definitiva de la asistencia. 

!lanitaria, aun en el caso de grave fraud,e o de petición agre-­

siva y amenazante al médico o al farmacéutico para obligatle 

a ser cómplice de su fraude. Esa sanción le parece muy 

grave, y no cree que le dé autoridad para imponerla el Regla ... 

mento de este Seguro, que en su art. 178 no exige más que: 

sanciones pecuniarias ; pero esas sanciones pecuniarias son 

para las infracciones previstas en el art. 177, y entre ellas. 

no están; 

ni los certificados de complacencia, que declaran enfer· 

nios a los que no lo están o recetan medicamentos para en· 

fer~edades inexistentes; 

ni la venta de los medicamentos recetados, .realizada por 

el asegurado ; 

ni la conversión del medicamento en dinero o productos 

de tocador; 

ni la coacción o amenaza agresiva del asegurado contra el 

médico o farmacéutico que se resista a la complicidad en su·. 

fraude. 

Las autorizaciones para imponer esas sanciones pecunia. 

rias se daban además a los Inspectores ·del Trabajo, no a los 

Inspectores sanitarios, que entonces no existían. 

¿Van a queda~· sin sanfÍÓn estos delitos y fraudes, que son 

los más graves y los de mayor peligro para . la vida de esta 

Institución? Los redactores del Reglamento no tenían, al re. 

dactarlo, experiencia de estas posib~lidades de fraude. Segu­

r.amente que ni sospechaban los que se -están cometiendo. Si 

sancionaban fraudes lev.es, ;, hubieran dejado" sin sanción los 

fraudes graves? 
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La Ley no dice ·que las sanciones serán exclusivamente· 

económicas ; dice en su art. 48 que «se incurrirá en. sanoió.n · 
por los actos u omisiones que impliquen fraude». Si se im­

pone como sanción la supresión de la asistencia sanitaria, ·no 
se falta a la Ley. Y euando la experiencia ha demostrado que· 

se cometían fraudes o delitos no previstos por el Reglamentó, 

y que requerían sanciones más graves, se ha acudido a la Ley 

que las autoriza, y se han dado disposiciones que no derogan:, 

pero completan el Reglamento. 

Una de ellas es la Orden de julio de 1947 sobre las facul­

tades conferidas a la Inspección Sanitaria. El art. 3. o, apar­

tado b ), dice que le corresponde «imponerles (a los asegura­

dos), si fuera procedente, las correcciones que se señalen». 

El art. 5. o dice que esas sanciones «serán proporcionadas a.la 

gravedad de la falta, y su cuantía se fijará :por el Ministerio 

de Trabajo, a propuesta de la Inspección de los Servicios Sa­

nitarios del Seguro». El art. 7. o le autoriza «para que, en el 

mejor ejercicio de su delicada misión, pueda acordar ,medidas 

excepcionales de~ ejecución ante la gravedad asistencial de los 

casos planteados, dando inmediata cuenta al Ministerio de 

Trabajo». 

Puede, pues, imponerle sanciones proporcionadas a 1~ 
gravedad de la falta y hasta acordar medidas excepcionales 

de ejecución, es decir, imponer sanciones no contenidas en 
los textos legales. . 

Y una de las sanciones graves proporcionadas a los indica-, 
dos' fraudes del asegurado es la privación temporal o definí-

• ' 1 

tiva de fa asistencia sanitaria. Puede, pues, imponérsele. 

Y hay otros mo.tivoe que justifican esa sanción y que pue~ 

den tranquilizarle al imponerle o al pedir que se le imponga, 
y son éstos: .. 

l.' Le parecerá quizá dura esa sanción, y lo es ; pero 

también la infracción es gravísima, y su conmiseración por 
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un delincuen.te es crueldad con los inocentes amparados en 

la Institución del Seguro, a la que deja indefensa. 

2. o A veces pasará, y con razón, el tanto de culpa a los 

Tribunales, y éstos pueden imponerle sanciones que le pri­

ven de la asistencia, pues la justicia ha de tener en cuenta la 

adecuación entre la pena y el delito. Y así, unas veces sentirá 

eficazmente conmiseración por el asegurado y otras tendrá 

que ser cruel con él. Para ser consecuente, y en los casos que 

de él dependa, ¿no deberá renunciar a entregarlo a los Tri­

bunales? Y si hace eso, ¿ya cumplirá bien sus deberes de 

ciudadanía? ¿No se haría un poco cómplice del delincuente? 

He aquí una segunda tímida observación. 

3. o Según los artículos 41 y 63 del Reglamento de este 

Seguro, perderá el asegurado el derecho a la asistencia médica 

o farmacéutica si, «como ~onsecuencia del carácter eventual de 

su trabajo o por razón de paro forzoso, deja de pagar ... las pri­

mas correspondientes a trece semanas, dentro del año inme­

diatamente anterior al primer día de su enfermedad». El 

Reglamento del Seguro de Enfermedad ·no •anda con tantas 

~ontemplaciones como la Inspección. Para privar al asegura­

do de la asistencia sanitaria no necesita que cometa un delito 

o una agresión al S~guro y a sus colaboradores : le basta el 

que no pague unas cuotas que acaso no h·abría podido pagar. 

4~0 La prestación sanitaria es la más importante, la más 

generosa, la más democrática, igual p~ra el asegurado que 

contribuye al . Seguro con veinte que al que contribuye con 

dos; la más generalizada, pues no se extiende sólo al asegu· 

rado, sino también. a su familia. Pero la prestación económi­

ca no es pequeña cosa. La sanitaria lo defiende contra la en· 

fermedad, pero la segunda lo defiende contra la miseria. Una 

enfermedad prolongada podría llevar a un obrero no asegu­

rado, y a su familia, a la mendicidad y aun a la desespera­

ción. Pues bien: el art. 72 del Reglamento, de esa presta· 

ción priva al afiliado si no lleva asegurado seis meses y no 
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está incapacitado para el trabajo. Es decir, por motivos bas­

tante meno" graves que un grav.e fraude , o una amenaza al 

médico o al farmacéutico si no logra su complicidad. 

5. o La Inspección, sintiéndose más compasivo tutor que 

juez severo par~ los asegurados, sentirá seguramente compa­

sión por la mujer y los! hijos del infractor grave de la Ley. 

¿No son inocentes de la infracción? Y ¿cómo castigar tan 

duramente a inocentes? Pero pienso que quien los castigaría 

no sería ella, sino el que cometió la infracción, el marido o 

el padre, la Inspección no haría más que cumplir con su de­

ber de hacer cumplir la Ley, de defender la Institución y de 

tutelar a la gran masa de los asegurados y beneficiarios con­

tra agresiones conscientes o inconscientes. 

6. 0 Por último, para su_ tranquilidad y la mía, les diré 

que otros países admiten lo que les escandaliza a ellos. Fran­

cia y Alemania sancionan con la pérdida temporal ,o definitiva 

de la asistencia sanitaria a los que cometen infracciones gra­

ves contra el Seguro de Enfermedad. ¿Piensan que este Se­

guro, que en España es de ayer, es más sensato o práctico 

que el de Alemania, que tiene setenta años de experiencia? 

¿,Podemos presumir de que nosotros nos preocupamos má..; 

de elevar nuestro nivel sanitario que Alemania, que por su 

racismo, tenía la obsesión de robustecer su ráza? No hay, 

quizá, país que no imponga esa sanción. Sólo España está 

haciendo el. . . inocent~. Y ya se habrá comprendido que he 

tenido en el pensamiento otra calificación menos académica. 

Las consecuencias que de "estas consideraciones saco son 

las siguientes: 

1." El fraude es el enemigo número 1 del Seguro de En­

fermedad. El enemigo número 2 son los precios excesivos. 

abusos y monopolio de 'la farmacia. 

2. a Es más peligroso aquí que en otras naciones. 
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3. 8 
• La energía de hls sanciones debe ser proporcionada 

a la gravedad de la infracción. 

4. a La sanción más grave, aparte de las sanciones de los 

Tribunales de Justicia, es la privación temporal o definitiva 

de la asistencia sanitaria,· que lleva aparejada la privación 

de .la prestación económica. Esa es la más adecuada para con­

ten~r desde 'el principio el gran peligro del fraude. Y esa 

sanción es posible, justa y n~cesaria para contener .esa arro­

lladora avalancha. 

5. a Si ese delito puede ser motivo para que sean expul­

sados. del Seguro los médicos y los farmacéuticos, no parece 

razona,ble que no puedan ser privados de él los asegurados 

que lo cometen y que, por ser mucho más numerosos, pue· 

den cometerlo en más grande escala, y ser por eso peligro 

más temible para el Seguro. 

6. a Si las normas de la Autoridad no prohiben taxativa­

mente a la Inspección el imponer o el pedir que se imponga 

a los infractores esas sanciones, creo que !a Inspecéión puede 

y debe impqnerlas o pedir que se i~pongan. 

7. a Si por esos motivos no pudiera imponérseles, la lns­

pección.cumpliría bien su misión representando a la Superio­

ridad el gravísimo peligro que el fraude es para este Seguro 

y la necesidad de conseguir frenarlo con esa sanción severa. 

8. 8 No aconsejaría que se le impusiera la primera ~ez 

que se comete o se intenta cometer el fraude. Puede come­

terse por ignorancia de su gravedad y de sus repercusiones. 

Aconsejaría que el Inspector lo llamara y, paternalmente, le 

hiciera ver esa gr~vedad y las consecuencias de su delito, y 

que, temporalmente, se le privase de las prestaciones gracia­

bles, advirtiéndole que la reincidencia le obligaría, con gran 

pesar suyo, a pedir la supresión de las prestltciones y a lle­

varlo a los Tribunales. 
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:Si procede el que 'el asegutado pague un porcentaje di!l.tcoste 

del medicamento. 

Es lamento general el que los asegurados molestan y hacen 

}lresión sobre los médicos pidiéndoles medicamentos innece­

"sarios o caros, y hacen con frecuenc~a presión sobre el farma­

-céutico para que les cambie lo que el médico recetó por di­

nero o por productos de tocador. Hay casos de fraude de­

'Clarado. Vosotros os afanáis por buscar un remedio, y lo 

,hay. Lo que pasa en España pasó antes en otros países donde 

-este Seguro es más viejo, pero también de mayor experiencia, 

y los buscaron y los éncontrar~n. Son éstos: 

l. o Un petitorio, conservado al día, con arreglo a lós 

progresos de la farmacopea. Según mis noticias, está ya pre­

parado el proyecto, y conviene que se publique cuanto antes. 

:Sería una gran defensa para los médicos. Cuando les pidieran 

un medicamento que no estuviera en el petitorio, el médico 

podría contestarles : 

«Ese medicamento .no lo tiene el Seguro. Si lo quiere, no 

-es a mí, sino al Ministro que firmó el petitorio, a quien tiene 

-que pedírselo.» Y al Ministro no se lo pedirían. 

2. o Otro remedio hay más eficaz. Hacer que el asegura­

do pague un tanto por ciento del medicamento, aunque sea 

poco. No pediría así medicamentos por maní{!, ni los pediría 

-caros. Así han resuelto ese problema muchos ~aíses. En Ale­

mania, el asegurado paga 50 pfenings por receta; en Luxem­

burgo, la cuarta parte del importe; ·en otros países, en otra 

proporción. .., 

Es doloroso, pero es necesario. Los abusos del asegurado 

son hoy aquí tan fáciles y reiterados, que ponen en peligro 

la solvencia de la Institución; hay que imponerlo. 

3. 0 En 1934, la Oficina Internacional del Trabajo, la 
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que estaba antes en Ginebra y ahora en Canadá, reunió una 

Comisión de expertos para que propusiera normas aplicables 

a la organización de las prestaciones médicofarmacéuticas, 

Entre otras, recomendaba que en los Regl~ihentos del Segum 

de Enfermedad se impusieran 'If.etitorios, que a los médicos. 

se les prohibiera recetar medicamentos de lujo, productos. 

cosméticos y medicinas secretas, que, en igualdad de circuns .. 

tancias, recetaran el medicamento más barato; que receta .. 

ran todo lo que fuera necesario y suficiente al enfermo; pero 

que, en lo posible, no sustituyeran la receta magistral por el 
específico sino cuando éste no fuera más caro y sí más eficaz, 

Estas normas no son tan eficaces ; pero, dadas por la Auto .. 

ridad, darían a los médicos nuevos medios de defensa contra 

la importunidad agresiva del asegurado y conservarían ade .. 

más en ellos su pericia en el recetar, que la comodidad del 

específico está obnubilando un poco. 

A la raíz del mal. 

Pero los remedios que estoy proponiendo, tal vez los que 

habrán llevado a las conclusiones de su Asamblea, no 

atacan a la raíz del mal. Empapamo§ el agua del regato e1~ 

vez de cegar la fuente. La fuente no está en los hechos ex .. 

ternos que lamentamos y queremos evitar y sancionar ; está 

en la intimidad de las conciencias y en los principios que le 

dan sus normas de conducta. 

«Los que frente a verdades elevadas que reputáis abstrae .. 

tas-dice Ernesto Helio, uno de los más profundos pensado-. 

res del siglo XIX-os encogéis de hombr~s y· desdeñosamente 

decí.s: «¿qué importa eso?», os parecéis al })anadero que~ 

amasando junto al horno, hablara de la luz y dijera: «¿Qué 

me importa eso?». Al oír hablar así a los hombres se creería. 

que entre los rayos del sol y el pan que comen no ha puesto 
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Dios .,-el¡¡ción alguna. No saben cómo madura el trigo. Olvi­

dan la luz al alimentarse de ella.>> 

En otro lugar dice : 

«~n ladrón os roba el bolsillo. En ese momento no pen­

sáis en los grandes principios eternos ; os liniitáis a correr a 

la Comisaría. Hacéis bien. Pero a quien hay que acusar, ante 

todo; es al olvido de las eternas verdades. Cuanto más elevada 

y primordial es una verdad, más práctica es. Cuanto más 

esencial~ más útil respecto a los accidentes. Y cuanto más 

terribles los accidentes, más necesario el apelar a las verda­

des esenciales, a las más elevadas, a las más trascendentales. 

Tal libro, que es la obra de un pensador, y que ha sido dado 

al olvido acaso porque era la obra de un hombre de libro¡¡, 

contenía tal vez la solución de mil dificultades prácticas, con­

tra las que · nos estrellamos vanamente porque las miramos 

desde ahajo en vez de contemplarlas desde arriba. Hoy, como 

en los tiempos de David, la salvación viene de la montaña.)) 

. A la montaña hay que subir; la montaña, de donde se 

despeñan los turbios propósitos y las malas acciones, está en 

las almas; y a esa montaña se sube, ~ás que con los hechos~ 
con los principios. 

¿Queréis cegar esa fuente y extirpar esa raíz? Buscad la;;; 

conciencias y despertad en ellas sent~mientos de honradez. 

Muchos hombres no tienen respeto muy religioso a la pro­

piedad ajena. Y mientras haya algo de eso .en la psicología 

del hombr~, la fuente de los fraudes correrá abundosa. Con­

tra eso, ¿qué hacer? Que la moral cristiana impregne las al­

mas, que la técnica social barra las nieblas de la ignorancia 

y que surja una poderosa y generalizada restauración de la 

moral profesional. 

Tres recursos vengo recomendando ya hace tiempo : 

Uno,Ja Medicina social. Mucho hace que estoy pidiendo 

cátedras de Medicina social en las Facultades de Medicina. 
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Mientras no las haya·, el Instituto Nacional de Previsión ten­

drá que organizar cursos que las sustituyan. Si no se -les en;.. 

~ña, ¿cómo la practicarán los millares de médicos del- Se­

~uro? 

Otro, la que dió como consigna fundamental José Anto· 
. . ' . . . . 

nio, que hizo suya Franco, y. que antes recordé: la concien· 

~ia del hien común, \a subordinación del interés privado al 
interés de la nación. . 

Otro, el sentido social, la conciencia de la solidaridad qúe, 

queramos o no, tenemos ~on nu'estros · semejantes, el llamar­

la atención sobre las repercusiones que nuestros actos tienen 

:sobre la vida de los demás. 

Lo que le~ acabo de decir lo sabrán ya segurainent~. Lo 
digo sin primores de estilo, ni lirismos que les agraden y me lo 

hagan perdonar, ni ráfagas de sensibilidad que hieran la suya, 

ni vuelos . de pensamiento que den tensión y graYedad a mi~ 

palabras: Sólo canto llano ; pero, amigos míos, sinceridad. 

<Confianza en vosotros, alto concepto y respeto de vuestra mi­

-sión, y un interés casi enfermizo porque el Seguro de Enfer· 
.medad triunfe en España. 

' ' 
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:fL SEGURO OBLIGA TORIO 

DE fNtfRMfDADfS PROtfSIONALfS 

jJor Álanu.fll .,e,JII.n, Áf,ntfl't,, 
Abot~lido. 

Funcionuio d"J A1iniat~rfo d~ 'lr._b•jo. 

Con este mismo título, y en el número de esta REVISTA 

~orrespondiente al mes de noviembre de 1947, publicamos un 

-estudio sobre el Seguro Obligatorio de Enfermedades Profe­

sionales, en el que ampliamente tratamos de este Seguro so­

~íal y comentamos el Decreto de lO de enero de 1947, en rela­

ción con la Ley de Bases de 1936~ disposiciones reguladoras 

-del aseguramiento de las enfermedades profesionales. Hoy, 

promulgado el Decreto de ll de junio de 1948, regulador de 

la vía administrativa, trámite previo necesario en toda recla­

mación, completamos aquel trabajo con el estudio de esta 

última disposición . 
• 

En el número 3. o del art. 15 del Decreto de lO de enero 

-de 1947 se estableció la vía administrativa como trámite pre­

l7io para la formalización de cualquier reclamación conten­

-ciosa par.a la consecución de indemnización por enfermedad 

profesional, pero sin que en dicha disposición se hiciera el 

-desenvolvimiento correspondiente a sus trámites y recursos, 

laguna que queda cubierta con el Decreto de ll de junio 

de 1948, regulador en forma concreta de las reglas por que 

ha de tramitarse esta reclamación administrativa y su reso­

lución. 

Separaremos por epígrafes sus disposiciones, para mayor 

-claridad y precisión. 
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l. o CoMPETENCIA. - La competencia para conocer, en 

primera instancia, de la reclamación administrativa corres­

ponde a la Delegación provincial del Instituto Nacional de 

Previsión más próxima a la residencia del trabajador al ser­

vicio de Empresa comprendida dentro· del Régimen Ohli,gato­

rio dél Segur-o. de. .Enfermedades Profesionales~ .o élel · d'e lo~ 
derechohabientes del fallecido ( art. 2. o' párrafo l. 0 ) • 

. 2. ° FoRMA DEL PLANTEAMIENTO DE LA RECLAMACIÓ~ .­

El planteamiento o iniciación de la reclamación administrati-

. va será necesariamente por escrito, bien mediante instancia 

del' interesado, bien por comparecencia ante la DelegacióJ:l 

provincial del Instituto Nacional de Previsión competente, 

debiéndose 'efectuar, en ambos casos, por duplicado, y devol­

viéndose al interesado reclamante dicho duplicado sellado y 

con la fecha de su presentación ( art. 2. o, párrafo 2. 0 ). 

3. 0 DECLARACIÓN DE INCOMPETENCIA.-Cuando el obre• 

ro reclamante preste servicio en Empresa que no esté com­

prendida en el Régimen Obligatorio del Seguro, la Junta Ad­

ministrativa, sin niás trámites, rechazará la reclamación, de­

clarando su incompetencia, y sin que haya lugar a conocér 

del fondo del asunto ( art. 2. 0 , párrafo 3. 0 ). 

4. o RECONOCIMIENTOS MÉmcos.-La Caja Nacional de 

Accidentes del Trabajo podrá disponer que, por sus Servicios 

Médicos, se lleven a cabo cuantos reconocimientos médicos 

estime pertinentes, señalando el día, la hora y el lugar en que 

han de efectuarse, estando el obrero reclamante inexcusable-

. mente obligado a la asistenc~~ y sometimiento a dichos re;co· 
. nocimientos ( art. 3. 0 ). 

5. 0 DESISTIMIENTO TÁCITO :QE LA RECLAMACIÓN .-El re· 

clamante que no concurra a los reconocimientos ordenados 

por la Caja Nacional de Accidentes del Trabajo ~e entiende 

que desiste de la reclamación formulada, pudiendo reprodu­

cirla siempre que justifique cumplidamente las causas de la 
no asistencia ( art. 3. 0 ). 
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'6. 0 Ju'NTAS MÉDICAS PROVINCIALES DE SILICOSIS. -· La 

Caja Nacional de A'ccidentes del Trabajo deberá, en aquellas 

provincias que por el número de obreros afectados por sili­

CO'sis y el volumen de reclamaciones así lo aconsejen, consti­

tuir' Juntas médicas provinciale~ de silicosis, para el diagnós· 

tico y calificación de las enfermedades ( art. 4. o, párrafo l. 0 ), 

7.° CoNsTITUCIÓN DE LAS JuNTAS MÉDICAS PROVINCIALEs 

l>E SILICOSIS.-Eslas Juntas médicas están integradas por los 

'Siguientes elementos : 

a) . Un médico especialista del aparato cardiorespiratorio, 

designado libremente de entre los especialistas de la materia·; 

b) Un médico especialista del aparato cardiorespiratorio, 

designado a propuesta de· la Organización Sindical ; 

e) El Inspector médico de la Caja Nacional de Acciden­

tes del Trabajo, que actuará de Secretario . 
. 1 

La Junta designará su Presidente (art. 4. 0
, párrafo 2. 0

). 

8. 0 PLAZO DE RESOLUCIÓN DE LAS RECLAMACIONES ADMI· 

NISTRATIVAS.-Las reclamaciones administrativas· deberán ser 

resueltas en el plazo de treinta días, a contar de la fecha de 

presentación de la soliCitud por el interesado ante la Delega• 

ción provincial del Instituto Nacional de Previsión, previo el 

informe de la Junta médica provincial de silicosis o del lns· 

p"ector 1nédico de la Caja Nacional de Accidentes del Trabajo, 

-en aquellas provincias en que no se hubiere eonstituído la 

Junta médica (art. 5. 0
, párrafo 1.0

). 

9. 0 PRONUNCIAl\UENTOS QUE HA DE CONTENER LA RESOLUr 

<.:IÓN.---La resolución que diete la Junta Administrativa del 

Seguro deberá contener uno de los siguientes pronunéia• 
.mientos: 

"a) Denegación de la petición, en el caso de que el recia·· 

1ifáÍ1te no padezca silicosis en gr~do que produzca la incapa":. 

cidad permanente, o en el que el fallécimiento no sea conse­
cuente de tal enfermedad ; 

2483 



[N,0 u, diciembre de 1948] REVISTA- ESP ANO Lit. 

b) Concediendo derecho a pensión por incapacidad per-­

manente en el grado que se fije, o cuando el fallecimiento­

haya sido a consecuencia de la enfermedad profesional; 

e) Aplazamiento de la calificación definitiva de la lesió1,1, 

quedando el trabajador en observación médica durante el plaz.o­

de tiempo que se fije en el acuerdo. Esta resolución será dicta· 

da a propuesta de la Junta médica provincial o del Servicio. 

Médico de la Caja Nacional de Accidentes del Trabajo, cuando. 

en el obrero concurran las circunstancias de padecer enfer-. 

medad intercurrente o hallarse en condiciones físicas tempo­

rales que modifiquen su capacidad funcional permanente e· 

impidan, por tanto, un diagnóstico definitivo. En este caso, 

la vía administrativa se considerará en suspenso durante el 

plazo que se fije en el acuerdo, percibiendo durante este pe­

ríodo el obrero reclamante una indemnización equivalente­

al 75 por lOO de su salario, a cargo del Seguro ( art. 5. 0 , pá­

rrafo 2. 0). 

Esta indemnización será incompatible con las prestacio­

nes del Seguro de Enfermedad y, por analogía, con la inca­

pacidad temporal en los accidentes del trabajo ; su duración 

no podrá exceder de un año (art. 5. 0
, párrafo 3.0

). 

Al finalizar el plazo, la Junta resolverá la reclamación, 

denegando la petición o señalando la incapacidad padecida 

por el obrero, debiéndose dictar esta resolución en un plazo 

no superior a quince días, desde la fecha de finalización det 

período de observación ( art. 5. o, párrafo 4. 0 ). 

10. SusPEN~IÓN DEL ACUERoo.-El Presidente de la Jun­

ta, cuando estime que el acuerdo basado en el informe de la 

Junta provincial o de la Inspección Médica provincial de la 

.Caja Nacional de Accidentee del Trabajo no está suficiente­

mente fundamentado, podrá suspender este acuerdo hasta que­

sea oída la 1 unta Médica central ( art. 6. 0). 

11. RECURSO DE REPOSICIÓN.-Contra los acuerdos die-
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tados por la Junta Administrativa, en los casos en que sus re­

soluciones sean de las comprendidas en los apartados a) y b)~ 

se establece el reéurso de reposición para ante la propia Jun­

ta, el que podrá ser interpuesto por parte interesada; bien 

sea la Empresa o el trabajador, en el plazo de treinta días 

naturales, contados desde la fecha en que fué notificado el 

primer acuerdo de la JUnta ( art. 7. o, párrafo l. 0 ). 

Si el r'ecurrente es la Empresa, y el acuerdo es de con­

cesión de pensión por incapacidad permanente, el o\trero per­

cibirá aquélla durante el tiempo de la tramitación del recur­

so, y desde la fecha de haberse dictado el acuerdo hasta la 

de la resolución definitiva ( art. 7. o, párrafo 2. 0 ). 

Si el recurrente es el obrero, y el acuerdo recurrido es de­

negatorio por no padecer incapacidad permanente, el traba­

jador deberá continuar permaneciendo en el centro de traha­

jo hasta la resolución del recurso. Si el acuerdo recurrido e~ 

de reconocimiento de incapacidad, y el ohrero se alzare por 

estimar que la padecida es distinta a la reconocida, durante 

el período de substanciación del recurso percibirá la pensión 

concedida con carácter provisional ( art. 7. o, párrafo 3. 0 ). 

El recurso de reposición deberá ser resuelto en c:l plazo 

de sesenta días ( art. 7. 0 , párrafo 4. 0). 

12. JuNTA MÉDICA CENTRAL.-Para el asesoramiento de 

la Junta Administrativa en la substanciación y resolución del 

, recurso de reposición se crea la Junta Médica central, con 

sede de residencia en el Ministerio de Trabajo ( art. 8. o, pá· 

rrafo 1.0
). 

13. CoNSTITUCIÓN DE LA JUNTA MÉDICA CENTRAL.-La 

Junta McSdica central estará integrada por los siguientes miem­

bros, todos . ellos nombrados por el Ministerio de Trabajo, a 

propuesta de l~s Organismos correspondientes: 

a) · Un representante de la Facul~ad de Medicina de Ma .. 

drid, elegido entre los Catedráticos de cualquiera de las. asig-
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naturas de Patología general o Patología y Clínica médica, en 

sus tres cursos ; 

b) Un representante de la Dirección General de Sanidad, 

perteneciente al Cuerpo Médico del Patronato Nacional Anti­

tuberculoso, con categoría de Jefe de dispensario o de sa­

natorio; 

e) Un representante del Colegio de Médicos de Madrid, 

especialista del aparato cardiorespiratorio ; . .. ,. 
á) Un representante del Instituto NaciQnal de Medicina, 

Higiene y Seguridad del Trabajo, con la misma especialidad 

que el anterior ; 

e) Un representante del Cuerpo Médico de la Caja Na­

cional de Accidentes del Trabajo, que actuará como Secre­

tario. 

La Junta elegirá su Presidente de entre sus componentes. 

Constituye incompatibilidad para ser designado en cual­

quiera de lás cuatro primeras· representaciones el pertenecer 

a la Organización médjca de la Caja Nacional de Accidentes 

del Trabajo ( art. 8. 0 ). 

14. LA VÍA CONTENCIOSA.-Agotada la vía administrati­

va con la resolución del r~curso de reposición, el interesado 

podrá acudir a la reclamación contenciosa ante la Magistra­

tura del Trabajo, a cuyo efecto formulará la correspondiente 

demanda, la que reunirá los requisitos que a continuación 

exponemos: 

. a) Reproducirá exactamente los mismos pedimentos q~e 
se formularon .en Ja instancia _iniciadora de la vía admiJ?:is.· 

trativa.; 

b) A la demanda deberá acómpañ,!lrse, necesariamcmte, 

el duplica~o de la instancia iniciadora de la vía admini~trati­

va, con el sello o diligencia de presentación y la riotificacion 
de la resolución · r~caída en· el recurso de reposiCión. 
,. 
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. · Si ei demandante no presentara esta notificación de la re­

l!iolución recalda en el recurso de reposición, la Magistratura 

del Trabajo deberá pedirla, de oficio, a la Delegació-n provin­

cial del Instituto Nacional de Previsión, que expedirá el cer­

tificado correspondiente en el plazo máximo de ocho días ( ar­

tículo 9. 0 ). 

15. EL SILENCIO ADMINISTRATIVO.-Transcurr.idos quince 

{lías del vencimiento de los plazos marcados en el Decreto 

para la resoÍución de la vía administrativa y del subsiguien­

te recurso de reposición, sin que al obrero se le hubiere noti­

ficado la resolución adoptada por la Junta Administrativa, 

quedará en libertad para ejercitar su acción en vía contencio­

sa ante la Magistratura del. Trabajo ( art. 10, párrafo l. 0 ). 

16. LA PRESENTACIÓN DE LA DEMANDA EN EL SUPUESTO 

DEL SILENCIO ADMINISTRATIVO.-Si el trabajador presentare su 

demanda ante la Magist;atura del Trabajo sin acreditar el 

cumplimiento de la vía administrativa, porque rio se resolvió 

la reclamación por la Junta Administrativa dentro del plazo 

ordenado, el Tribunal laboral, antes de admitir a trámite la 

demanda, deberá reclamar de la Delegación provincial del 

lltstituto Nacional de Previsión certific~ción del estado del 

t"Xpediente~ y esta Delegación remitirá dicha certificación en 

el' plazo máximo de ocho días (art. 10, párrafo 2~ 0). 

17. EFECTOS DEL NO CUMPLIMIENTO DE LA VÍA ADi\fiNJS· 

'l"RATIVA.-El formularse la demanda sin acreditar cumplida­

mente habe.r intentado la vía administrativa produCirá, con 

earáctér de. insubsanable, la nulidad de la reclamación con­

tenciosa ( art. 11' párrafo l. 0 ) • 

. De la misma manera, si por el obrero no se hubiere inter­

puesto el recurso de reposición dentro d~l proc~imiento ~d: 
ministrativo, esta falta producirá la improcedencia de lá re: 

elamación contenciosa (art. 11, párrafo 2. 0
). · 

18. LA REPRODUÓ::IÓN DE LA RECLAMACIÓN EN VÍA ADMI· 



L 

NIS'fRATI\:"A .. -· -No. podrá reproducirse .la reclamación en vía: 

,administrativa hasta transcurrido un año de la primera recla­

mación o dela sentencia de la Magistratura del Trabajo, CB:SOo 

-de. hah~rse llegado al. planteamiento .de la· reclamación con, 

tenciosa ( art.. 11, párrafo 3. 0 ). 

19. REQUISITOS DE LAS NOTIFICACIONES QUE SE EFEC' 

TÚEN EN EL ¡>ROCE;DIMIENTO ADMINISTRATIVO .. -Todas las noti, 

ficaciones que se hagan a los interesados durante la tramita, 

ción del procedimiento administrativo deberán contener, ne­

cesariamente, la indicación de los recursos que contra ella~ 

se pudieran interponer o los procedimientos que contra las mis, 

mas quepa utilizar, con la expresión de los plazos en que de, 

herán ser interpuestos los recursos o utilizados los procedí, 

mientos ( art. 12). 

20. LA REMISIÓN A LA MAGISTRATURA DEL TRABAJO DEL 

EXPEDIENTE ADMINISTRATIVO.-La Magistratura .del Trabajo., 

al citar a juicio a la Caja Nacional de Accidentes del Trabajo 

por el Seguro Obligatorio de Enfermedades profesionales. 

recabará, y la Caja está obligada a remitir, certificación lite, 

ral de los acuerdos recaídos en el expediente administrativo, 

así como de los dictámenes médicos, diagnósticos, análisis . 
efectuados al obrero y reproducción fotográfica de las placas. 

de radiografía obtenidas en dichos reconocimientos, tanto 

por el Servicio Médico provincial como por la Junta Médica 

cenir¡¡l.. Estas certificaciones deberán ser remitidas en el pla, 

zo de quince días, a partir de la fecha de la notificación .( ~r, 

"ticulo 13, párrafo l. 0 ). 

La remisión de ~stos antecedentes, hecha por la Caja Na, 

cional de Accidentes del Trabajo a la Magistratura del Tra, 

bajo, equivale a su comparecencia en juicio, cuando no lo. 

haga por medio de representante legal ( art. 13, párrafo 2. 0 ). 

21. CLÁUSULA DEROGATORIA.-Quedan derogados cuau., 

tos preceptos se opongan a lo establecido en este Decreto, y 
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se faculta al Ministro de Trabajo para que dicte las nonnas 

reglamentarias precisas para su desenvolvimiento (art. 14). 

* * * 
. Lo anteriormente expuesto es, en síntesis, las disposicio­

nes fundamentales y básicas del Decreto de 11 de junio de 

1948, desarrollador del procedimiento y trámites de la vía 

administrativa en el Seguro de Enfermedades Profesionales, 

disposición que nos sugiere algunos comentarios, que hemos 

de exponer a continuación. 

Tanto por el enunciado de la disposición, como por lo es­

tablecido en su art. l.o, parece que este procedimiento ad­

ministrativo previo ha de regir en toda reclamación por en· 

fermedad profesional, cualquiera que sea su clase y natura­

leza, pero con bastante insistencia hace referencia concreta 

a la silicosis, lo que pudiera dar lugar a pensar que única­

mente ha de seguirse la vía administrativa que se regula por 

el Decreto que comentamos para esta clase de enfermedad 

profesional. En sus artículos 2. 0
, 4. 0 y 5.0, apartados a) y e), 

y 8. o, hace referen~ia concreta a la silicosis, mientras que en 

los artículos Lo, 2. 0 y 5.0 parece referirse a todas las enfer­

medades profesionales. Esta duda viene a ser sembrada con 

mayor fundamento ai ser designadas las Juntas médicas, tanto 

las provinciales como la central, como ]untas ~icas de sili­

cosis. No obstante, y a pesar de esta, a nuestro modo de vt>r, 

impropiedad en la denominación, entendemos que la totali­

d~d de la disposición es de aplicación a todas las reclamacio­

nes que hayan de formularse en petición de una declaración 

de incapacidad permanente o muerte derivada de enfermedad 

profesional, cualquiera que sea su naturaleza y clase. 

Las ]untas médicas a que se hace. referencia en el Decre.­

to de 11 de junio de 1948 son una creaci-ón del mismo, ya 

que 11 ellas no se hace referencia alguna en el Decreto de 

10 de enero de 194 7, y aunque para su denominación se e m-
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plea el término «silicosis)) como calificativo,· según lo ya ex· 

puesto, estimamos que las provinciales, en la reclamación 

inicial, y la central, en el recurso de reposición, han de dic­

taminar en la totalidad de las reclamaciones que se formulen, 

no sólo en las de silioos'is, sino en las de cualquiera otra clase 

de enfermedades. 

Por el art. 3. o del Decreto de 11 de junio de ] 948 se esta­

blece que el trabajador reclamante que ·no se someta a ·los 

reconocimientos médicos ordenados, o no acuda a los mislnos 

. en las fechas señaladas, desiste de la reclamación, pudiendo 

reproducirla siempre que justifique las causasde su inasisten­

cia. Dos supuestos pueden darse: que el interesado no a~ista 
al reconocimiento por imposibilidad física y material, o qúe 

e~ta inasistencia no esté justificada por razón alguna ni ftili­

dameuto en que se apoye. En el primer supuesto, estimamos 

que· es demasiado fuerte el que se dé por desistido al intere­

sado, obligándosele a formular núeva reclamación, con la 

consiguiente demora y duplicidad en los procedimientos ad­

ministrativos ; en este supuesto, deberá ser suficiente la jus· 

tificación de la no asistencia, para el nuevo señalamiento de 

la fecha del reconoci~iento y continuación del mismo expe­

diente. En el segundo supuesto, nos pa_rece perfecto el qtie 

se"tenga por desistido al reclamante; pero falta en la dispo­

sición la fijación de plazo para el -formulado de la nueva recia~ 

mación·; si dejó de asistir al reconocimiento por su voluntad, 

ha de entenderse que lo fué, o porque su reclamación no se 

apoyaba en fandamentos firmes o porque no le interesaba 

grandemente ; en estos casos debe fijarse un plazo mínimo, 

dentro del cual· el trabajador está imposibilitado de entablar 

nueva t·eclamación, más que nada, como sanción. a su poco 

celó y atención a los dictados de la· Autoridad competente. 

. S·e establece en el apartado e) del art. 5. o del Decreto' qut! 

cÓmentamos una a modo de incapacidad, que; por las ~arac­

.terísticas qu~-se le asigna, es ciertaniente la temporafestahle-
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cida en las reglas generales del Seguro de .Accidentes del Tra­

bajo •. Su duraci.ón no puede exceder ,de un año, y durante 

ella. el interesado percibirá. el 75 por 100 de su salario, .de­

biendo, al finalizar el plazo, resolver la Junta Administrativa 

en el sentido dc.conceder la incapacidad permanente o decla­

rar la no exit~tencia de la enfermedad profesional. Ahora bien, 

en el apartad~ l. o del art. 15 del Decreto de 10 de ene~~ 
de 1947 se estableció un régimen de apartamiento del obrero 

del trabajo, con la percepción del 50 por 100 del salario, y 

nos preguntamos si esta situación de apartamiento es compa­

tible o antagónica con la incapacidad temporal del aparta­

do e) del art. 5. o del Decreto de 11 de junio de 1948. 
, Son ambas situaciones totalmente distintas y diferentes. 

En, el régimen de apartamiento, .el obrero puede continuar 

trabajando, pero en funciones que no estén directamente en 

contacto con los medios productores de la enfermedad, per­

~ibiendo el salario complet9 si presta trabajo, o el 50 por 100 
del mismo si el desarrollo de la función en medios innocuos 

no es posible. En el caso de la incapacidad. temporal, el obre­

ro queda en situación de observación por los servicios médi­

cos del Seguro de Enfermedades Profesionales, percibiendo 

el 75 por 100 del salario. La primera situación se produce, 

como si dijéramos, de oficio al efectuarse los reconocimientos 

médicos preceptivos del personal. de la Empresa, mientras 

qu~ la segunda es consecutiva a la reclamación por enferme­

dad _profesio!lal, quedando el trabajador dependiendo directa­

mente de los servicios del Seguro. 

En el régimen de apartamiento, el subsidio durante el pri­

mer año corre a cargo de la Empresa, y el de los, seis meses 

restantes, al del Seguro, mientras que en la incapacidad tem­

poral la totalidad de los subsidios es a cargo del Seguro. 

Esta situación de incapacidad temporal ·no puede tener 

de duración más de un año, y al finalizar este plazo ha de 

resolve1·se; reconociendo la incapacidad o negándose su reco-
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nocimiento. Creemos que la resolución obligada, al igual que 

en la incapacidad temporal en los accidentes de trabajo, e8 

la de que, al cumplimiento del año, deberá convertirse la in­

~apacidad temporal en permanente, sin perjuicio de su revi· 

sión, pues si después de un año de observación no se ha po~ 

<lido dictaminar con exactitud la existencia o no existencia 

de la· enfermedad, por el principio de favorecer al débil, de­

berá reconocerse la incapacidad y no negarse la existencia de 

una probable enfermedad, de posible e inmediata aparición. 

Por el art. 6. o del Decreto comentado, el Presidente de la 

Junta Administrativa tiene facultades para suspender el acuer­

oo basado en el infor19-e y diagnóstico de la Junta o Inspec­

ción Médica provincial, cuando estime que no está suficien­

temente fundamentado, hasta que informe la Junta Médica 

-centraL No se determina el plazo de suspensión de este acuer-

-do, cuya duración queda al libre arbitrio del Presidente de 

la Junta Administrativa, pudiendo ser dicha suspensión in­

.definida, ya que su terminación se encuentra supeditada 

.a la emisión del informe por la Junta Médica central. Si el 

plazo de resolución del recurso de reposición no puede ser 

superior a sesenta: días, parece lógico, por analogía, que el 

tiempo de suspensión deberá ser igual al fijado para la reso­

lución del recurso de reposición. Tampoco se establecen los 

-efectos de esta suspensión con respecto al interesado ; si el 

acuerdo tomado es de suspensión de la efectividad del acuer­

·do, éste no deberá producir efecto alguno, porque legalmen­

te ha de tenerse por no dictado, ya que dicha suspensión se 

.acordó con anterioridad a su notificación, y, en tal supuesto, 

.a-ealmente de lo que se trata no es de la suspensión de un 

.acuerdo, sino del aplazamiento del dictado de. una resolu­

ción. Literatlmente, el precepto que comentamos dice: «El 

Presidente, cuando estime que el acuerdo basado en el infor­

me y diagnóstico de la: Junta o Inspección Médica provincia-

les no esté suficientemente fundamentado, podrá suspender 
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-el acuerdo. :. )> Y del tenor literal del precepto parece dedu~ 

-eirse que la suspe1tsión será posterior al dictado del acuerdo 

"ffe concesión· o denegación de pensión por incapacidad perma_. 

nente o muerte ; en estos casos, si el acuerdo suspendid6 es 

-de concesión o interinamente. hasta. el levantamiento de .la 

-suspensión, ha de producir efectos económicos; o éstos se 

l'etrotraerán a la fecha de la solicitud. 

En los casos de suspensión de la efectividad del acuerdo, 

la finalidad y efectos prácticos ()el recurso de· reposición pa· 

l'ece·casi nula, pues si la garantía de este recurso es preci· 

-samente el informe de la Junta Médica central, ~1 haber ya 

-emitido su dictamen es difícil que vuelva del mismo, quedan-

"()Q como único efecto práctico del recurso de· reposición el dd 

-cumplimiento de un trámite totalmente inútil en la práctica. 

Después de resuelto el recurso de reposición y, por con­

-siguiente, agotada la vía administrativa, no se fija plazo algu­

no para la presentación de la demanda ante la Magistratura 

-del Trabajo. Esta es una laguna que estimamos deberá ser lle­

nada, pues tratándose, por ejemplo, de una lesión o enferme. 

dad que aun no ha llegado al grado suficiente para producir 

incapacidad en el momento de la resolución de la vía adminis­

trativa, necesariamente se denegará la petición ; pero con el 

tiempo puede avanzar la dolencia hasta el punto de que pro­

-duzca tal incapacidad, y como anteriormente por el intere­

sado se agotó la vía administrativa, puede libremente acudir 

-a la Magistratura del Trabajo, planteando una reclamación 

'qUe puede ser resuelta en el procedimiento administrativo. 

Por consiguiente, es preciso que sea fijado un plezo para el 

inicio del procedimiento contencioso, y, si se deja pasar sin 

·así hacerlo, necesario el plantear de nuevo la reclamación 

:administrativa. 

El art. 10 determina ·que, pasados qliince días de los pla­

-zos marcados para la resolución de la vía administrativa y 

-del subsiguiente recurso de reposición, el interesado podrá 
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a~udir al procedimiento contencioso. Nos parece perfect~ 

cuando el recurso ·de reposición no se resuelve . dentro de~ 

plazo marcado ; p~ro si ello sucede con la primera resolución; 

¿tendrá necesidad el interesado de interponer el' recurso. d~ 
reposición o podrá, desde lu~go, acudir a. la vía conteucio; 

sa? Entendemos que será preciso. el planteamiento del recur­

so de reposición, pues el silenciamiento de resolución dentr~ 

del plazo legal ha de entenderse·.como denegación de la soli­

citud. NQ obstante, del contexto de· dicho artículo parece de­

ducirse que ¡¡¡i transcurre el término de resolució~ en primer~ 
instancia, llamémosla así para su diferenciación, sin que la 

resolución sea dictada, podrá acudir libremente a la Magis: 

tratura del Trabajo. 

Por el art. 13, la Caja Nacional de Accidentes del Tra­

bajo está obligada a remitir a la Magistratura de_l Trabajo, 

cuando sea citada a juicio, los diagnósticos, dictámenes y ma­

terial clínico que posea del interesado, equivaliendo esta re­

misión a la comparecencia de dicha Caja anteJa Magistratura 
1 

del Trabajo. El valor en juicio de estos dictámenes y radic,-

g~afías es muy relativo, y su ap.reciación queda al libre arbi­

trio del Magistrado, pues como tiene declarado el Tribunal 

Supremo en sentencias de 14 de diciembre de 1945, de 13 de 

diciembre de 1946 y 17 de mayo de 1946, estos documentos 

carecen del valor de «documentos auténticos», pudiendo ser 

tlestruídos por otros Inedios de prueba. 

Nada se dice del supuesto de que en el plazo de .los quin­

ce días la C,ja no remita el referido material clínico y cuál eg 

la resolución a adoptar por la Magistratura del Trabajo. En.­

tendemos que si a la remisión de estos documentos se les da 

el ~alor, en equivalencia, de la comparecencia de la Caja en 

el procedimiento, su no remisión equivaldrá a la incompare­

cencia de la referida Caja, y, por consiguiente, producirá la 
continuación del juicio en su ausencia. 
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INFORMACION 

NueOo Conwjero del ln.ti­
tuto. 

NACIONAL 

Ha sido nombrado Vocal de libre desÍgflación ministerial del 
Consejo de Administración, del Instituto Nacional de Previsión, don 
Martín Merino Chicharro. 

Inauguración de centro• ea­
wnítaria.. 

-·----------- _;¡:;{> -¡- "- ,,_,., 

En Granáda y .su provincia. 

El 9 de noviembre se bendijeron e inauguraron en Granada la 
residencia sanitaria provisional, capaz para 60 camas, y el ambula­
torio de especialidades, y un ambulatorio en el pueblo de Motril. 
Con asistencia de todas las autoridades y de los Sres. Criado del 
Rey, Director de la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad, y 
Lafont, Subdirector médico de la misma, el Arzobispo, Dr. Santos 
Olivera, bendijo las instalacione-s. Luego, en la Delegación del Ins­
tituto, se 'celebró un acto en qu~ hablaron los Sres. De !as Peñas 
Griffo, Delegado del Instituto en Granada, Criado del Rey y el 

Gobernador civil. El ambulatorio de Motril está instalado en un 
edificio de tres plantas, y contiguo a otro, que también se inauguró, 
para Agencia comarcal. 

*" * 
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Con motivo de todos estos actos, el Sr. Criado del Rey declaró 
'a !os periodistas de Granada que el Seguro de Enfermedad tiene 

una residencia sanitaria por cada provincia, además de 670 centros 

de· asistencia al estilo de los inaugurados, pero de carácter provi­
sional, ((pues irán desapareciendo conforme avance nuestro ambi­

cioso plan de instalaciones)). Un plan cuyos centros .dispondrán de 

1 6. 1 14 camas. Las residencias y todo su material sanitario costarán 

de 2.500 a 3.000 millones de pesetas. Granada tendrá una residen­

cia para 350 camas, cuya~ obras costarán' unos 40 millones, y P?drá 

estar terminada ·en un plazo ·de cinco años. 
Hasta principios de 1948, el Seguro de Enfermedad tenía más 

de 3 millones de asegurades, que suponen 8 millones y medio de 
bene.ficiarios; pero ·en un plazo breve asistirá a más de 16 millones de 

españoles. En toqa España, el Seguro tiene 15.000 médicos. Se han 

atendido más de 25.500.000 casos de enfermedad, con 325.000 par­

tos. En tres años y pico han sido satisfechos 349 millones y medio 

de pesetas rpor los honorarios médicos, 457 millones en productos 
farmacéuticos, 157 por hospitalizaciones y 192 en concepto de in­

demnización a J.os obreros durante su enfermedad. 

En la zona minera de Huesca. 

Con asistencia del Gobernador civil y del De~egado provincial 
tlel Instituto Nacional de Previsión, se inauguró el 9 de noviembre, 

, en Torrente de Cinca, un dispensario del Seguro de Enfermedad. 

MedaVas de la Mu.tu. alídadj 
escolar y la Previsoi6n po-
pular. · . 

Medalla de Oro. 

En la sala de ]untas del Servicio Nacional de Seguros Libres, 

el Presidente del Instituto, Sr. Sangro, impuso, el 4 de nov~embre, 
la Medalla de Oro de la Mutua!idad escolar a .D~ Ricardo Mnrtínez 

Ojínaga, ex Consejero del" Instituto y ex Presidente d~ la Comisión 

Nacional de MutuaJi.dades y Cotos escolares de Previsión. Asistie­

ron funcionarios del Instituto y miembros de la Comisión, con su· 
actual Presidente, Sr. Segarra. Hablaron los Sres. Sangro y Ojínaga. 
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Medallas de plata. 

Ha sido concedida ¡por el Ministerio de Educación Nacional, -a 
propuesta .de la Comisión Nacional de Mutualidades y Cotos es­
colares de Previsión, la Medalla de Plata .de la Mutualidad escolar 
a los siguientes Delegados provinciales del Instituto Nacional de 
Previsión : · 

' D. Isidro Martín de Nicolás, de Alava; 
D. Manuel de la Vega Sa.mper, de Avila; 
D. Rafael Rubio Conde, de Cádiz; · 
D. Salvia Sendra Rivas, de Gerona; 
D. ]osé de las Pefias Griffo, de Granada; 
D. Gonzalo Coello Cuadrado, de Huesca; 
D. José María Martínez Ladreda, de León; 
D. Francisco Díaz Arbizu, de Lérida; 
D. Ramón de Bonilla Echevarría, de Segovia; 
D. Antonio Fuentes Cascajares, de Teruel, y 

D. ]osé Vaquero Ghene, de Zaragoza. 

T ainbién se concedió dicha Medalla de Plata a los siguientes 
señores: 

D. Luis Miguel Palos lranzo, Jefe del Servicio Central de Per­
sonal. 

D. Mau.ro Casado Marcos, ex Delegado del Instituto en León, 
D. Leoncio Sanz Sanz, Maestro en Madrid y ex Director de la 

Mutualidad y Coto esco!ar de Ayllón (Segoyia). 

La Medalla de Bronce de la Mutualidad escolar ha sido con-
cedida a los siguientes Jefes provinciales de Seguros libres: 

D. Luis Antonio López Maturana, de Alava; 
D .. Vidoriano ·Maqueda Mora, de Avila; 
D. Carlos Pardeza PéreZ: de Cádiz; 
D. Amador Fernández García, de Gerona; 
D.a Rosario Sánchez Alvarez, de Granada; 
D. José María García F ernándeZ", de Ciudad Real ; 
D. Julio Abad Luna, de Huesca; ' 
D. Domingo Nicolá¡; García, de León; 
D. Ramón Coiduras Planas, de Lérida; 
D. Antonio .Llor·ente del Alama, de Segovia; 
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D. Manuel Escriche Casaus, de T eruel. y 

D. )osé María Carda Enciso, de Zaragoza. 

Medalla de la Previsión popular. 

La Medalla de Plata de la Previsión popular fué impuesta el 
6 de noviembre, en Puebla de Alcocer (Badajoz), a la viuda del co­

rresponsal de .Previsión en aquel pueb!o D. Emilio Mariño. MB:rÍn, 
muerto en acto de :;~ervicio en noviembre de 1945. Asistieron el De­
legado provincial del Instituto Nacionai de Previsión, Sr. Cavestany; 

Inspectores de la Obra Sindical <<Previsión Social», y la ).efe de la 

Sección de Corresponsales, en representación de las Corresponsa­
lías de España. Primero se dijo una misa de sufragio, y luego se 

entregó la Medalla a la viuda. 

Mutualidades y Cotos e•co­
lares de Previ:ñón. 

·En el :;~alón de actos del Instituto de E~señanza Media de T o­

ledo, el Inspector de !Enseñanza primaria de Madrid, D. José Del­
gado, pronunció, a primeros de noviembre, una conferencia sobre 

Mutualidades y Cotos escolares, a la que asistió la mayoría de los 

maestros de la ciudad. 

* * 11< 

El 11 de noviembre se reunió la Comisión Provincial de Mutua­

lidades y Cotos· escolar e:;~ de Zaragoza, que vió con agr.ado el ele­
vado número de solicitudes .que presenta el Magisterio zaragozano 

para la implantacióq de Cotos. A propuesta de esta Comisión, la 
Nacional ha concedido una subvenciqn de 3.000 pesetas a la Mlll­

tualidad escolar «La Colmena>~. de T obed, para la implantación de 

un Coto agrícola-apícola-industrial, y otra, también de 3.000 pese­
tas, a la Mutualidad «Previ:;~ión Calatorense», de Calatorao,. para 

crear un Coto· forestal. . 

* * * 
El mismo dí~ se acordó, en el pueblo de Los Santos de Maimóna 

{Badajoz), constituir dot~ Mutualidades con los nombres de «Doc· 
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tor Fernández Santana», para nmos, y «Nuestra Señora de la Es­

trella», Patrona del ¡pueblo, para niñas, y un Coto apícola .. pafa ni­
ños y niñas, para el que el Alcalde ofreció dos hectáreas· de terre­

no. Se han constituído ya las Juntas de Gobierno de ambas Mutua­
lidades. Antes de .tomar estos acuerdos, se celebró un acto pro Mu­

tualidad, al que asistieron, entre otros, el Secretario de la' Comisión 
provincial y el Inspector de Enseñanza primaria. . 

* * * 

Días más tarde quedaron creados, en Zafra (Badajoz), dos Mu­

tualidades y un Coto, en un acto que presidieron el Inspector de 

Enseñanza primaria, D., Agustín Pérez Trujillo, y el Secretario pro­

vincial de las Mutualidades. El Sr. Trujillo propuso que las Mutua­

lidades creadas se denominaran «Pedro de Valencia» '• hijo ilustre 
de Zafra, la de niños, y «Santa Brígida)}, Patrona del pueblo, la 

de niñas. 

* * * 

El día 25 se efectuó, en Don Benito (Badajoz), la distribución 

de pólizas dotales ,entre los niños de la Mutualidad y el Coto esco­

lar. Se entregaron las cartillas a los dos mutualistas más antiguos y 

a los dos más modernos, simbolizando así la entrega a todos los 

niños. Asistió el Delegado provincial del Instituto ~acional de Pre­

visión, Sr. Cavestany, que pronunció unas palabras sobre mutua­

lismo. 

* * * 

Ese misino día, en el Grupo escolar <<Padre ManjÓn>l, de Alba­
cete, se reunieron los ¡padres de los niños que forman las Mutuali­

dades «La Constancia» y «Padre Manjón», con asistencia del Pre­

sidente de la Comisión Provincial de Mutualidades y Cotos y del 

Inspector-jefe de Enseñanza primaria. Se habló de la importancia 

de las Mutualidades y de la preocupa~ió'h que el Estado siente 

por ellas. 
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Una conjerencia en el ln~­
tituto Nacional de Previ­
si6n. 

REVISTA,ESPANOLA 

En d mes de noviembre pasó unos días en Madrid el Agregado 

de Prensa en la Embajada de España en Washington D. Manuel 

Maestro, Jefe del Servicio Exterior y Cultural del ln11tituto Nacional 

de Previsión, en situación de excedencia. El día 17 pronunció una 

conf.erencia, en la sede central del Instituto, exponiendo sus ~mpre­

siones sobre la Seguridad Social en aquel país y sobre distintos 

problemas en relación con España y Estados Unido!~. A fines de 

mes, el Sr. Maestro r.egresó a la capital norteamericana . 

• 

Médicos del Instituto e•n 
un curso de perjecciona­
miento. 

V arios médicos adscritos al Instituto Nacional .de Previsión asis­
tieron, a principios de noviembre, al curso de perfeccionamiento 

de técnica radiológica, organizado en Madrid por 1a Sociedad Ge­
neral Eléctrica SICE, de Chicago. El curso estuvo a cargo del 
Ingeniero Sr,~ Gise, y se destinó a médicos y auxiliares técnicos. 
Era el segundo curso del ciclo. europeo. El primero se había cele­

brado en Lisboa, en. octubre. 

Cursillos para enjermeras 
vimadoraa. 

En noviembre comenzaron cursillos de capacitación, organiza­
dos por el Instituto Nacional de Previsión en varias provincias, para 

enfermeras visitadoras de la Caja Nacional de Seguro de Enferme­

dad. Las clases .duran dos meses, y son de carácter teórico y prác­

tico, a cargo, •principalmente, de ln11pectores médicos del Seguro. 
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Actividades ele EduCDci6n 

JI DeJJCanso. 

[N.0 12, diciembre de 1948] 

El Grupo de Empresa de Educación y Descanso, del Instituto 

Nacional de Previsió~, ha convocado su lll Concurso Nacional de 

Literatura para funcionarios del Instituto Nacional de Previsión afi­

liados al Grupo. Para el mejor guión literario, destinado a una pe­

lícula ~obre «El productor español está protegido por los Seguros 
sociales desde su nacimiento hasta su muerte», se establece un pre­

mio de 5.000 pesetas. Para el mejor trabajo literario, de libre elec­

ción, un premio de 1.500 pesetas. Para una poesía, con libertad de 
metro, rima y. extensión, uno de 1 .000 pesetas. Para los tr¿s hay 

además medalla de ,plata y diploma. El plazo de presentación de 

trabajos termina el 31 de enero de 1949. 

* * * 

Ha convocado también su 11 Exposición de Arte para produc­

tores. Se establecen 22 premios en metálico, que importan 8.000 pe­

setas, medallas de honor y plata y diplomas. 

* * * 

La Jefatura Provincial de Educación y Descanso ha entregado 
al Grupo de Empresa del Instituto 8.000 pesetas, importe del pre­

mio extraordinario logrado por su Grupo Artístico en el último con­

curso provinciaL La cantidad se destina a un viaje de los compo­

nentes del Cuadro. 

* * * 

Los funcionarios Juan Baró Seguí, de la Delegación de Gerona, 

y José Palma Rodríguez, de la de Jaén, se proclamaron subcam­

peones nacionales de natación, de 1948, en el Campeonato de Edu­
cación y Descanso; el primero, en la especialidad de 400 metros 

libres, y el segundo, en la de saitos da altura. El Grupo Nacional 

del ln~tituto se clasificó en quinto lugar de entre los 26 Grupos 
participantes. 

* * * 
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El Grupo de la Delegación de La Coruña conquistó el título de 
campeón provincial de natación, y el de Madrid, el de campeón 
provincial de ajedrez. 

* * * 

El Gobernador civil de Jaén, D. David Herrero, ha entregado 
al Delegado del instituto en Jaén, Sr. Barrie, una copa de plata para 
el Grupo de !Empresa de la Delegación, que fué el que ·mejor ac­
tuación tuvo en el curso de 1947 a 1948. 

* * * 

En la Delegación de Valencia ha dado un concierto la Orquesta 
municipal de aquella ciudad, dirigida por el Maestro Von Benda, 
en homenaje a los funcionarios. Estos entregaron a la Orquesta un-­
pergamino de gratitud. 

Expoi!IÍción Permanente de 
Previsión social. 

Durante el mes de noviembre visitaron la Exposición Perma­

nente de Previsión social 740 personas. 
Entre ella~ hay que destacar al Dr. Ruy de Lacerda, Director 

médico de los Servicios Médicosociales de la' Federación de Cajas 
de Previsión, de Portugal, y a un grupo de 42 alumnos de la Es­

cuela de Capacitación Social, de Madrid. 
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ESTADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de septiembre de 1948 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas ............. · .... , ......... . 

Productores asegurados ....................... . 

Salarios asegurados ................ . 

Altas en el mes: 

Empresas ...................................... . 

Productores ....................... ~ ............ . 

Salarios ........................ . 

Situación en fin de septiembre de 1948: 

98.242 

2.259.724 

3.9'99.772.35-8.42 

672 

3.991 

14.989.178.53 

Empresas aseguradas............................ 98.914 

Productores asegurados........... . . . . . . . . . . . . . 2.263.715 

Salarios asegurados ...... .".. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.014.761.5316.95 

' 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de septiembre 

Número Nú:ero Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensiones 

Pesetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 
.. 

Parcial ................... 23'1 2311 3.9.900.,55 
Total .................. , .. 82 82 22.2~3.86 

Absoluta ................•. 22 22 ¡ 8.700.60 
Gran Inválido ............. > > > 

.. ~~' 

MUERTE: 

Viuda ..................... 28 2'8 5.597 ,{)19 

Viuda e hijos .............. 77 . 266 315.08·5.2:6 
Ascendientes .............. 30 .· 39 4.54!7,29 
Descendientes ..........•. 5 18 1.563,1'9 

TOTALES ............ 47•5 68'6 11'7. 7'53.84 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de septiembre 

Carbón Cerámica· ·Plomo Total 

Pensionistas ......••. 98 5 17 
:. 12'0 

Beneficiarios ......•.. 98 5 1•8 121 
Pensión (ptas.) .•..... 51.284.~ 1.840,16 5.5'81 :!G 58.705.68 

111.-P~EST ACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

CONCEPTOS: 

Indemnizaciones .................•...... ·t .. 
,Médico .................................... . 
Farmacta .................................. . 
Sanatorio ................................. . 
Varios .................................... . 

Durante el mes Desde el me• 
de septiembre de enero 

1.33{1.700.715 9.00G.593,52 
3·71.4:9~.68 2.701.261.83 
66.998,08 587.167,09 
98.132,78 971.215.64 

12'4.643.60 11.065.603.23 

Hernias operadas con cargo al Pondo de Prestaciones Complementarias 

Número de operados Co1te en peseta• 

i 

1 

... 

----
Durante el mes de septiembre.¡ 
Desde el mes de enero .....•. 

19 
286 

24.854.0o 
339.109.!!8 
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CLINICA DEL TRABA.JO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de noviembre de 1948 

Ingresos Asisten- Altas· Cursa Otros 
cias servioios 

., 
·-' ( 

¡ 

Consultorio Central 
(Traumatología) ....... 243 827 U5 235 37 . 

Dermatología ............ 1:1 188 19 141 3 

Estomatología ............ 5 -5 5 :. 2 

Neurología .............. 7 8 8 :. . :. 

Medicina interna ...•••. , • 45 62 44 » 2 
Oftalmología .......• :. , . 1!0 ·u 11 3 ;) 

Otorrinolaringología .• . ·rr 13 37 311) ,._, 3 1 

Urología ............ : ... 3 28 2 » » 

Neurocirugía ........•.. ; ... 
6 37 7 » :. 

' 
Hospitalización .......... 'M 2.62:5 69 721 1.()171 

p·. t ' . ISIO erap1a ..........•. , 78 2.279 59 5.159 » 
-··~ 

Laboratorio ....... ~ •..• , 73 73 ) • :. » 
, .. 

Ortopedia ............... 58 508 83 » 159 

Rayos X .............• 174 174 > > 1 365 
' 

Quirófano ........ o o o 40 jO :. " 
,. ) ) .... ,,,. 

,1; .. . 
TOTALES ..•.• ,. 84'8 6.912 57.2 6.312' o 1.643 
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SUBSIDIO 

RESULTADC 

- A F 1 L 1 
-

TOTALES SUBSIDIADOS 
Empresas Ase-

liquidan tes gura¡! os Rama Rama RIIJIIa Rnma Rama 
General Agrop.• de V. yO. de Func. T. de( N 

1-

Del mes ........ 186.65,3 4.959.3•02 714.202 785.816 30.125 79.H7 3l.ry 

Desde t de enero 1.71'2.779 21'7.836.280 4.5116.572 7 .'72'4. 600 327.g.55 8'1.5.52'9 346.8 

PROMEDIOS •.• 171.2'77 2.783.6128 4511.657 772.466 32.795 8·1.515·2 34.6 

RESULT ADC 
' 

1 

CUOTAS P RE 
·= 

TOTALES Rama de Rama 
Rama 

Rama 'General Trabajadores Rama General Agropecuaria de Viudell 
del Mar y Orfand 

--·-

Del mes ........ 158.478.940,37 ÜQ3. 7·48.00 46.26-4.472;51 5:1.83 L742'.4l5 1.49'4.5Cl 

Desde 1 de enero 875.232.579,68 15.0.02.366,88 2'8'8.39•6.131(),28 5{}6 .9514.'570,36 1'6.643.!141 

PROMEDIOS ..• 187.5'23.257.9·6 1.500.236,68 28.813'9.613.1}2 50.619·5.457,03 1.664.3~ 

PROMEDIO D 

Cuota media Cuota media 1 Cuota media Cuota media Subsidio m 
RAMAS por por por por por 

Empresa asegurado subsidiado beneficiario subsidid 

Rama General: 
Del mes ............ 849,05 31.915 221.89 83.37 64,7~ 

Desde 1 de enero ... . 511.00. 31.44 193.7·8 72.116 63.85 

Rama Agropecuaria: 
.Del mes ............ » ~ » > 65,~ 
Desde 1 de enero ... » ~ » > 65.62 

CLASIFICACION DE SUBSIDIAD( 

RAMAS Sin bene-
1 

1 bene- 2 bene- 3 bene- 4 bene- 5 berl; 
ficiario ficiario ficiarios ficiarios fiel arios ficiari 

Rama General ..• > 24.900 367.084 18·2.2·99 715.837 29._~ 
Rama Agrop.• ... , > 4.703 362.042' 22'8.9'76 11'7 .11610 50.~ 
Rama de V. y O .. 4.2122 11.005 8.1882 4.104 1.434 
Rama de Func.0 ., ~ > > > • > , 

---
1 TOTAL ...... 4.222 40.611 T5>8.008 ' 415.:J79 1 194.431 80.9~ 
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Mes de octubre de 1948 
t A M I L I A R E S 

' 

~STADISTICOS N.0 1 

~1 o~ 

BENEFICIARIOS 

Rama General Rama Rama.de Viude- Rama de. Rama de Familias Rama de 
Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialidad 

1.889.441 2.278.603 419.314 213.333 94.766 . 87.487 792 

12.128.220 22.500.51-4 514'4.887 2.187.511'1 1.():3>4.936 767.95·4 7 .62'9 . 
1.212.822 2.26•0.()51 54.487 218.7151 103.498 7'6.79'5 762 . 

• 
E S T A DI S T I C O "S N.0 2 

t!_A C 1 O N E S '·~ < f: ~ 

Rama Rama de . Familias Rama de . ,.. • . ''·'. ¡;' ' 
de Funcionarios Trabajadores Numerosas Nupcialidad ' TOTAL 

del Mar :'.1.'· . ' : ., 

1 
4.793.553.75 l. 7112. 7'1'5.65 1.2196. 730,'7•5 2 .. 53'().()00.00 109:923.71'8.'61 

i 48.870.03'7.93 24.283.651.15 10.468.777.75 '24.5152.000.00 920 .16'9 .1110,4'2 

1 4.887.003.79· 2.428.365.14 1.046.877.7'7 2. 4'55. 20()., 00 !JI2 .'016.911.04 

E ESULT ADOS N.0 3 

-
o ubsidio medio· Asegurados · Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiarios 

por 1 por por por por por por 
beneficiario Empresa· Empresa subsidiado Empresa asegurado subsidiado 

- . 
• 24.48 26.56 3.82 6.'94 10.12 0.38 , 2.64 

23.77 11'6.2'5 '2,63 6.116 7.08 0.43 2.68 
1 .. .. ·, 

2'2.74 ·' 
.:l, ... ... ·~ . ... 

2,89 » :. :. . :. . :. 
22.53 ·» » » » » 2,!}11 

-
)S EGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

- 6 bene· 7 bene- 8 bene-

1 

9 bene- 10 ó más 
1 

TOTAL TOTAL 
ficiarios ficiarios ficiarios ficiarios , beneficiarios SUSSIDIADOS BI!NI!PICIARIOS 

--·-~· 

' 9.915 3.005 857. 2Z1 34 71·4.202 1.889.441 
1 16.7'4'8 4.317 1.027 24'7 2'4 785.816 2.278.003 
r 78 10 ·a » :. 30.112!5 49.314 . 

) :. ) :. :. :. :. 
·--

) 26.'741 7.4Z2 1.8'37 468 58 . 1.530.143 4.217.3'58 -
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NUPCIALIDAO 

Concurso del mes de noviembre de 1948 

Cupo provincial de Préstamos ......................• 

Solicitudes recibidas .............................. . 

Propuestas de concesión; según cupo provincial •.... 

Préstamos excedentes. . . . . . . . . ............. , ..... . 

Distribución de Préstamos excedentes ........ · ....... : 

Total de ~olicitudes propuestas de concesión ........•. 

Solicitudes excedentes de cupo ..................... . 

Solicitudes rechazadas.. . . . . . . . . . . . . . . . ........... . 

2510 

Varones 

849 

1.019 

7{)3 

!46 

14S 

848 

85 

86 

Mujeres 

354 

449 

2'44 

110 

110 

3&4 

48 
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SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de agoslo de 1948 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO 
Caja Servicios Entidades co- TOTAL Nacional Sindicales laboradoras 

-------

Empresas ............. · ..... 172.711 21.23·4 176.587 3'7t0.532 

~Varones .... 560.85() 30'8.187 1.544.106 2.413.142 
Asegurados... Hembras .... 102.536 65.828 5{}1.695 670.UO 

Totales ..... 663.43'6 374.015 2.045.801 3.083.252 

Reneficiarios ............... 1.973.204 1.01}0.358 5.278.592 8.342.154 

1 Clooe l. .. 71.71}7 316.976 1'"rl.3149 280.122 
» Il ... 1'00.005 41.664 277.4'53 419.772 

Distribución » 111 •.. 1614.851 79.590 423.613 008.054. 

~~ ~~.,~~: 1 : IV .. 1,2·7.1!45 81.530 380.80'4 56'9.479 
v ... 115.064 81.53.5 43-1.684 62'8.2'83 

» VI. .. 49.683 31.310 19'8.442 279.4135 
» VII ... 19.695 1~.463 92.383 12'5.5·41 
)) VIII ... 14.546 7.947 70.073 92.566 

Individuales ...........•.... 244.128 130.499 912.328 1.286.95•5 

Con familia ................ : 41'9.308 243.516 1.133.473 1.796.2197 

Total familia~ .............. 541.3•7!2 308.766 1.589.637 2.439.775 

H.-DATOS DEL SEOURO DIRECTO 

l.-Enfermedad. 

·a) Recaudación: 

e i Fmpresa ..... . 
uotas por ................................. ) Asegurado ... . 

1'09.5!1 
28,5Q 

9.518 l BenefiCiario .. . 

b} Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

·coNCEPTO 

Indemnizaciones económicas ...................... . 
lionorarios m~dicos.. . . . . ..................... . 
Prestaciones farmacéuticas.... . • . . . . . . . . .....•. 
Pre11taciones especiales ....................... : .. 
Hospitalizaciones contratadas ............. : . . · · ·/ 
Auxiliares sanitarios ............................. Í 
to:~pecialistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . • 
Fstablecimiento~ asistenciales (Sostenimiento) ...... , 
Prestaciones por maternidad . . . . ............. ~ . 

TOTAL .••..•••..•.••.....•• !, 

16~ 

Pesetas 
Promediq 

por 
asegurado 

¡----·-

2 •. 564.583.93 
1
1 3.86 

2.3198.376.56 3.61 
5.466.378,.()7 8.23 

37.726.861 {1.~5 

3.332.578.{)2 5.02 

1.01'111.7617,52 1.61 
200.%1.95 0.30 

15.001.862.91 2f.U8 
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En estas prestaciones no van incluidos los siguientes conceptos. 

G~stos de administración ........................ '~' 
Inspección de los servicios sanitari·os .. · ........... . 
Reservas reglamentarias ......................•.. 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones ... 

Por ten 

9,85C00 
2.4536·2 
5.(}.000'0 
3.12·5-CO 

e) Aseuurados indemnizados (por 'periodos terminados de enfer­
medad): 

Pesetas indemnizadas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 
. . \ Varones..... 6_.316 

.Asegurados tndemmzados ...... 
1 

Hembras . . . . 1.061 
· \ Totales ................. . 

Días indemnizados ..............•....•.................. 
'Coste indemniza-~ Enfermo indemnizado ............... . 

ción por... . . . . . t Día ind~mnizado ................... . 
Promedio de días indemnizados por enfermedad .....•...... 
.Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurados .... 

2.-Maternidad. 

PRESTACIONES 

7.3~77 

268.322 
31!5,63 

8.67 
37.38 

1-11 

REGIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Pmmedio 
f' . (fl.;.l:·l!'l (l'1t.JU.if: .121 1 ... Pesetas por 
!" -· ·-.-· parto 

lndemnizaciot\es a las aseguradas •. • ·;~JitU-: 314.33.1.90 50.51 
Pre~~taciones sanitarias ... : .............. , 8'84.'879.67 142.115 

1 

Partos formali~ados. 6.222 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de octubre de 1948 (AVANCE) 

Promedios: 
Del mes 

'Cuota media por Empresa cotizante ................... <. 1 ¡r 1. 308.87 
'Cuota media por obrero cotizante ..................... ·. . 2'U16 

Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla-
ción de Espafla (entre los dieciséis a sesenta y cinco silos) 

Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­
ción con la población de Espaila mayor de sesenta y cinco 
ailos (Censo 1930) ..........•.•....•.•..••........... 

.Jornales liquidados por las Empresas cotizantes... Ptas. 

1.-AFILIACION 

'Empresas con cotización en fin de septiembre ..........•• 
Altas en el mes de octubre ............................ . 
Bajas en el mes de octubre ...........................•. 
Empresas que quedan con cotización eri fin de octubre ... . 
·Trabajadores cun cotización en fin de oct•1bre ........... . 

11.-R.ECAUDACION 

'Cuotas cobradas ... ~ Régimen General.......... Ptas. 
. ( Censo de ancianos.. . . . . . . » 

111.-SUBSIDIADOS 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

septiembre (Régimen normal) ........................ . 
Altas en el mes de octubre ............................ . 
Bajas en el mes de octubre. . . . . . . . . . . . . . . . ......... . 
Subsidiados en vigor en el mes de octubre .......•....... 
Pensionistas que han percibido el" Subsidio en el mes de 

septiembre (Régimen transitorio: Censo) ........... . 
-Altas en el mes de octubre ............................ . 
Bajas en el mes de octubre ............................ . 
·Subsidiados en vigor en el mes de octubre .............. . 
.Pensionistas que han percibido el ~ubsidio en el mes de 

septiembre (Censo de octogenarios) ........•.......... 
Altas -en el mes de octubre ..............•............... 
Bajas en el mes de octubre.. . . ....................... . 

• ·-subsidiados en vigor en el mes de octubre .....•......... 

IV.-PR.ESTACIONES' 

Importe de las pens1ones pagadas: 
Régimen normaL ..• ·... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pta;s. 

Régimen transitorio ~ Censo. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · » 
( Censo de octogenarios. . . . . » 

15.1() % 

19.79% 
1.•975.001.500.•66 

147.fi3-0 
46.104 

:. 
193.13>4 

2. 115!U~0·2 

59.21i8.()46.5:1 
21.970.97 

2U.830 
3.916 
2.4'94 

22!6.2'46 

66.669 
44.0 
5·50 

66.549 

1.490 

6 
2'8 

1.468 

20.3·18.400.84 
5 .•503 .006. 77 

124.3'212 .. 53 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de septiembre de 1948 

J.~TRAMITACION DE EXPEDIENTES Y RECIQOS.· 

,'Jl 

a) E.rpedientes tramitados. 
--..... 

Número Importes 
CONCEPTOS de expedientes -

tramitados 
SEGUROS 

Pesetas 

50 2il. &60' 81} 

116 10.86'7.70 
Pe 'ó · 1 Rescisiones ........ 

nsl n · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 1 Capitales reservados. 
1 

491 77.955.92-
78 23.832.73 
24 1.3210.03 

. ~ Dotes canceladas .... 
Dote Infantil ..... · .... · · · · .

1 
Rescisiones .......•. 
Capitales reservados 

2 2.890.3a 

:• 4 1.807.9{}; 
» » 

' ,,lr,, 3.00:}.00 
'· 

1 » » 

1 

M . \ Capital-Herencia . . . e¡oras .................•. , R .. 
l eSCISIOnes . · · . · ..•. 

Mutualidad de la Previsión.·¡ Capitales .......... < 
Montepío de Adm. ón Local. . Capitales ......... , . 
Amortización de Préstamos. . Siniestros ........••. 

-- -1------
ToTALEs .••.•..•.......... "". 

b) Recibos tramitados. 

Número 
SEGUROS de recibos 

anulados 

Pensión ...•. ._............................. 2.542 
Mejoras ....•.......................... ~ . , , ,. _' 138-
Mutualidad de la Previsión ...............•. ,1 __ ; 346 
Montepío de Administración Local ....... ; .. " .. , 2.200 

ToTALRS •.•..••. : •.•••••• -.-.-. 5.229 

' 

143.3'3i5,5l 

lmport~s 

47S.066.a2 
4.673.0'7 

86.187.89 
611.008.60 

1.130.896.3& 

Importe total de lo tramitado en el_mes.. . . . . . . 1.324.231.00• pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expediente"' y recibos tramitados por f') 

Servjcio Nacional de Seguros Libres en el mes de septiembre y enviados a las 
Delegaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-R.ECAUOACION 

a) Operaciones inic,iales. 

.,EGUROS CONCEPTOS 
Número 

de opera-
ciones 

.M' t'r¡<)-

20 
4!8•5 

'o 

3 

1.979 

-~ , - · ¡ Rentas inmediatas .......... . 
.n . . • ) Rentas diferidas voluntarias .. 
...-enSIOil ... ,... , . . , 

( R~tP~. ~~~~~~~~~- ~~~~-~~t-~r~~~ 
:"'i 

Oote 'infantil.. . Dotes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . •• 
--Mutualidad de 

la Previsión. Primas únicas .......... _ ..... _. .314 

-Mont.0 de Ad- - ' ' . -, -·~~1: ... ,.:,_-,¡ 
ministración · rt~ · 1~··· · ... ,::. 
Local. .. . .. . Primas únicas .......... _ . .'.. - 24 

TOTALES- •..•.•.•.....••..••..••• _·. a.m 
b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntarias .. 

~ensión. · .•... ( RE.tP.. ~i~~~~~~~ . ~~-li-~~t-~r~~~ 
Oote Infantil ... j Dotes. : ..... , ............. . 
.Mejoras ....... ~ Ren!as diferidas .. : ......... . 

~ Capitales-Herencia ......... . 

4.4112 

2.5'88 
24.3198 

4!93 
2Í7 

-Mutualidad de¡ 
la Previsión. Primas fijas ............... :. 3.1•05 

lmJ!orte Importe 
e la de lo 

recaudación contratado' - -
Pesetas Peseta$ 

1 
'6U).054,35 77.1J712 ;&9 
• 12:833.14 1.622.1'0 

.··, 

52.&6 6.65 

31.199.7'7 50.008.73 

167.6311,23 - 47.49-6.95 

; ' 
; '1 

412.7'7'7,1:3 · U;709.1H 

864.548.2''l • 

124.82i).17 15.7•77.26 

87 .520.2'7 11.062.6-6 
252.213.64 4104.908.82 

UH-4.18 389.26 
1.11UJ0 23•9,70 

235. 7'49.98 " Mont. 0 Admón.~ Primas fijas .............. <· . 2.069 3'80:990.36 " 
Local.· .. ·· .t No asociados (1) .......•.. ; . 15.759 &5•9.9'213.63! :. 

Amortización' . · __ -.,,. 
de Préstamos Primas ............ ~ ...... _.

1 
__ 9:...7:..

1 
__ 5.74~86['-- :li_--

Tor~LES ................... ~ ... :: ~ 43.138 1.'74'9:900.17 · -~ _ 

Importe total de lo recaudado en el mes. 2:614.443.44 pesetas. 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el mes de septiembre, así como el número de opera­
ciones de esta clase verificadas. 

(1) &tt: in¡creso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en con­
-e !pto de pensiones a titulares y beneficiarios no' asociados. 
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111.-PR~STACIONES 

SEGUROS 
Número lmport~ 

de de Jos pagos 
operaciones 

de paga Pesetas 

Pensión .•....... ·· ..................•........ . :; .. · ... . 1.68'3 415.325.69. 
Dote Infantil. ................................ · ..• · ... . 2:90 70.454,(116 
Mejoras ........................................... . 117 4.6'•77.76· 
Mutualidad de la Previsión. . . . . . . . . . . ......... · .... . 3152 9·6.05().52 
Montepío de Administración Local ................... . 2 .1'7'9 630. 7>50. 56: 
Amortización de Préstamos ..................•.. i •• > > -----· 

TOTALES .•....•... , .•...••.•• : 4.621 1.217.253.59> 

.Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante. 
el mei de septiembre y el número de operaciones de pago realizadas, según; 
datos obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro podel' 

· de las Delegacione5 provinciales. 
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PIIBLICACIOHfS DfL IMSTITUTO HltiOHAL DE PKEVISIOH 

LEGISLACION 
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EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Oficina 
Internacional del Trabajo 

La XXXI Reuni6n de la 
Conferencia Internacional 
del Trabajo, 

;, .. 

En San Francisco de California, y en virtud de la invitación 
del Gobierno de los Estados Unidos, se inauguró, el 17 de junio 
pasado, bajo la presidencia de M. )ustín Godart (Francia), la 
XXXI Reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, a la 
que asistieron 443 delegados y consejeros técnicos en representa­
ción de 51 ¡paÍses. Su Orden del día fué el siguiente: 

Organización del servicio del empleo (discusión definitiva). 
Orientac;ión profesional ( l.a discusión). 
Salarios: a) Su protección; b) Cláusula del salario equitativo en 

los contratos celebrados con las Autoridades públicas (J.á dis­
cusión). 

Libertad de asociación y protección del derecho sindical ( discu­
sión definitiva). 

Relaciones del trabajo (l. a discusión). 
Revisión parcial del convenio sobre trabajo nocturno de las mu­

jeres (discusión única). 
Revisión parcial del c~nvenio sobre trabajo nocturno de !os ni, 

ños en la industria (discus1ón única). 
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[N.0 12, diciembre de 1948] REVI~TA ESPARQLA 

También figuraban en el Orden del día la discusión de la Me­
moria reglamentaria del Director, la aplicación de los convenios ra­
tificado~ y !as cuestiones presupuestarias. 

En la sesión de apertura, el Presidente del Consejo de Adminis­

tración, Sr. Alvarado (Perú), rindió un cálido homenaje al señor 
E.dward Phelan, el que, por llegar al límite de edad, abandona sus 

funciones de Director de la Oficina Internacional del Trabajo. El 
·señor Phelan ha sido reemplazado ¡por el Sr. David 1\1orse, ex Se­

cretario interino del Departamento de Trabajo de los Estados 
Unidos. 

Terminada la labor de las Comisiones de la Conferencia, el Ple­
xta de la misma procedió a adoptar los siguientes acuerdos : 

Tres convenios que se refieren: 1) a la libertad sindical y a la 

protección del derecho sindica!; 2) a la organización del servicio 
del empleo (se prevé la organización de oficinas públicas de colo­

cación gratuitas), y 3) al trabajo nocturno de las mujeres (que revi­
sa otro convenio adoptado hace año~). 

La Conferencia aprobó igualmente una recomendación cuyo fin 
es completar lo estipulado por e! convenio sobre las oficinas dt" 
colocación. 

Han sido admitidos como nuevos miembros de la O. l. T. Ceilán, 
El Salvador y la República de Filipinas. 

La Conferencia procedió asimismo a la .elección del nuevo Con· 
seio. de Administración de la O. l. T., cuyo mandato es de tres años. 

(Información directa del Servicio Exterior y CulturaL-
Madrid, 1948.) · '1 · 

Alemania (Zona británica) ·1· Aai~tencia a lo• -p4rrados. 

El Gobierno militar ha dictado una Orden (núm. 117), en virtud 
de la cual ~e regula la asistencia a los parados. Consta de seis .ar­
tículos, y entró en vigor el 1. de enero de 1948 . 

. Contiene un apéndice con -17 artículos, en el que se regula dete­

nidl\mente la asistencia a los parados, y que, según .el art. l." del 
mismo, será considerado como HLey)). 

El Presidente de la Ofiicina Central de Trabajo dictó, con este 
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motivo, el primer Decreto de aplicación de dicha Orden '(núm. 117), 
Decreto cuya vigencia comenzó también e! 1 de enero de 1948. 

Tanto la. Orden del Gobierno militar como el apéndice y primer 

Decreto de aplicación se hallan insertos en la Arbeitsblatt /ür die 
britische Zone, núm. 1-2, de 1948, editado .por la «Zentralamt für 
Arbeitn (06cina Central de Trabajo) en Lemgo. 

Australia 

(Información directa del Servicio E~terior y Cultural.-:-. 
Madrid, 1948.) 

Asiate~cia y Seguroa 'WCÍa­

les, 

El 11 de junio de 1947 fué adoptada una Ley, que entró en VI· 

gor el 1 de ju!io del mismo año, por la que se revisaba y se codi­
ficaba la legislación relativa al pago de pensiones de vejez, invali­

dez y viudedad, de subsidios de maternidad, de ayuda a las fami­
lias, de paro, de enfermedad, etc. Esta Ley, que sustituye a la le­
gislación anterior, aumenta !a cuantía de las pre!ltaciones y facilita 

los requisitos para s'u adquisición. 
La aplicación de la Ley está confiada al Director general de Ser­

vicios Sociales, bajo la dependencia del Ministro. El Director gene.­
ral puede tener un Director general adjunto, o uno o varios Subdi­
rectores generales ; nombra los Secretarios de los Servicios Sociales, 

de los Subsidios de Paro y de Enfermedad, y tiene autoridad para 
la creación de centros regionales. 

Las solicitudes de· pensiones y subsidios se hacen median~e un· 

formulario aprobado. El servicio de pensiones de vejez, de invali­
dez y de viudedad se efectúa en forma de pagos quincenales. Si los 
interesados no cobran sus. pen!liones dentro de las seis semanas que 
¡iguen a la fecha del vencimiento, pierden e! derecho a las misma~. 

Los subsidios de paro y de enfermedad. así como los especiales, se 
pagan semanalmente. 

Si los beneficiarios no cobran sus derechos dentro de los vein­
tiocho .días que siguen a la fecha del vencimiento, los pierden ; ade­
más están obligados a informar al Director o al Secretario sobre las 

modificacionee sufridas en SU!< ingresos y bienes o.en su.estado civil. 
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Los extranjeros y los indígenas no tienen, salvo en circunstancias 
especiales, derecho a la pensión de vejez o de invalidez. · 

Los hombres de sesenta y cinco años edad y las mujeres de se­
senta tienen derecho a la pensión de vejez si residen en Australia. 

y si su residencia ha sido continua, por lo menos, durante veinte 
años, sin tener en cuenta las ausencia~ de corta duración o las pro­

ducidas por !as guerras en las que Australia haya tomado parte, o 
durante las cuales el beneficiario haya conservado su domicilio en 

el país. Para disfrutar de la pensión de vejez, la Ley exige del be­
neficiario buena conducta y buenas costumbres, y que la necesite. 

Toda persona mayor de dieciséis años, ciega o con incapacidad 

permanente, que no reciba pensión de vejez, tiene derecho a una 
pensión de invalidez. Se considera a una persona incapacitada de 
manera permanente cuando el grado de su incapacidad sea; por 

lo menos, igual af 85 por 100. El candidato debe residir en Austra­
lia, y haber permanecido en el país de manera continuada durante 

un período, por lo menos, de cinco años, sin tener en cuenta las 
ausencias breves. Para dis~rutar de la pensión de invalidez es pre­
ciso necesitarla. 

El Director general fijará, en cada caso, la cuantía de la pensión 

de vejez o de invalidez, que en ningÚn caso será mayor de 97 libras 
y 10 chelines. De esta pensión ~e reducirán, excepto en caso de 
ceguera permanente, los ingresos del beneficiario por otros concep­

tos. Cuando una persona tenga a su cargo un hijo menor de dieci­
séis años, se reducirá el cálculo de sus ingresos en 26 libras anua­
les, con deducción de la cantidad que reciba por tener a su cargo 

un hijo. 
La cuantía anterior de las pensiones de vejez e invalidez, que 

entró en vigor el 5 de julio de 1945, era de 84 libras 1 O chelines anuá­
les. !,..as nuevas cuantías repre111entan, pues, un aumento del 15.3 
por 100. 

Toda esposa, aunque no esté casada legalmente, de un pensio­
nista inválido, siempre que ella misma no reciba una pensión de ve­
jez o de invalidez, tiene derecho a un subsidio de esposa, cuya 
cuantía es fijada por el Director general, pero que en ningÚn caso 

podrá exceder de 52 libras. 
' El subsidio por hijos se paga a toda persona que tenga derecho 

a -una pensión de invalidez, y que tenga a su cargo un hijo. El sub­

sidio por hijos es de 13 libras anuales. 
En caso de muerte de un beneficiario de pensión de vejez' o de 
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invalidez, los supervivientes tienen derecho a un subsidio de sepe­

lio, equivalente a los gastos del entierro o a 1 O libras, según lo que 

resulte ·menor. 
Según la Ley, existen cuatro clases de viudas: a) viudas can 

uno o más hijos; b) viudas sin hijos ; e) viudas necesitadas; d) mu­

jeres cúyos maridos han estado en. prisión por seis o más meses y 
tienen uno o· más hijos a su cargo. La: cuantía de la pensión es _de­
terminada en cada caso por el Director general, y no podrá: exce­
der de 110 libras y 10 chelines anuales. El subsidio de maternidad 
se concede por un hijo ~acido vivo y que viva doce horas como 

mínimo ; también podrá concederse cuando el Dir~ctor lo considere 
justo; por un hijo muerto o que haya vivido menos de doce horas. 
El total del subsidio de maternidad e~ de 15 libras cuando no exis­

ten más hijos ; de 16, cuando haya uno o dos hijos más, y de 17 li­
bras 1 O chelines, cuando haya tres o más hijos. En caso de alumbra­
miento múltiple, el total del subsidio de maternidad se aumenta 
en 5 libras por cada hijo nacido en e! mismo parto, de~pués del 

pnmero. 
El subsidio familiar semanal ha sido fijado ·en 7 cheli::J.es 6 peni­

ques por cada hijo para toda persona que tenga a su cargo uno o 
más hijos, a partir del primero, o a toda institución que tenga niños 

confiados a ella. El pago del subsidio cesa cuando la persona a 
quien se paga deja de ser responsable del niño, cuando muere éste 

y, si es del sexo femenino, cuando se case, aunque no tenga dieci­
seis años. y si es varón, cuando llegue a esta edad. 

El subsidio debe ser empleado en la manutención, preparación 
y progreso del niño. 

Tienen derecho al subsidio dé .paro todos los hqmbres entre die­
ciocho y sesenta y ocho años de- edad, y todas las mujeres entre 

dieciséi~ y sesenta años, residentes en Australia o que hayan resi­
dido en el país durante un período de doce meses, como mínimo, 

inmediatamente anterior a la fecha en que se formule la solicitud. 
Los indígenas australianos, fuera de ciertos casos particulares, 

no tienen derecho a los subsidios de paro o de enfermedad. 
La cuantía de! s~bsidio de pa·ro o de enfermedad es de 15 che­

lines semanales para los solteros menores de dieciocho años ; de 

una libra, para los solteros de dieciocho a veintiún años, y de una 
libra cinco chelines, en todos los demás casos. 

Si una persona reúne las condiciones previstas para recibir el 
subsidio de enfermedad, y tiene derecho a otros pagos debido a 
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esa misma incapacidad, de! subsidio se reducirá eJ·· total de los 

otros pagos. . 
El Oirector general puede conceder un subsidio especial a toda 

persona que no reciba una pensión o un. subsidio. La cuantía de 

este subsidio no podrá exceder en ningún caso de la del subsidio 
de paro o -enfermedad. 

Estos y los especiales se pagan semanalmente, y deben ser co­
brados dentro de los cuarenta y ocho día~ que siguen a la fecha en 
q"Ue son exigibles. 

El Director general puede subordinar· la concesión de una pen­

sión de. invalidez al compromiso aceptado por el beneficiario de so­
meters.e a la reeducación física o a un tratamiento q"lle se considere 
apropiado. 

El pago de las diversas pensiones y subsidios previstos por la 
Ley corre a cargo d~ la Caja Nacional de. Previsión, que está en­
Cfl.rgada taunbién de recaudar las cotizaciones :previstas· po.r la Ley 
de 1945 .. 1947. El ,tipo de base de cotizaciones es de tres peniques 
por cada libra de ingreso sujeto a cotización que exceda de 100 li­
bras; el total no puede, en ningún caso, exceder de uri: chelín seis 
pemques .. 

Austria 

-. 

(Camberra, 1947.) 

Nuevo proyecto de· Ley •o­
bre Seguro de PGro. 

. . El Ministerio Social ha elaborado un nuevo proyecto de· Ley .so­
bre Seguro de Paro, según el cual se pretende sustancialmente vol­

ver .a !a anterior legislación e~istent·e al respecto en la primera Re­
pública .. Según el· mencionado proyecto, deberán quedar asegura• 
dos contra el paro forzoso todos los trabajadores (a excepción de 
los agrícolas) que tengan una fe!ación laboral regulada por el Dere­
cho privado. El Seguro comprende un «subsidio de paron, !!asisten­

cia por indigencia->> y !!Subsidio por enfermedad» a !os parados. El 
<!subsidio de paron, que en realidad estará constituído por el ante­
rior «Socorro a los paradosn, deberá concederse a todos aquellos 
que, capacitados para el trabajo, se hallen sin culpa suya en paro, 
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y se concederá durante doce semanas, prorrogables· hasi:a tre·inta ~!IP' 

determinados. casos. Dicho subsidio se compone de ·una suma de 

base y de suplementos por cargas familiares. 
En la clase ·de ~alario más elevada, que en: el proyecto se esta­

blece en un ingreso medio semanal de 150 S., la· suma de· base im­
portaría 50 S. se~.anales, y el suplementó, 12 S. por el primer fami­
liar a cargo, más JO S. por cada uno de !os demás. El límite· de 'la 
cantidad que el parado podrá percibir en concepto de subsidio y 

de suplemento por familia se fija en el 80 por lOO· de la última retri~ 

bución que el interesado haya percibido por su trabajo. 

Después de agotado el derecho al subsidio se podrá conceder al 
parado una ccasistencia por indigencian, consistente en la entrega tle 
una cantidad, que en ningún caso podrá ser superior a las tres 
~uartas partes del subsidio de paro. El Seguro no da derecho algu­
no a esta asistencia ; su concesión depende únicamente del grado 
-de necesidad en que se halle el parado y' de que se le quiera. rec~­
nocer por el Seguro. Mientras el asegurado esté percibiendo el sub­
-sidio, o la asistencia a que se ha hecho referencia, estará asegurado 
contra enfermedad (~aso de que llegue a ser aprobado e! proyecto) ; 

sin embargo, el subsidio por enfermedad no podrá rebasar la cuan­
tía del subsidio de paro o de la asistencia con~edida. 

(Die Versicherungsrundschau.-Vi;na, junio de 194g.) 

.l Nueva• per•pectiva• .obr~ 
.. 1· el Seguro Social. 

En el Informe presentado, con fecha 20 de mayo de -1948, por el 
Ministro austríaco Karl Meisel al Congreso de la Federación de ·Sin-
dicatos se die~ : . 

ce El campo de los Seguros sociales ofrece un nuevo térrenb ·>abo~ 

nado para el desenvolvimiento de la ·actividad legislativa. Después 
de dos años de grandes esfuerzos, ha llegado a promulgarse la 'Ley 
de Transición de Seguros ;ociales; pero lo hi!cho hásta el presentb 
es aún muy poco. Con ella apenas si se ha hecho otra cosa qú~ 'res-· 

tablecer !a autoadministración en materia de SegU:r.os sociales, por 
.lo cual es necesario todavía regular las distintas ramas del Seguro 
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~n nuevas leyes de carácter nacional, e ir eliminando la legis!ación 
alemana. Preciso es crear nuevos fundamentos y formular nuevas 

ba~s para los Seguros de Accidentes, Enfermedad, Invalidez y Ve­
jez; es asimismo indispensable adaptar la cuantía del rubsidio 'por 
enfermedad y la de"la¡¡ pensiones,. a las actual~ circunstancias; Re­
lacionado con estos problemas está también el· planteado por la 

ampliación del Seguro a nuevos sectores profesionales aun excluídos 

del mismo: en primer término, los comerciantes. La situación eco­
nómica de estos sectores ha variado considerablemente en relación 
con épocas anteriores, motivo por el cua! reclaman ser también am­

parados por el Seguro Social. Lo propio cabe decir de los trabaja­

dores agrícolas autónomos, que cada vez con más insistencia abo­
gan por un Seguro Social propio. De esta manera se podría hablar 
en Austria, al igual que en otros países, de un ((Seguro popularH, 

si bien revestiría aquí di.~tinto carácter que en otros Estados. Así se 
i;ía también realizando, poco a poco, el principio por e! cual tanto 
han abogado desde hace años los Sindicatos: que ningún hombre 

quede sin medios de subsistencia en caso de incapacidad o de paro 
forzoso.n 

(Die Versicberungsrundschau.-Viena, junio de 1948.) 

Bélgica Mejoras · eociale1. 

Bélgica ha incluído en su legislación social las vacaciones paga-
2as-. Recientemente, el Parlamento ha votado una Ley, llamada 

udel dob!e peculion, por la cual se abc.r.ará a los obreros, durante 
las vacaciones, no sólo su salario habitual, sino, además, el importe 

de un salario semanal. 
Se ha aume'ntado hasta 18.000 francos la cuantía de la pensión 

del asalariado casado. El Gobie~no anuncia una reforma total de la 

legislación en materia de pensiones, para incluir en ella a los tra­
bajadores independientes. Los estudios para esta reforma están casi 
terminados, y se prepara un proyecto de Ley que se discutirá en 

el Parlamento durante las sesiones de los meses próximos. 
Se ha mejorado la legis!ación de los mineros. . 

Además, se han sometido a estudio los Seguros de Enfermedad 
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e Invalidez, para introducir modificaciones y mejoras que se consi­
deran necesarias. 

En vista de la carestía de la vida, se han aumentado los subsic 
dios familiares. 

Canadá 

(Bulletin de l'Association Internationale de la Sécurité 
Sociale.-Montreal, septiembre de 1948.) 

Se modifican las Leye• de 
Seguro contra el Paro !/ 

dz Pensione"' de Vejez 

y Ceguera. 

Las principales modificaciones introducidas en la Ley de Seguro 

contra el paro, entradas en vigor el 4 de octubre pasado, son las 
siguientes: elevación de los tipos de las prestaciones para los qu~ 
tengan personas a cargo, y creaci(m de una nueva categoría de tra-. 

bajadores asegurables, que comprenderá los que ganan 34 ó más li­
bras semanales. Estos pagarán cotizaciones superiores y recibirán 

también mayores prestaciones. 
Por el Decreto 1.860, del 29 de abril último, publicado el 18 de 

junio, ha sido aprobada la reglamentación refundida sobre la Ley 

de Pensiones de Vejez y Ceguera. Se reproduce en gran parte la 

reglamentación anterior, del 15 de mayo de 1947, que ha quedado 

derogada. 
En la nueva reglamentación, y como consecuencia de una mo­

dificación introducida en 1947, por la cual la edad en que se puede 
conceder u~a pensión a los ciegos se rebajó de los cuarenta a los 

veintiún años, la edad requerida para solicitar esa pensión se rebaja 
de los treinta y nueve años y medio a los veinte y medio. 

En cuanto a las condiciones de residencia, para las pensiones 

de vejez y ceguera se anulan los artÍculos 9e la Ley que fijaban el 
número ,de días que era necesario haber residido en el Canadá 
durante los veinte años anteriores a la fecha de la solicitud de la 

pensión. En adelante, el solicitante podrá ausentarse del Canadá 
durante sesenta días al año, sin perder por eso sus derechos. 

(La Gazette du Travail.-Ottawa, septiembre de 1!)48.) 
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Checoslovaquia !'" El Seguro Popular.: 

El Parlamento de Praga ha aprobado una Ley sobre el Seguro 
Popular general. La Ley regula dicho Seguro para caso de enfer­

medad, maternidad, vejez, invalidez, accidente y Jallecim!ento. 

Campo d~ aplicación.--Quedan sujetos al Seguro, con carácter 
'Obligatorio, todos los que tengan un empleo, a excepción de los 
miLitares, trabajadores autónomos, pensionistas y !os que no "tengan 
'Ocupación. Sin embargo, estarán incluídos sólo en el Seguro de 

Enfermedad los empleados públicos, los pensionistas y los que no 
tengan una ocupación. Tanto la cuantía de las prestaciones como la 

-de las cotizaciones de los -empleados depende del importe de ·la re­
'tribución que' perciban. Tratándose de los trabajadores autónomos, 

1a fijación de la cuantía antes indicada se regulará ateniéndose a 

los ingresos fijados al empleado calificado que pueda representar 
· :al empresario en la dirección de la Empresa, aumentados dichos ~n­

:-gresos en una cuarta part-e ; al menos; para la ,fijación de la men­

<cionada cuantía habrá que atenerse a la retribución de los emplea­
-dos mejor pagados en la Empresa, aumentada dicha retribución en 
una cuarta parte. El Ministerio de Administración Social, de acuer­

-do con el Ministerio de Agricultura, determinará las bases del 
<cálculo de prestaciones y cotizaciones aplicables en la agricultura, 

-después de oír a los organismos interesados. 
Cotizaciones.-Las cotizaciones son las siguientes: en el Seguro 

-de Enfermedad, el 5 por 100 para los empleados públicos, el 6,8 
' ' ' . 

por 100 para todos los demás y .el 6,7 por 100 para todos !os tra-

bajadores autónomos y familiares que trabajen con el .patrono ; en 

-el Seguro de Pensiones, el 10 por 100. Los trabajadores abonarán 
un tercio de la cotización; los otros dos tercios correrán a cargo del 

1 patr~no. Los autónomos abonarán por su cuenta el. imrporte total 

:de la cotización. 
Prestaciones del Seguro de En/ermedad.-Los asegurados y sus 

'familiares tendrán de.recho a las prestaciones eJ metálico y en espe­
<c:ie del Seguro de Enfermedad, a las prestaciones del Seguro de Pen­
-siones y a la asistencia general. Las prestaciones gratuitas en espe-

-cie del Seguro de Enfermedad son: asistencia privada, asistencia 
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-de hospitalización, asistencia sanitaria especial, asistencia familiar; . 
'asistencia por maternidad, subsidio familiar, asistencia por enfemíe­

dad y asistencia en caso de accidente e incapacidad. Las presta­
-cione!l •en metálico son las siguientes: subsidios por enfermedad, 
·maternidad, hospitalización, tuberculosis, familiares e indemnización 
por defunción. El subsidio de enfermedad, graduado en 24 clases, 

·oscila entre 15 y 159 coronas checas diarias. 

Los asegurados tienen facultad de elegir libremente a sus médi­
'Cos de entre los contratado!! por el Seguro. 

Prestaciones del Seguro de Pensiones.-El Seguro de Pensiones 

"toncede las siguientes prestaciones : pensión de vejez e invalidez, 

pensión a los cónyuges y de viudedad, pensión de orfandad, una 
"indemnización er<pecial, indemnización por accidente de trabajo y 

ccpensión social». 
La pensión puede estar bonificada con subsidios familiares y 

·suplementos en caso de necesidad. 
Comienza a· percibirse la pensión a los sesenta y cinco años de 

·edad y, en determinado!! casos, a los sesenta. 

La pensión a los cónyug·es es un nuevo derecho que se concede 
·a todas las esposas de asegurados incapacitados que hayan reali­
·zado sus habituales quehaceres domésticos o cumplido los sesenta 

y cinco años de edad y no realic~n trabajos remunerados. 
Recibirán la llamada cc.pensión social» todos aquellos que, en la 

fecha de entrar en vigor esta Ley, hayan cumplido los sesenta y 
cinco años de edad y no estuviera~ asegurados. Su importe en todos 
.los casos es de 8.400 coronas checas anuales, y de 6.000 la cc.pensión 

·socia!n de los huérfanos. 

Por lo demás, la pensión se compone de una suma de base 

~equivalente a 8.400 coronaR anuales), más el 20 por 100 de la re­
tribución media anual percibida durante los cinco años anteriores 

'a la fecha en que se acr.edite la pensión y una bonificación variable 
"equivalente, al menos, al 8 por 100 de la retribución media anual. 

Organizaci6n.-~La gestión y administración de todas las ramas 

del Seguro Popular conerá a cargo del Instituto Central del Seguro 
Popular. Son Órganos sometidos al mismo: ··Jos Institutos de Seguro 

Popular y los Institutos regionales de Seguro Popular. El Instituto 
'Centrai se compone de la Unión de Delegados, la Presidencia, la 

~misión Revisora y la Dirección. Todas las actividades referentes 

a la asistencia sanitaria, incluso las que atañen a la distribución de 
médicos y de otras personar<, se efectuarán con arreglo a un plan 
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sanitario estatal que forma parte del plan general económico. Et 
Órgano supremo del Instituto Central está formado por un Consejo. 

de Asistencia Sanitaria. 
Contra !as resoluciones adoptadas por el Instituto Central ·podrá 

entablarse recurso al Tribunal de Seguro¡;, Tribunal Superior y Tri­

bunal Supremo de Seguros. 
Con f·echa 1 de ju~io de 1948 quedaron disueltos los anteriore.'\ 

Institutos de· Seguros (21 en total), entre los cuales se cuenta el 
Instituto Central de Seguros Sociales y el Instituto General de Pen ... 

SlOnel!. 

(Die Versicherungsrundschau.-Viena, junio de 1948.) 

China ~' . Formación pro/ellional. l 
A fin de desarrollar la for.nación profesional, la Oficina de Edu­

cación del Gobierno municipal de Shangai ha adoptado, en su se-. 
sión del 7 de enero de 1948, reglamentaciones que prevén el esta-. 

blecimiento de escuelas suplementarias por diferentes Organiza-. 
clOnes. 

En su virtud, todas las fábricas, Empresas y otras Organizacio­

nes del mismo género sÍJtuadas en Shangai, y que empleen más de 
200 personas, están obligadas a crear una escuela de formación 

profesional, y las que empleen menos de 200 personas, están obli­
gada.s a cooperar a la creación de escuelas de ese género. En esas 

escuelas, en las que la enseñanza será de tres grados, elemental, 
medio y superior, se exige un período de asistencia de seis meses 
a tres añol't. El progra¡ma es técnico en una p~oporción del 70 por 100, 
y dedicado a !a cultura general en una proporción del 30 por 100. 
Cada. escuela comprenderá de 30 a 40 alumnos ; la ·enseñanza será 
dada separadamente a los hombres y a las mujeres. 

Las fábricas, Empresas y Organizaciones responsables están obli­

gadas a contribuir financieramente a la creación de esas escuelas. 

Sin embargo, la Oficina de Educación puede conceder asistencia. 
final'\ciera a las escuelas que gocen de buena reputación. Está pro­
hibido a las escuelas sup!ementarias exigir de los alumnos cual .. 
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t¡uier pago, excepto las sumas necesarias· par~ los gastos de labora· 
torio y otros similares. 

Entretanto, respondiendo al estímulo dado por las autoridades 
municipales, el Sindicato de aparejadores y de electricistas de 
Shangai ha establecido un extenso plan que prevé la formación pro­

fesional de 120.000 obreros especializados. La creación de !os cur­
'805 necesarios exigirá de los tr;abajadores el sacrificio de un día de 
:salario, y de los patronos, el pago de una cantidad doble. 

(Revista Internacional del Trabajo.-Ginebra, junio- de 1948.) 

Dinamarca Orientación pro/e:sional. 

Aunque la Oficina Pública del Emp!eo, de Copenhague, posee, 

-desde hace muchos años, un servicio especial para la orientación 

profesional y la colocación de los aprendices, la creación de servi­
'CÍos análogos en otras partes del país es de época muy r.eciente, 

y obedece a medidas adoptadas .. E.! sistema actual, que se encuen­
tra todavía en la etapa experimental, fué instituído en enero 
de 1947. Comprende la creación de servicios especiales de orienta­

ción profesional en ocho Oficinas del Empleo repartidas en diferen­

tes partes del país. Los funcionarios de la orientación profesional 
han sido reclutados entre los profesores que dieron pruebas de in­

teresarse en la cuestión. Los tests psicológicos y de aptitud son pre­
parados por dos Institutos de psicología aplicada. 

(Revista Internacional del Trabajo.-Gine.hra, junio de 1948.) 

Ecuador 
Ampliación del Seguro So• 

cial a 1 o s trabajadores 
agrícola• 

1 
y a los artesa· 

1 

.. no.. . . 
-'>. 

El Instituto Nacional de Previsión, de acuerdo con el Mini~~ttro 

ue Previsión Social y Trabajo, ha decidido implantar el Seguro Social 
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Agrícola. Con este objeto, el .Lnstituto empleará, para financiar !os, 
planes preparados, los fondos producidos por el impuesto tota~ 

HSeguro del Campesino», que han venido acumulándose en la 'Caja 

del Seguro. 
El plan de estudios para la investigación social comprende los, 

siguientes aspectos : 
SoCIALECONÓMICO: a) porcentaje de trabajadores asalariados o, 

independientes, agrícolas y no agrícolas; b) condiciones de vida: 
habitación, vestido, al~mentación; e) métodos de trabajo ; d) re-. 
muneración del trabajo ; e) hábitos y costumbres. 

GEOGRÁFICOECONÓMICO : a) desarrollo de la propiedad rural ; 

b) clases de terreno; e) su utilización; d) sistemas de propiedad. 
MÉDICOSANITARIO: a) Examen clínico general de grupos campe-. 

sinos; b) examen complementario y especial de laboratorio de los, 
individuos; e) estudio comparativo de la morbilidad y mortalidad; 

d) estudio químico y bacteriológico de los alimentos. 
El Instituto ha organizado Comisiones, que desarrollarán sus 

trabajos en el campo para recoger los datos previos necesarios para 
la implantación del Seguro de Enfermedad. 

El Instituto ha iniciado igualmente los trabajos preliminares para 

la implantación del Seguro de Artesanos. El proyecto prevé la po­

sibilidad de implantar los Seguros facultativos de grupos. Las Orga­
nizaciones de artesanos, de acuerdo con el ~nstituto, han aceptado. 

asumir la representación patronal, sólo en cuanto se refiere a la~ 

relaciones con la Caja, pero no en cuanto al pago de las pres-. 

taciones. 

La ·etapa inicial se halla en una labor intensa de propaganda en 
las Instituciones de artesanía. El .proyecto del Instituto ha sido muy· 

bien recibido. Las bases técnicas y económicas serán estudiadas COI\ 

posterioridad. 

(Rev.ista Internacional del Trabajo.-Ginebra, mayo de 1948.) 

Estados Unidos 
\ 1 

., Rendimiento de los trabaja. · 
dor~ inválid<M. • 

La Oficina de Estadísticas del Traba jo ha terminado reciente ... 

mente un estudio que da las cifras facilitadas por 109 estah!eci.~ 
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mientas que emplean trabajadores inválidos; estas cifra~ permiten 

comparar el rendimiento de 11.028 trabajadores inválidos y de 

18.258 trabajadores válidos. La encuesta ha sido organizada de tal 

manera, que la única diferencia entre los dos grupos de trabaja.do­

res era la existencia o la ausencia de invalidez. Los e!ltablecimien­

tos e!egidos presentaban grandes díferencias en cuanto a la raro~ 
de industria a que pertenecían y en cuanto a su situación geográ­

fica. Más del 58 por 100 de los trabajadores inválidos .. a los que se 

refería la encuesta, estaban ocupad~s en opera~iones industriales 

propiamente dichas; el 15 por 100, en trabajos de conservación; 

cerca del 6 por 100, en trabajos de inspección y de comprobación: 

má~ del 4 por 100, en trabajos de oficina y del control ; más del 

9 por lOO, en el transporte del material; aproxin¡adamente el 1 por 

100, en trabajos de vigilancia, y el 7 por 100, en calidad de guar­

das. Más del 90 por 100 de los trabajadores de esos grupos eran 
hombres. 

En re!lumen, la comparación del rendimiento de los trabajadores 

inválidos y de los trabaj,adores físicamente aptos ha dado los resul­

tados siguientes : 

a) la eficacia del conjunto de los trabajadores inválidos ha sido 

tan buena corno la de los trabajadores aptos (la eficacia en el tra­

bajo, basada ~bre las estadísticas de la producción, ha sido evalua­

da en 101, para el primer grupo, y en 100, para el segundo); 

b) los trabajadores inválidos han perdido un poco más tiempo, 

a causa de ausencias en el trabajo, que los trabajadores aptos 

(3,8 días por cien de trabajo para los trabajadore!l inválidos, y 3,4 

días para los- trabajadores aptos; o sea, aproximadamente una jor­

nada de trabajo más perdida por año por los trabajadores inváli­

dos). Las causas de ausencia eran casi las misma!~ en los dos grupos; 

e) el trabajador inválido no es víctima de accidentes en mayor 

medida que el trabajador apto; el porcentaje de frecuencia de los 

accidentes ha sido idéntico; los accidentes han sido la consecuen­

cia de los rie!lgos inherentes al trabajo, y la existencia de la mva­

lidez no ha desempeñado papel alguno a este respecto; 

d) los trabajadores inválidos han sido víctimas con menor fre­

cuencia que los trabajadores válidos de accidentes que hayan aca­

rreado una incapacidad de trabajo, y han perdido menos jornadb 

<le trabajo a causa de accidentes. Ningún accidente que haya aca-
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rreado incapacidad de trabajo ha podido ser atribuído a la invalidez 
del trabajador accidentado ; 

. e) la má11 importante diferencia entre los dos grupos ha sido 
comprobada en lo que se refiere al número de trabajadores que 

abandonan su empleo, siendo el porcentaje de 3,6 para los traba­
jadores inválidos, y de 2,6 para los trabajadores aptos. Este fenó­

meno, que contradice de un modo absoluto la situación registrada 
por encuestas anteriores, se atribuye en gran medida a las condicio­

nes anormales de la producción y del empleo durante el período. 

considerado (segundo semestre de 1946). 

La encuesta ha permitido llegar a otras varias conclusiones. Ha 

demostrado que d trabajador que sufre invali.dez grave es a menu­

do víctima de medida11 discriminatorias por parte del servicio del 
empleo del establecimiento ; ciertos establecimientos, a pesar de 
que emplean trabajadores que se invalidaron a su servicio, se han 

negado a emplear a otros trabajadores inválidos. Los autores de la 

encuesta opinan que los trabajadores inválidos están mtiy necesi­
tados de adquirir capacidades profesionales determinadas, pues es 

e! único modo de que sean empleados preferentemente a los traba­
jadores físicamente aptos, pero menos calificados. La encue11ta de­
muestra que el te~or de las Empresas de tener que pagar sumas 
más elevadas para reparación de los accidentes del trabajo, en caso 

de empleo de trabajadores inválidos, no .es fundado ; no surgen di­
ficultades sino cuando una nueva invalidez permanente viene a 
agregarse a la invalidez ya existente, y los casos de ese género son 
relativamente raros. Por último, la encuesta ha plant_eado la cues­
tión de saber si la industria resolverá por !IU propia iniciativa el 

problema del emp!eo eficaz de los trabajadores inválidos. SegÚn los 

resultados de la encuesta, incluso los trabajadores que sufren un 
i~pedimento físico grave son capaces 'de afrontar la competencia 

·de 11us camaradas de trabajo aptos, a condición de estar destinados 
a trabajos que les convengan. 

(Monthly Labour Review.-Washington, enero de 1948.) 

-.t 
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El Informe económico presentado al Congreso por el Presidente 
T ruman, en enero de 1948, indica que la ocupación ha batido una 
nueva marca en 1947, con un promedio de cerca de 58 millones de 

personas ocupadas en el año, y más de 60 millones en junio. El 
nivel de paro ha sido aún más bajo que en 1946, llegando a «lo 
que es probablemente el mínimo posible>L Durante el año 1948 se 

espera, según dice el Informe, poder emplear en trabajo¡; útiles a 
las 700.l().()() personas que representan el aumento neto del total na­

'Cional de mano de obra, y alcanzar un promedio de cerca de 59 mi­
llones de personas ocupadas durante el año entero. El Informe aña­

-de que, según las evaluaciones hechas, serán necesarios, de aquí a 
diez años, unos 64 millones de empleos, por lo menos, para as~gu­
rar la ocupación total. 

(Revista Internacional del Trabajo.-Ginebra, junio de 1948.) 

Reeducaci6n y empleo de 
loa t"abajadores inválid9a. 

Las fuerzas laborales de los Estados Unidos se han visto incre· 
· mentadas con la ocupación de seis millones de trabajadores inváli­

_-dos rehabilitados, y se e¡;pera la incorporación de otro ·millón más 
lan pronto como se les someta a una reeducación o aprendizaje 

:y a procesos adecuados. 
Se calcula que existen en los Estados Unidos cerca de 28 millo­

nes de personas inválidas, incluído¡; ancianos y jóvénes, así' corno 
personas que no necesitan trabajar. Por otra parte: se invalidan 

anualmente, debido a diferentes causas, ca:~i ~n tercio de miHón. 
Tanto las autoridades públicas como las entidades 'particulares y laR 

~gencias se interesan cada día más por el porvenir de estas personas. 
Sin embargo, a pesar de los esfuerzos y la¡; aportaciones de 

todos los Estados, incluso Puerto Rico, Hawai y el Distrito de Co-
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lumbia, en favor de la rehabilitación y aprendizaje de las persona~ 
inválidas, se cree generalmente que no se ha hecho bastante en 
este sentido. 

El Gobierno general corre con todos los gastos de administra~· 
ción, empleo y. orientación profesional. 

El programa, basado en la Ley de Reeducación Profesional.. 

autoriza a los Estados para rehabilitar a todas aquellas personas in~ 
válidas que tienen alguna posibilidad de ocupar un empleo remu~ 
nerado. 

La amlpliación de los servicios para los inválidos civiles ha segui­
do un curso ascensional desde la aprobación Qe las enmiendas Bar~ 

den-Lafallette en 1943~ que autorizan, conforme a la Ley de Re~ 
educación Profesional, la implantación de los servicios necesarios. 
para la restauración, preservación o desarrollo de la capacidad la­

boral de los individuos. 

Mucho es el tiempo, el esfuerzo y el, dinero que emplean gran, 
número de oficinas del Gobierno fe·dera! en fav.or de los inválidos .. 

Gran parte de este trabajo lo realiza la Oficina de Seguridad Fe~ 
deral, de acuerdo con grupos y organizaciones privadas, que con-. 
tribuyen con sus esfuerzos a la reeducación y ~mpleo de las perso-. 
nas inválidas. 

Mucho, sin embargo, queda aún por hacer en cuestión de edu-. 
cación del público y de las agrupaciones del país.· 

Por cada dólar gastado en la reeducación profesional de una.. 
persona inválida, ésta entrega después a la Hacienda JO dólareS; 
como impuestos. po,r ingresos. 

Se calcula que los gastos del programa de reeducación profe-. 
siena! para el año 1949 ascenderán a 25 millones de dólares, de loa 

cuales siete millones corresponden a los Estados. 

El promedio de los gastos necesarios para la reeducación de 
'una persona inválida es de 500 dólarel'l, suma bastante inferior a lo. 
qúe representa para el Estado o el Municipio el mantenimiento de. 
esa misma persona. 

(M'o.nthly Labour Review.--Washington D C., .septiembre de 194&.} 
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Francia 

[N.0 12, diciembre de 1948} 

Se introducen importantes 
modificacion,_s en los Se_­
guros socia/ea agrícclas. 

Por un Pecreto dictado por el Gobierno el 18 de noviembre últi­
mo, se introducen en los Seguros socia!es agrícolas las siguientes 

modificaciones : 
1 

Las cuantías de los subsidios diarios de enfermedad y de mate'r­
nidad, que eran ha~ta el presente de 75 francos como máximo, Se­
rán, a partir del 1 de enero de 1949, iguales a la mitad del salario 

diario que sirvió de base para el cálculo de las cotizaciones. Como 
en o! régimen general de Seguridad Social, los subsidios serán me­

jorados en un tercio, a partir del 31 .0 día, para los asegurados que 
tengan tres o más hijos a su cargo. Además, la indemnización abo­

nada a la muerte del asegurado a sus derechohabientes, que hasta 
el presente se calculaba sobre la base de las cotizaciones propor­

cionales, será igual a! triple del salario medio mensual del a~­

gurado. 
Las pensiones de incapacidad serán también mejoradas conside­

rablemente, pasando, de 12.000 a 15.000 francos que s~n en la ac­
tualidad,- a 29.000. 

En caso de enfermeda-d prolongada de los asegurados agrícolas, 
las Cajas podrán conceder prestaciones especiales. 

· Por otra parte, el Decreto prevé también nuevas bases de coti­

zaciones. Estas serán, en el futur~. calculadas en un tanto por cien­
to de los salados efectivos o reglamentarios actuales. E.l tipo será 
del 10 por 100, repartido a partes iguales entre el patrono y el 
trabajador. 

Como en el régimen genera! de Seguridad Social, los l'<llarios 

que excedan de 228.000 francos anual~s sólo están sujetos a coti­
zación hasta esa cuantía. 

Los aprendices, los trabajadores con capacidad laboral reducida 
y los mayores de sesenta y cinco años pagarán cotizaciones re­
ducidas. 

(La Maisson.-París, :26 de noviembre de 1948.) 
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r 
. 1 

Actividad de la Segurida·d~' 
Social en 1947.' .. ·: . 

' .,. . . 

En la legislación francesa de Seguridad Social. que sigue ngten­

dose por la Ley de 1945, no se .han registrado modificaciones con­

siderab!es. 
Se ha incluído en dicha legislación a todos los funcionariofl, 

salvo para las pensiones de vejez, donde existe para ellos un régi­
men especial. Está en proyecto la extensión de los beneficios de la 

Ley a los estudiantes y a los mi!itares. 
La Ley de 1946 había previsto la inclusión en el régimen de Ve­

jez de la t.otalidad de la población. Después de muchas dificulta­
des, se ha llegado a otra fórmula, que consiste en la creación de 

cuatro Cajas particulares: una para los artesanos, otra para los 
comerciantes, la tercera para las profesiones liberales y la cuarta 

para los agricultores. Estas Cajas se administran con cierta auto­

nomía y reciben una subvención nacional. 
El Gobierno y la Asamblea Nacional se ocupan en !a implanta­

ción de un subsidio para vivienda. Este podrá incluirse en la esca­

la de Subsidios familiares, y tiene como objeto ayudar a los asegu­
rados con familia nUJmerosa, al pago de alquileres elevados. 

Lo:;; recursos de los Seguros sociales provienen; en Francia, de 
uná. cotización que representa un 16 por 1 00 de los salarios ( 1 O por 

H)() a cargo del patrono y 6 por 100 a cargo del trabajador) . En. el 
r~gimen general. la recaudación de !as cotizaciones· en 194 7 as­

cendió a 105.000 millones de francos. 

Los gastos ascendieron a : 

33.521 millones de francos por enfermedad ( 1 /3 de los ingre­
sos). De e:;;os 33.521 millones, 1 1 .000 representan las prestaciones 

por pérdida de salfi>rio. Las prestaciones por enfermedad prolonga­
da ascendieron a 2.000 millones, cifra que tiende a aumentar hasta 

los 5.000 anuales. 
5.000 millones para maternidad. . !IL .._.' 

749 millones para muerte. 
15.600 millones para acción sanitaria y social (.beneficencia, 

creación de sanatorios y preventorio!~). 
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2.500 millones para pensiones de invalidez. 
38.000 millones para retiro y subsidios a la vejez. 

5.600 millones para gastos de administración. 

En el Seguro de Accidentes, las cotizaciones varían según la 
profesión, la E.mpresa y la importancia de los riesgos en una profe­

sión y E.mpresa dete.rminadas ; esta cotización representa un pro­

medio de un 3,5 por 100 de los salarios. La recaudación ascendió 
a 16.500 millones en el año 1947; de ésto¡;¡, 4.000 se gastaron 
en el Seguro de Incapacidad temporal y 500 en e! de Incapacidad 

perffilanente, Hay un excedente considerable en el Seguro de Ac­
cidentes, puesto que los gastos ascendieron a 5.000 millones, y los 

ingresos importaron 16.000. 
Las cotizaciones para los Subsidios familiares han aumentado 

de! 13 al 14 por 100. Se piensa que aumentarán hasta un 15 por 100; 

pero parece que, por ahora, se mantendrán en el 14 por 100. La 
recaudación representa unos 70.000 millones, a los que hay que aña­

dir 1.000 de la subvención del El'ltado. Los gastos se elevaron a 
73.()(X) millones, con lo cual se acusa un pequeño déficit, producido 

por la extensión de los subsidios a los trabajadores independientes 
y a los patronos. Por otra parte, las cotizaciones de lo_s trabajadores 

independiente!'! son muy pequeñas y difíciles de recaudar. 
Aunque no se ha incluído en el régimen general, el Seguro en 

la agricultura tiene un lugar importante en la legislación social, y 
acusa también un déficit por las mismas razones que el anterior. 

Pero el mayor déficit lo tiene el Seguro de Enfermedad (de 5.000 
a 6.000 millones), y se debe a la desproporción entre los precios de 
los productos y los salarios, !o que da lugar a que los gastos de las 

Cajas aumenten en mayor proporción que las cotizaciones. 

Hay, además, otra razón, y el'l que en Francia los médicos s~ 
han negado·siempre a colaborar con los Organismos de la Seguridad 
Social. Quieren un régimen lib¡;e para el ejercicio de la profesión, 

en el cual pueden .fijar sus tarifas, que pagarían directamente los 

asegurados, reembolsándoles después la Caja la cuantía de los gas­
to~. E.sto tiene dos inconvenientes: uno, que el asegurado no puede 

tener la seguridad de un reembolso total por parte de la Caja, pues­

to que, generalmente, el médico tiene una tarifa superior a la re­
glamentaria, y, por otra parte, induce a las Cajas a unos gastos 

muy considerables. Sin embargo, y a pesar de que el problema no 

se ha resuelto totalmente, se ha firmado un convenio nacional con 
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la Federación Nacional de Médicos francesa, por el cual los médi­
co¡; se comprometen a aceptar unas tarifas determinadas de hono­

rarios para los asegurados sociales. 

El procedimiento seguido para la cotización de patronos y asa­
lariados para obtener los recursos de la Seguridad Social resulta, 

en la actualidad, fuera de lugar; a medida que se amplíe el cam­

po de aplicación de los Seguros, es necesario establecer nuevas 

bases para obtener recursos. Si éstos se obtienen en forma de im­
puestos, el presupuesto de la Seguridad Social estaría ligado al del 
Estado, y la experiencia ha mostrado que el presupuesto del Esta­

<lo ofrece siempre dificultades, y que los financieros, al procurar 

hacer economías, rebajan las cantidades de las partidas que ofre­
cen menor resistencia, que, por ahora, son los Seguros sociales. 

Si se acepta el sistema de un impuesto general, hay que desli­

garle de los impuestos del Estado para que la Seguridad Social siga 

<lisfrutando de su autonomía. 

(Bulletin de l'Association lnternationale de la Sécurité 
Sociale.-Montreal, septiembre de 1948.) 

Gran Bretaña 
Cret1ción de centros de· rel· 

ht~bilitación profe•iontJ[ sin 

residencitJ permtJnente. 

El Ministerio de Trabajo y el del Servicio Nacional han creado, 

en diferentes partes del país, centros de rehabilitación profesional, 
para que los hombres y las mujeres que perdieron el hábito del 

trabajo por enfermedad o accidente, o por largos períodos de paro, 

puedan volver a· acostumbrarse gradualmente al esfuerzo físico y 
mental de todo un día de actividad, y puedan emprender nueva­

mente una ocupación, ya sea similar a la que realizaban antes u 

otra distinta para la que se encuentren aptos. 
Durante varios años ha .funcionado en .Egham-Surrey un centro 

de rehabilitación profesional para los hombres que, al salir del hos­

pital, no se encontraban inmediatamente en condiciones de rein­

corporarse totalmente a su trabajo. El rendimiento del experimento 

ha sido tal, que el Ministro ha decidido emprender la creación de 
• 
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•seis nuevos centro~ similares. En vista de las dificultades existentes 

para encontrar locales y adaptarlos a este fin, el Ministro ha deci­
-dido utilizar provisionalmente algunos de los centros de preparación 

del Gobierno como centros de rehabilitación no residenciales. Estos 
funcionan ya en Birmingham, Coventry, Felling-on-Tyne, Manches­
ter (Deuton), Leicester y Cardiff ; pronto funcionarán otro~ siete 

nuevos centros en otras tantas ciudades importantes del país. 
Los cursos, que serán en mucho similares a los que se dan eri 

Egham, tendrán por objeto: a) Devolver capacidad y confianza a 

1as personas que, aunque sin necesidad de asistencia médica, no 

-estén en condic,iones de trabajar todo el día; b) Descubrir, por la 
~bservación y las pruebas, con el asesoramiento médico, los facto­
res personales que impiden la adaptación satisfactoria al trabajo, 

~ Ja clase de trabajo que puede conducir lo más ~eguramente a la 

readaptación defintiva, y e) Servir de guía, colocando funcionarios 
-del Mini::;terio para comprobar el efecto de una incapacidad en la 

1:apacidad laboral de un individuo. 

(The Miniatry of Labour Gazette.-Londres, septiembre de 1948.) 

Holanda 
Aume.nto de las penaionea 

de invalidez y suplemen­
to, por }amiliares a cargo. 

Desde el 1 de octubre han sido aumentadas las pensiOnes de 

'invalidez en un eren por cien, al mismo tiempo que se conceden 
:auplementos por hijos y familiares a cargo. Dichos aumentos se 

operan automltticamente, es decir, que son pagados por el Banco 

· Nacional de Seguros de Amsterdam sin que el interesado tenga que 
presentar ninguna solicitud escrita, a excepción de dos clases de 
-derechohabientes de subsídios por hijos, que tendrán que presen­

tarla en atención a que no son conocidos los datos pertinentes. Di­

chas dos clases de derechohabientes comprebden los menores de 

dieciséis años de edad cuya pen~ión de orfandad anterior ha teni­
do que ser aumentada porque era a todas luces insuficiente, y los 

-que, con una edad comprendida entre los dieciséis y los veintiún 
-años, estuvieren disfrutando una beca escolar. 

(Sociale Voorlichting.-La Haya, octubre de r948.) 
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Irlanda NueiJQ legi•laci6n social. l 
"' 

La legislación socia! de Irlanda referente a las pensiones a los 
viejos y a los ciego11, al Seguro Nacional de Enfermedad, al Seguro 

de Paro. y a las pensiones a viudas y huérfanos, ha sido modifica~ 

da por una Ley, llamada C<Ley de Asistencia Social de 1948)). Su& 
disposiciones establecen de nuevo los 11up!ementos temporales a las 
pensiones y prestaciones, y un aumento en las cotizaciones. 

La Ley ordena que, desde el 7 de enero de 1949, se eleve el 
tope de las pensiones para los viejos y lo11 ciegos a 17s. 6d. en todo 

el país. El máximo de la pensión actual es de 15s., en las ciuda~ 
des, y de 12s. 6d., en los pueblos. La Ley modifica también algu­

nas disposiciones, con el fin de favorecer a los beneficiarios. Poi' 
ejemplo, al calcular !os ingresos de los ciegos no se tiene en cuen­
ta ninguna cantidad inferior a 52 libras anuales.. Si el ciego tiene 

esposa o esposo a su cargo, el tope se aumenta en 39 libraR anua­

les, y en 26, además, por cada hijo a cargo. No se tendrá tampoco 
en ~enta para e! cálculo de las pensiones la asistencia a los ciegos 

facilitada por las autoridades. La edad para conceder la11 pensiones 
a los ciegos, ha sido reducida de los treinta a los veintiún años. 

En cuanto al Seguro Nacional de Enfermedad, la ley estipula 
la reposición, a partir del 4 de octubre de 1948, de los suple­
mentos temporaies a las prestaciones económicas de enfenne­
dad e invalidez, y el. aumento de las cotizaciones semanales de 

4d. a 6d .. para los hombres; de 4d. a Sd., para las mujeres, y . ' 
de 4d. a 6,5d., para el patrono. Los tipos no varían, siendo la pres-

tación semanal por enfermedad de 22s. 6d.,'para los hombres, y de 
18s., para la~ mujeres, y la de invaliáez de 15s., para los hombres, 

y 13s. 6d., para las mujeres. 

En cuanto al Seguro de Paro, a partir del 4 de octubre último .. 
!a nueva Ley eleva e~ límite de salarios de las perROnas pertene­
cientes a profesiones no manuales, y sujetas al Seguro, de 250 a 
500 libras anuales, para igualarlo co~ e! límite del Seguro de En-· 

fermedad. Se vuelven a abonar los suplementos a las prestaciones 
en metálico, y su cuantía se fija de manera que la prestaCión total 

semanal recibida por el beneficiario siga siendo de 22s. 6d., para 

2542 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 12, diciembr~ d¡~ 194íi] 

los hombres, y 18s., para las mujeres. Los tipos semanales de cotic 
zación se elevan, .para !os -hombres, de 9d. a' 1 Id .. el obrero, y de 

IOd. a ls., el patrono, y para las mujeres, de 7d. a 9d.ft la obrera, 

y de 8d. a 1 Od., la patronal. También se elevan las cotizaciones de 

los menores. Se incluye en el Código de! Seguro de Paro un aumen­
to de las prestaciones por familiares a cargo, que se abona a los 

beneficiarios del Seguro. 

f.n cuanto a las pensiones contributivas de viudas y huérfanos, 
la Ley establece de nuevo !os suplementos temporales a las pen­

siones base, que en ·muchos casos aumentan el total recibido. Por 

ejemplo: en las ciudades, la pensión de una viuda sin hijos. asciende, 

a partir de octubre, a 16s. semanales, en vez de 15s., incluído el 
suplemento. Sin embargo, en !os pueblos no varía la cuantía total 

de 12s. 6d. En él caso de pensiones no contributivas, a partir de 
enero de 1949, la viuda sin hijos recibirá, en las ciudades, 14!1. se­
manales, en vez de lis. 6d., y en los pueblos, lOs., en vez de 8s. Las 
cotizaciones de los asalariados en este régimen aumentan, para los 

hombres, de 4d. a 6d., los obreros, y de 4d. a 5,5d., los patronos. 

Para las thujeres, solamente cotiza el patrono, y se aumenta de 
4d. a 5,5d. En la. agricultura, el aumento para los hombres es de 

2d. a 3d., el obrero, y de .2d. a 3,5d., el patrono, y para las muje­
res, por las cuales sólo cotiza el patrono, de 2d. a 3,5d. 

Italia 

(The Ministry of Labour Gazette.-Londres,. noviembre de 1948.) 

A um.ento de !as prestacio­
nes por carestía de vida 
de los t"abajadores con­

tratados colectivamente . 

. A pa~tit.. del 1 de agosto del año actual, ha sido mejorada en 

150 por IÓO la cuantía de la indemnización por carestía de vida de 

los trabajadores con contrato colectivo. En la misma medida han 
sido mejoradas todas las demás pres,aciones de !os Seguros so­
ciales. 

A partir de la misma fecha, deberán abonar los patronos, para 
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cubrir los gast<;>s de las me¡oras de la~. prestaciones, las siguientes 

'Cotizaciones suplementarias: 

a) Subsidios familiares. 

3,45 por 100 en la industria. 

3,00 por 100 en la agricultura (sólo para los empleados). 

2,60 por 100 en el comercio, profesiones y artes. 

3,30 por 100 en la Banca. 

3,30 por 100 en lo~ Seguros. 

3,60 por 100 en las Empresas arrendatarias. 

2,60 por 100 en la artesanía. 
'9,00 por 100 en los periodistas profesionales. 

b) Fondo de los Seguros sociales. 

1,53 por 100 para las pensiones del Seguro general. 

1,53 por 100 para las penl'iones del Fondo especial de Previ­

sión del personal de las Empresas de transporte 

por carretera, ferrocarril y tranvía. 

(),21 por 100 para las pensiones del Fondo de Previsión del per­

sonal de los servicios públicos de teléfono. 

(),27 por 100 para el Fondo de Previsión del personal de la per­

cepción de impuestos directos. 

(),23 por 100 para el Fondo de la Previsión del personal de loa 

impuestos de consumo. 

(),26 por 100 para las prestaciones de paro. 

0,03 por 100 para las prestaci¡,nes del Seguro Obligatorio de 

T uberculosi~. 

e) Seguro de Accidentes del Trabajo. 

1,80 .por 100 para las primas a abonar a partir del 1 de agosto. 

Para los trabajadores de la agricu!tura no fijos, las cotizaciones 

normales han sido aumentadas en 3,15 liras por día de trabajo asa-

1ariado, o como bracero. 

(Atti Úfficiali.-~oma. agosto de 1948.) 
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Rejormt:~ de la Previsión sii-' 
cial. 

~-\.'. 

Los problemas de la Previsión Social han ~ido estos últimos años, 

en h:alia como en los demás países, objeto de serios estudios, de 
propuesías, de discusiones, d~ manifestaciones y de aspiraciones 
dirigidas a la amp!iación, al perfeccionamiento y, sobre todo, a la 

simplificación de los sistemas . 

. . El ~istema italiano, que se resiente de la falta de organización. 

ha forzado· al Gobierno a nombrar una Comi11ión para la reforma 
de .la Previsión Social, compuesta de ·patronos, de trabajadores, de 

especialistas, de universitarios y de representantes de !os Ministe­
rios interesado~<. 

La Comisión se inspira en el principio .de• que la Previsión Social 

-debe de estar encuadrada en un sistema de protección social que ga­
rantice a los trabajadores, liqerándoles de la necesidad y propor­

"CÍon.indoles, a ellos y a sus familia~<, un mínimo indispensable en 
cua!quiera de las situaciones en que puedan encontrarse en un mo­

mento dado de la vida. 
Los principales problemas estudiados por la Comisión son: el 

-campo de aplicación, las prestaciones y la recaudación de fondos. 

tstán considerados como incluídos en la Previsión todos los traba­

jadores de ambos sexos, sin límite de edad o de retribución, que 
presten sus 11ervicios a una tercera persona ; !os trabajadores consi­

derados como in.dependientes, desde el artesano hasta el profesio­

nal, y todos los familiares de los trabajadores asalariados o inde­
pendientes, es decir, lo11 parientes o allegados que viven a cargo 

-del trabajador. 
Las prestaciones serán de dos clases: a) las económicas; b) las 

"Sanitarias. 

Según !a Comisión, las prestaciones para lo11 trabajadores asala­

riados deberán ser proporcionales a lo que el trabajador gana por 

'SU trabajo, y para los trabaja.dores in.dependientes se deberán fijar 

normas según clases y categoría§, pero siempre e11tarán compren­

didas dentro de un mtmmo y un máximo que cubra las diversas 
e;tigencias del nivel de vida de los trabajadores. Otro de los pnn-
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cipios básicos en que se in!O'pira la Comisión es que la prestación 

económica sea única y uniforme para todas !as categorías y por­

todos los riesgos, excepto para los profesionales, como d accidente 

del trabajo o la enfermedad pro.fesional, por los que se concederá 
una mejora. 

Por !os riesgos ttansitorios, enfermedad general, incluída la 
tuberculosis ; accidentes no profesionales, 1maternidad, · acciden­

tes del trabajo, enfermedades profesionales, paro, etc., han sido. 

propuestos plazos de carencia. La prestación de maternidad será 
concedida mientras dure la ausencia del trabajo. 

Se entiende por riesgos permanentes la invalidez permanente 

profesional y la no profesional. En este caso, -la pensión o renta 
estará sujeta al mismo principio de unidad y uniformidad, indepen, 

dientemente de las categorías. 
1 

En caso de invalidez, la pensión deberá ser proporcional, como 

leí es actualmente, para los accidentes del trabajo y enfermedades 
profesiona!e11, a la retribución del último año cobrado. Esta pensión 

será igualmente propo;cional al grado de invalidez, que deberá ser, 
corno mínimo, del 15 por 100 por causas profesionales, y del 15 al 
25 por 100. según las categorías, para los trabajadores indepen­

dientes. 

Las pensiones de vejez serán concedidas, como en la actualidad, 
a !o11 sesenta años, para los hombres, y cincuenta y cinco, para las 

mujeres. 

Merecen especial mención las prestaciones económicas por fa­
miliares, que consisten en: a) integración de las prestaciones eco­

nómicas para riesgos transitorios o .permanentes y por vejez, en la 
forma y medida ,fijada para lol'l subsidios familiares; b) una canti­

dad, por una sola vez, en caso de muerte del trabajador; e) pensio­

nes proporcionales al grado de parentesco en caso de muerte del 

pensionista o de! trabajador en activo. 

Las prestaciones sanitarias deberán ser lo más amplias y com­

pletas po11ible, tanto para el asegurado c~mo para su familia. 

Las prestaciones sanitarias comprenden la .asistencia médica am­

bulatoria y a domicilio, de especialidades, sanatorial, operatoria. 

farmacéutica, terapéutica y protésica, y, en general, toda asisten­

cia de prevención. de cura y de conservación de !a salud. 

Las cotizaciones son abonadas por los patronos, sin retención de 
parte alguna del salario del trabajador. Los trabajadores indepen-
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-dientes pagarán sus propias cotizaciones. El Estado deberá contri­
lluir a .financiarlos gastos de la Previsión. 

Según la Comisión, la puesta en marcha de la reforma tendr~ 
que ser gradual, debido a las condiciones económicas actuales 

del país. 

(Revista decli Infortuni e delle Malattie Professionale.-
Roma, mayo-agosto de 1948.) .. •:í 

. 'b 

Japón · Seguro de Paro. 

El 21 de noviembre de 1947, la Dieta japonesa adoptó una Ley 

sobre el Seguro de Paro. El pago de las prestaciones había de co­

menzar el 1 de mayo de 1948. Hasta esa fecha, una 4isposición 
'SObre subsidios •de paro, adoptada al mismo tiempo con carácter de 

medida transitoria, debía ser aplicada con efectos retroactivos· al 
1 de noviembre de 1947. Esta Ley concede prestaciones aná!ogas 

a las fijadas en la Ley sobre el Seguro de Paro. 
La Ley se aplica a todas las Empresas que emplean, por lo me­

nos, cinco trabajadores. Cerca de siete millones de. per~nas queda­
rán obligatoriamente sometidas al Seguro, y, además, otros traba­

jadores pueden asegurarse voluntariamente. Los trabajadores de la 

agricultura, de !a construcción y de la industria forestal, así como 

los funcionarios y obreros del Gobierno, que pueden recibir presta­

ciones en virtud de otras disposiciones, quedan excluídos de la 
aplicación de la Ley. 1El patrono debe hacer incluir en el Seguro 

a todo su personal si más de la· mitad de los trabajadores de la Em­
presa lo solicitan. 

Las prestaciones son pagadas a los que trabajaban precedente­

mente en un empleo sujeto al Seguro, si son capaces de trabajar y 

están dispuestos a aceptar un empleo. El período de espera es de 
diez días en seis de los doce meses que precedan a la petición de 

prestaciones. 

Las prestaciones varían hasta el 80 por 1 00 de .los salarios para 

los trabajadores de las más altas categorías. La duración máxima 
de pago es de ciento ochenta días, con un plazo de carencia de una 

semana. Las prestaciones pueden dar lugar a reajustes, según las 
:luctuaciones generales de lo¡¡ salarios. 
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. Se pierdc¡ el .derecho a las prestaciones de un mes, al negarse 
a aceptar un empleo adecuado ofrecidq por una oficina pública .de 

.l;;t seguridad de empleo, y a las prestaciones de uno o dos !flleses, 
si .se deja. el empleo sin motivo válido o se es despedido por mala 

conducta. . "· 
La aplicación de la Ley del Seguro de Paro se confía a las ofici­

nas locales de la seguridad de empleo, b•ajo la dirección de la Ofici~ 
na de Seguridad de Empleo del Ministerio del Trabajo. 

La Ley. sobre Seguridad de Emp!eo, adoptada por la Dieta el 

20 de noviembre de 1947, y puesta en vigor el 1 de diciembre 

de 1947, dispone la organización de un 11istema de oficinas de colo­

cación, públicas y gratuitas ; la institución de un servicio de orien­
tación y de formación profesional, bajo la autoridad del Gobierno, 

y la prohibición o el control de diversas actividades no oficiales de 

reclutamiento y de colocación de la mano de obra. La aplicación 
de esas disposiciones está confiada a las Administracione!l prefec­

torales, bajo la dirección de la Oficina de Seguridad de Empleo dd 
Ministerio del Trabajo. 

Una Comisión consultiva tripartita, compuesta de representantes 

de los trabajadores, de los patronos y. del público, asesorará al Mi­
nistro del Trabajo sobre la política aplicable; el Ministro debe con­

sultar a esta Coroisión antes de tornar una decisión. 

Contra las decisiones de la Administración se puede apelar ante 

los árbitros locales. f.J fallo arbitral puede 11er también objeto de 
recurso ante un Consejo de apelación, compuesto de igual número 
de representantes de los trabajadores, de los patronos y del público. 

Los recursos se constituyen con las cotizacione!l de los patronos 

y de los trabajadores, y con subvenciones del Gobierno. Los tra­
bajadores y los patronos pagan cotizaci.ones mensuales, fijadas e'1 

el 1,1 por 100 de lo11 salarios. El Gobierno sufraga los gastos de 
administración y una tercera parte de las cargas del pago de pres. 

taciones. 

,· 
·: ... ¡ 

(Revista Internacional .del Trabajo.-Ginebra, junio de 1948.) 
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Nueva Zelanda 

fN.0 12, diciembre de 1948! 

ln.forme anual (1947- .ff)48}·.j 
sobre S-:guridad Socfal . 

.... 

El Departamento -de !a Seguridad Social de Nueva Zelanda ha 
pub!icado recientemente su ·Informe anual sobr~ el año que ter­
mina el 31 de marzo de 1948. . 

Número qe beneficiarios y cuantías de las prestaci~nes pagadas. 

NÚMERO Df: HBNE.PICIARIOS C NTIDADBS PAO 'D S 
, •rtA!iTA I!L ,U DII'.O>AR:IIO DI! J94i·· 'KA·T·A l!L 31 DI! JIIARZOtll! Ul48 

PRESTACIONES 

... 'l 
· ,.:...b; .... I Jubilación, .... ~.'.: .... ~ ...... . 

Edad ............ ~ .. .': ..... :; 
61.612 57.992 1.593.757 1.399.689 

117.161 115;287 12.976.286 11.881.119 
Viudas .................... , .. 14.145 13.133 1.770.672 1.529.010 

~:~(i:.n~~---::::::::::::::::::]·.· Invalidez .................. .,.) -~ 
Mineros· ............. , ...... '."! Enfermedad ......... : ..... / · 

. i 

~70 397 24.187 22.905 
243.137 230.021 13.798.648 12.680.778 

10.682 12.466 1.367.300 1.328.48) 
685 718 110.106 105.416 

4.561 4.273 897.093 853.328 

El balance del Fondo de Seguridad Social era, a primeros de 
abril de 1947, de 9 . .411.000 libras. Los ingreso~ recaudados durante 
el año se elevaron a 42.335.000'!ibras, de las cuales 26.335.000 re­
presentan los ingresos directos de la Seguridad Social, y !os res­
tantes 16 millones, la aportación votada por el Parlamento. 

Los gastos fueron de 40.504.000 libras; incluídas 39.796 en con­
cepto de pr~~taciones y 708.000 por gastos de administración. El 
balance del Fondo, el31 de marzo de 1948, era de 7.242.000 lib,.as; 

(The Ministry of Labour Gazette.-Londres, oct,ubre de 194&.) 
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Pakistan l T ·, Eniieñcuu:a técnica. 

El Ministerio del Interior decidió, el 13 de febrero ú!timo, la 
inmediata creación de un Consejo de Educación Técnica. Estará 

compuesto de 13 miembros, siete de los cuales serán personas que 

no desempeñen cargos oficiales, _repartidas de la manera siguiente: 

una persona eminente de la industria y el comercio, como presi­

dente; dos miembros de la Asamblea Constituyente ; un represen­

tante del Ministerio de Comercio ; otro de los Estados qu.~ forman 
parte del Pakistan; otro de los trabajadores; otro de la industria y 

el comercio ; un representante de cada uno de los Gobiernos pro­

vinciales de Bengala oriental, de !a provincia fronteriza del Noroes­

te, del Pendjab occidental y del Sind; dos directores de institucio­

nes técnicas, uno de Pakistan oriental y otro del occidental. 

El Consejo, que dependerá del Ministerio de Educación, aseso· 

rará al Gobierno sobre. !as cuestiones relativas al desarrollo de la 

educación técnica; estudiará las facilidades escolares existentes y 

propoFldrá mejoras ; preparará ~m plan mode~no y detallado de re­
organización y desarrollo de la educación técnica que convenga a 

las necesidades sociales y económicas del .país, :¡¡. finalmente, ela. 
borará un p!an quinquenal de preparación técnica de los estudian­

tes en el país y en el Extranjero. 

Suecia 

(Gazette of Pakista'b.-Karachi, 20 de febrero de 194~t) 

Claaificaéi6n p~c4esianal éÍe 
la mano de obra. 

' Recientemente, se han publicado los resultados del Censo par-
cial realizado en Suecia, en noviembre de 1945, para determinar 

el reparto en la población por profesiones. 

Las cifras, basadas en cerca de la duodécima parte de la pob!a-
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ción, indican la clasificación, por sectores económicos y clases so­
ciales, de la población realmente ocupada. 

El efectivo de la población activa, cerca de tres millones de tra­

bajadores, no ha sufrido prácticamente ningún cambio de 1940 
a 1945. 

El número de trabajadores manuales ha bajado ligeramente, 

mientras que el personal administrativo y el del comercio ha mar­

cado un aumento de un 16 por 100. La población agrícola, incluídos 
los leñadores y los pescadores, ha disminuído en un 12 por 100. 

En el período de 1945-1947, el grupo de personas ocupadas su­
frió una evolución de mayor extensión. En Suecia, la expresión 

"J'ersonas ocupadas>> se aplica a todas las per:;~onas que ejercen un 
empleo o que consideran que la posibilidad Je ganar su vida de­

pende exclusivamente <le un empleo, aunque en realidad no tra­
bajen. 

El reparto de la mano de obra por profesiones se ha modificado 

de manera clara en los años 1946 y 1947, debido al abandono de 
la agricultura y del corte de leña, por las industrias no agrícola¡¡. 

Este movi~iento ha afectado a 70.tloo personas en 1946, y a 

40.000 en 1947. La disminución en el n'úmero de trabajadores re­

munerados en la agricultura alcanzó a 44.000 en 1946, y a 21.000 
en 1947. 

Eit las profesiones no agrícolas, el número de trabajadores ha 

aumentado paralelamente. La mayor parte de los trabajadores -que 

abandonaron !a agricultura, en 1946, encontraron empleo en las 
industrias de transformaci6n y de construcción. 

En estos últimos años se ha comprobado, entre los trabajadores, 
una tendencia marcada a abandon~r las Empresas importantes para 

ir a las más pequeñas recientemente establecidas. Este fenómeno 
aclara lo" diferentes aspectos del movimiento de la mano de obra 

en Suecia. Las. pequeñas Empresas establecidas recientemente tie-

. nen ciertas ventajas sobre las Empresas más importantes, debido a 

que están dispuestas a ofrecer a los trabajadores salarios más ele­

vados y mayor libertad. 

En las circunstancias actuales, la capacidad de producción de 

la industria sería suficiente para elevar considerablemente el nivel 
de la ocupación. No obstante, existe el obstáculo de la escasez de 

1a mano de obra calificada, de materias primas y de alojamiento en 
l~s distritos industriales. El potcentaje tan elevado de matrimonios 
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ha aumentado considerablemente la escasez ·de .la· rrtan·o· de obra ·fe~ 

menina. 

La gran ·demanda de· mano de obra ha provocado un aumentG­

rápido de los salarias en los años de la postguerra; !as ganancias 
por hora aumentaron en un 8 por 100 en el período de 194S-1946, 
y en un IS por 100 en el de 1946-1947. Se hace cada vez más difícil 
conseguir mano 4e obra en !os empleos de menor remuneración· ·y 

más interesantes, que, sin embargo, tienen frecuentemente una im~ 

portancia considerable en la economía naciona!. Se ha hecho igual­
mente difícil la contratación de los trabajadore~ especializados. 

Suiza 

(Revista Internacional del Trabajo.:-Git:~ehra, .mayo de r~8). 

LG. viucks no asalariádas 
en el Seguro de Vejez IJ 

Supervivencia. , 
,;., .. . .. :·.4,;' 

En virtud de la Ley federal de 20 de diciembre de 1946, sobre 
el Seguro de Vejez y Supervivencia, tienen obligación de cotizar, 

en ge_neral, !as personas de veinte a sesenta y cinco años de edad 
que no ejerzan un trabajo por cuenta ajena. Pero, entre otras, di­
cha Ley establece una excepción a favor de las viudas no asalaria­

das, ya que sería una contradicción de carácter antisocial que la re­
ferida Ley grava.ra con una contribución a las viudas, a quienes 
tiene que proteger. No hay duda de que dicha dispensa de cotizar 

constituye un bendicio para las viudas no asalariadas ; pero ello 

ha sido puesto en duda por algunos al decir que entraña más bien 
un perjuicio o grayamen, toda vez que la viuda, a quien se le dis­

pensa d~ có.tizar, no puede cobrar más tarde la pensión de vejez 
ordinaria. Por e~te motivo, no falta quien cree que debe dejarse 
a las vitTdas no asalariadas en plena libertad para cotizar o dejar 

de hacerlo. A tenor de las disposiciones legales, se calcu!ará, en 
general, la pensión de vejez sencilla de la~ viudas mayores de se­
senta y cinco años, tomando ~omo ba11e el importe medio anual de 
la cotización que es necesario satisfacer para tener derecho a:l co­

bro de la pe~sión de vejez matrimonial. A este efecto, no se ten• 
drán en cuenta las cotizaciones que la viuda hubiera satisfecho des-
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p-ués de haber o~urrido el fallecim{ento de su m&rido. Es decir, .qu-e 
dichas cotizacione!< no provoCan ningún' aumento de la pensión, por 

lo .. que en ·este aspecto no puede .haber la menor duda de ·que la 
dispen&a de cotizar entraña un beneficio para la viuda ·no asala~ 

riada. 
En efecto, la Orden de aplicación del Seguro de Vejez y Super­

vivencia prescribe que se deben modificar las cotizaciones de la!'! 
viudas siempre que la modificación entrañe la posibilidad de esta­

blecer un tipo más elevado de pensión, pudiéndose tomar como 
ba~<e de cotización !a establecida para la p-ensión de v.ejez matrimo­
nial. De este modo se conseguirían grandes ventajas para la viuda, 
ya.que sólo en contadísimos casos percibiría la cuantía mínima de 

la pensión de vejez sencilla. Ahora bien: para poder disfrutar de 
algo más que de una p-ensión mínima a base de su propia cotiza~ 
ción, una viuda no asalariada nece11itaría, en conformidad con la 

referida orden de aplicación, disponer de un capital de 100.000 fran­

cos. o de un retiro de más de 3.333 francos. 
La obligación de cotizar rep~rüiría, p~r tanto, ventajas única~ 

mente a !as viudas que disfruten de buena posición social, mientras 

que para las que no tengan bienes propios supondría una carga 

inútil. 
Como, por otra parte, no se puede hablar de una cotización 

·voluntaria, por ser antilegal, no cabe má!l solución que reformar la 
Ley, ya que ~<erÍa injusto que solamente se beneficíaran las viudas 
que disfruten de una posición económica desahogada. 

Las disp0siciones vigentes favorecen en menos escala a !as mu­
jeres ya viuda~& o que enviuden en los once primeros meses siguien­

tes a la implantación del Seguro; es decir, hasta el 1 de diciembre 

de 1948. En tales casos, el difunto marido no habrá compl~tado niri­
gún año de cotización, y, por tanto, la viuda percibirá solamente 
una pensión transitoria, pero solamente en la cuantía en que los in­
gresos y biene~ propjos de la viuda no excedan del límite fijado. 

Como, por otra parte, no puede haber cotizado en calidad de no 
asalariada, tendrá derecho la viuda a p-ercibir, al cumplir los !le!!en­
ta y cinco años de edad, una pensión transitoria de vejez. 

La cuantía máxima de pensión sencilla que puede percibir la 

viuda no asalariada e11 de 480 francos, si vive en una zona rúSti­
ca; ·de 600, si vive en una zona calificada de mixta entre rústica 

y urbana, y de 750, si vive en una zona urbana. Es decir, que si, 
en la actualidad, la viuda percibe una p-en11ión transitoria de viude-



(N." 12. diciembre die 1948] REVJST A· ESP ARÓ LA 

dad no podrá luego percibir en calidad de rio asalariada una pen­
sión ordinaria superior a 480, 600 ó 750 francos, respectivamente. 

Por tanto, el resultado de implantar para !as viudas no asalaria­

das la obligación de cotizar sería que solamente las viudas que dis­
fruten de buena posición económica podrían percibir una pensión 
elevada, mientra.~ que las cotizaciones que satisfagan las viudas que 

no tengan bienes propios no se traducirán prácticamente en nada 

útil. 
Representa, pues, !a Ley umi ventaja para las viudas ho asala­

riadas, que debe calificarse de socialmente ejemplar. 

(Etn.menthaler Nachrichten.-Münsingen, 23 de abril de 1948.) 

Surinam (Guayana holandesa) 
·La reparación de los · acei· 

dentes del trabajo y de 
las enfermedades profe­

lliona.le•. 

El 10 de septiembre de 1947 se publicó en Surinam un Decreto, 
relativo a la indemnización para las víctimas de accidentes del tra­

bajo y enfermt;dades profesionale11. 
Según este Decreto, el patrono tiene obligación de asegurar a 

los trabajadores de su Empresa contra los accidentes del trabajo y 

las enfermedades profesionales; pudiendo el Gobierno clausurar 
toda Empresa que no cumpla este requisito. Se excluyen del De­
creto !a11 Empresas del Gobierno, las explotaciones agrícolas, hor­

tícolas y forestales y las granjas ganaderas. 

Todos los asalariados, incluso los trabajadores voluntarios y los 
aprendices de las .profesione11 a que se aplica este Decreto. deberán 
estar asegurados. Los asalariados en l~s Empresas de la industria 
hostelera, los empleados, los trabajadores a domicilio y lo11 miem­

bros de la familia del patrono que trabajen a sus órdenes no están 
incluídos en las disposiciones de! Decreto. Los trabajadores extran­
jeros se someterán a las mismas disposiciones que los nacionales. 

El asegurado no tendrá derecho a las prestaciones médicas y a 
las indemnizaciones más que en el caso de que sea víctima de un 

accidente ocurricfo en el lugar de su trabajo y mientras esté ocupa-
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do en é!. En caso de invalidez total, temporal o permanente, el ase­

gurado tendrá derecho a una indemnización del 70 por 100 de su 
salario diario ; en ca1t0 de invalidez parcial, temporal o permanente. 
el asegurado percibirá una il}demnización proporcional a la pérdi­

da de la capacidad. de trabajo que haya sufrido; pero esta indemni­
zación no deberá exceder, en ningún caso, del 60 por 100 del 91llario 
diario. 

En caso de invalidez permanente, parcial o total, el asegwado 
podrá solicitar una indemnización global, cuyo importe no será 

superior al total de indemnizaciones durante tres años. E! patrono 

tiene derecho a exigir que el asegurado sea reconocido por un mé.­

dico, en cualquier ~omento, durante los tres año!' siguientes a L~ 
declaración de la invalidez. En caso de accidente mortal. la viuda 
tendrá derecho a una indemnización igual al 25 por 100 del salario 
diario del difunto, y a otra suplementaria del 7.5 por 100 de este 

salario por los hijos menores de dieciséis .años; sin embargo, el im­

porte total que se pague en estos caso" no debe exceder del 40 por 
100 del salario cotidiano del fallecido. La indemnización para gas­
tos funerarios se elevará a 90 guilders, como máximo. 

Estas disposiciones se aplicarán igualmente a las intoxicaciones 
por plomo, mercurio, óxido de carbono, e!'taño, cinc y cloruro de 

metilo; al carbón, a la demartitis de los panaderos y a la silicosis. 

(Revista Internacional del Trabajo.--Ginebra, abril de 1948.) 

Internacional 

•) 

Reuni6n de los Ministros 

de Asuntos Socialelt ele 
Europa septentrional. 

·En !a X Reunión de Ministros de Asunt~ Sociales de los países 
de Europa septentrional, celebrada en E:.stocolmo del 7 al 9 de agos. 
to de 194-7, tomaron parte los Minit'ltros de Asuntos Sociales de Di­
namarca, Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia: acompañados de 
~lgunos de sus colaboradores inmediatos. La Oficina Internacional 
del-Trabajo estaba representada por un observador. 

Entre los varios asuntos tratados. ~ estudió la reciprocidad de 
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trato en· el Seguro de Vejez y la- aplicación· de !os subsidios a las 

familias. 

·Reciprocidad de trato eh la aplicdción del Seguro de 'Vejez. 

Al discutirse los informes relati,vos a .las di~tposiciones de los re­

gímenes de S~ guro de., Y ejez vigentes en los países de Europa . sep­
tentrional, la .Delegación noruega propuso que la Reunión reco­
mendase la adopción de las medidas necesaria!< para que se pueda 

c;:qnceder, en principio, a los nativos de cada uno de los países de 

Europa septentrional, residentes en otro en que esté implantado este 
Seguro, la igualdad de. trato con los de este último en lo c¡ue se re­

fiere al Seguro de Yejéz. Esta propoRici6n fué aceptada por unani­

m~ad, y la. Reunión decidió solicitar de !os Gobiernos interesados 
la designación de un Comité de peritos para el estudio del pr()ble­

ma Y.. la redacción de un proyecto de convenio. 
' . ' . i • . ' . 

Subsidios a las familias. 

Una intervención del representante de Suecia dió lugar a una 

discusión sobre !a forma que debieran reveRtir las medidas de pre­
visión en favor de las familias .. El representante de Suecia insistió 

sobre la conveniencia de que se concedieran subsidios en especie, 
en vez de pagarse en metálico, pues así !le puede influir sobre el 
consumo, sin perjuicio de otras ventajas que pueden seguir siendo 

otorgadas a las familias, incluso después de la introducción en.Sue­
cia, el 1 de enero de 1948, de !os subsidiaR en metálico a favor de 
los niños. 

(Revista Internacional del Trabajo.-Ginebra, enero-febrero de 194&.) 

VI Conf«e.ncia Internacio- · 
n'!Jl de Estadísticos del . ,• 

La Y! Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo 
se celebro en Montreal del 4 al 12 de· agosto de 1947; bajo los aus-
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picios de la Organización Internacional del Trabajo. Han sido fija-
. das en ella las normas internacionales que deberán regir la compi­

lación y la publicación de !a::< estadísticas del empleo, del paro y 

de la mano de obra, · del coste de vida y de los accidentes del 
trabajo; 

Resp'ecto al primer punto, se insiste, en particular, ·sobre el he­

'Cho de que las estadísticas deberán basarse en definiciones-tipo in­

ternaciona!es y ser lo más vastas posible. Se hace una distinción 
-entre los datos básicos, fundados eu' los Censos, y las infm:macio­

n~s estadísticas corrientes, que no exigen detalles tan pr~cisos como 
~os primeros. Es ne~esario utilizar los mkt9dos por sondeo. y cuan­
tos permitan estimar las posibilidades de error, y calcular los reajus­
tes requerid~s por !as diferencias presentadas en relación con las 
normas y definicione; estipuladas por las estadísticas. 

Respecto al segundo, se reconoció que deberían calcularse nú­
·meros-índices separados, si posible, para los diferentes grupos eco­
nómicos y sociales, tales como los asalariados y !os empleados, y 

para otros grupos económicos y sociales no comprendidos en los 
ind.ices existentes. Podrían establecerse diferentes series para las 

principales ciudades y para fas que pertenec~n a grupos de pobla-
'Ci6n diferentes. . 

Respecto a! tercero, la Comisión propuso que se encargara a la 
. . . . . \ 

Oficina de un estudio de los ~étodos actualmente aplicados para 
-el cálculo de las pérdidas de tiempo resultantes -de una incapaci­
·dad ·parcial permanente en los diferentes países, y que la Cl,lestión 

fuera sometida a una reunión u!terior de la Conferencia Internacio­
nal de Esta.dír~tiéos del Trabajo, con objeto de poder llegar a d'ar 
uniformidad a fos métodos y a las escalas utilizadas para el cálculo 

-del coeficiente de gravedad. 
Además de la reso!ución relativa al cálculo de los coeficientes 

-de accidentes, la Comisión adoptó una segunda resolución, en la 
que propone se proceda al estudio de la clasificación por causas de 
los accidentes, con objeto de poder adoptar una clasificación uni­
forme en una reunión ulterior de la C~mferencia": En efecto, ~a cla­

'Sificación adoptada en 1923 es evidentemente insuficiente. Convie­
ne examinar los resultados obtenidos con los diversos sistemas de 

'Clasificación de. las causas para que este punto sea sometido a una 

Conferencia ulterior. • 

(Revista Internacional del Trab~jo.-Ginebra, junio de 1948.) 
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C011V'. nio itolos;ueco sobre -1 
Seguro Social para los ! 
lrllb~dores italianos • .;.n --

.5~e_ ••. ~· . j' 
• !JU ?'f.•'.,J ',..-i -

En 'virtud de un convemo cel~brado el 18 de abril 9-e 1947, !os 

trabajadores italianos empleados en Suecia tienen derecho a la:¡t 
prestaciones de los Seguros de Paro, de Incapacidad física deriva­
da del trabajo y de Enfermedad. El convenio prevé la afiliación d~ 
!os trabajadores italianos a los Sindicatos suecos, asegurándose así 
automáticamente contra el paro. Mientras que el Seguro de Acci­

dentes es obligatorio, el de Enfermedad es solamente facultativo. 
Sin embargo, las autoridades italianas•aconsejan a todos los traba­
jadores italianos que se afilien a una de las Cajas de Enfermedad 

reconocidas. por el Gobierno sueco. Todo trabajador italiano qu~ 
enferme durante el período de espera de noventa días tiene de­
recho a los subsidios previstos por los Estatutos de la Caja a la que 

esté afiliado. 
En el momento de abandonar lta!ia para dirigirse a S~ecia., la 

Institución aseguradora italiana que aseguraba al trabajador italia-· 
no éontra enfer~edad, incapacidad, vejez, muerte y tuberculosis 
debe dar a conocer a las autoridades sue~s la cuantía de !a cotiza,. 
ción que pagaba el trabajador italiano. Esta cuantía s.erá entonces 

:t:etenida por las autoridades suecas, para su transferencia al lnstitu· 
to Nacional de Previsión Social de Italia. 

(Revue Internationale dw Travail.-Ginebra, julio de i948.) 
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DOCUMENTOS 

ARGENTINA 

Medicina preventiva (1) 

Un Decreto-ley de 15 de noviembre 

.de 1944 estableció la Medicina preven· 

tiva. El fin de esta Ley era establecer, 

por medio de organismos o secciones 

pertinentes, servicios de Medicina pre­

ventLVa o curativa en defensa de la sa­

lud de la población. 

Por este Decreto, el Instituto de Pre­

visión Social aplica los servicios de 

la Medicina preventiva y cu.rativa para 

vigilar y tratar con• preferencia las en­

fermedades crónicas de trascendencia 

social y las enfermedades .profesionales. 

Ordena también el tratamiento que per­

mita adaptar la capacidad física y téc­

nica del individuo al trabajo que des­

empeñe. 

Los Organismos de asistencia depen­

dientes de la Dirección General de Sa­
nidad y de los Centros oficiales, nacio­

nales, provinciales o municipales ; las 

Mutualidades de carácter privado ; los 

Cuerpos médicos de los Organismos de 
Previsión Social y los particulares, con. 

( 1) Extracto de loo documentos pu. 
blicados en el folleto Plan para la apl:­
cación de la Med'cina pr~entiva y cu­
rativa. Buenoo Aires, 1948. 

lil 

ceden las prestaciones reglamentarias. 

El Instituto Nacional de Previsión So­
cial puede, mediante convenio, coordi­

nar los servicios médicos de laa Enu 

dades anteriormente citadas, para su 

mayor eficacia y economía, y utihza1 

sus servicios cuando el número de asÍs· 

tidos no justifique la creación de otrr 

propios. Al mismo tll!mpo vigilará la 

aplicación de la Ley en los citados 

OrganiSinOs, y realizará convenios so­

bre prestaciones médicas con las insti­

tuciones que actúen en forma similar. 

El reconoc;miento médico es obliga­

torio, y deberá realizarse, por lo JW!Onos. 

una vez al año, pudiendo repetirse .en 

caso conveniente o necesario, o a pe· 

tición del interesado. 

El control se realiza por medio de 

una ficha sanitaria, que contiene los 

datos personales y el resultado del re­

conocimiento médico. Esta ficha se re­

rtueva en ~terminadas fechas, y el as~­
gurado que •e niegue a esta renovación 

¡;er:lerá su derecho a las prestaciones. 

Estas fichas forman el legajo clínico 

que Ee envía al fichero central del ln~­

tiiuto Nacional de Previsión Social. 

A los asegurados cuyo reconocLffiien• 
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to resulta favorable se les entrega la 

ficha sanitaria; los observados se so­

meterán a nuevos reconocimientos, y los 

-enfermos seguirán un tratamiento mé­

¿ico con carácter obligatorio, que rea­

lizan los agentes del Instituto o un mé­

-dico particular, a elección del trabaja­

¿or, pero siempre de acuerdo con las 

¿¡.posiciones legales y llevando el con­

trol de dicho tratamiento el Instituto 

Nacional de Previsión Social. 

Las Comisiones locales, formadas por 

ltres médicos, que representan, respec­

'tivamente, al patrono, al obrero y al 
!nstituto, atienden .las I'eclamaciones 

\'ela.cionadas con el tratamiento médico. 

Una de las formas de la Medicina 

:tlreventiva y curativa, parte integrante 

-del tratamiento, es el reposo obligato­

rio, reduciendo o suprimiendo el tra­

~ajo por un período de seis meses, 

"Como máximo. Durante ese tiempo, el 

"'brero deberá percibir el salario fijado 

l>Or la Ley. Una vez terminado el tiem­

}>o de reposo, el ¡patrono tiene la obli­

~ación de admitirle de nuevo, desti­

nándo:o a un trabajo de acuerdo con 

'BU capacidad, pero sin disminución ele 

·la remuneración que tenía ante~ior­

'blente. 

Por su parte, los trabajadores debe­

rán someterse a las indicaciones médi­

~as, absteniéndose, durante el reposo, 

·de toda clase de trabajo, remunerado 

-o no, que resulte perjudicial para sy 

"CUración. 

Cuando, como consecuencia de dis­

posiciones legales, • el trabajador no 

perciba la totalidad de su · remunera­

-.:ión, el Instituto Nacional de Previsión 

Social se hará cargo de la diferencia. 

:'St deja totalmente de percibir su sala­

rio, el Instituto se lo abonará ~ntegra­

ñl.ente. 

Si el interesado reúne las condiciones 

necesarias para acogerse a los benefi­

-,:ios de juf,ilación por invalidez, podrá 

percibir el importe de dicha prestación 

2560 

REVISTA ESPA!VOLA 

desde la fecha en que dejó de cobrar 

su salario. Igual procedimiento se se­

guirá para el abono de la diferencia 

por el Instituto Nacional de Previsión 

Social. 

Los excedentes que resulten después 

de cubrir los gastos de la administra­

ción podrán destinarse a la divulgación 

de medidas de higiene preventiva y a 

la asistencia médica de los inválidos 

o de los asegurados amenazados de in­

validez. -

El Instituto sancionará a los patro­

nos que no cumplan las disposiciones 

legales, y fijará la cuantía de la multa, 

de acuerdo con la importancia, grave­

dad o reincidencia de la infracción. 

Dentro del plazo de dos años, a con­

tar de la vigencia del Decreto, el Ins­

tituto estudiará y proyectará., para su 

elevación al Poder ejecutivo, el presu­

puesto de gastos y la forma de estable­

cer los recursos necesarios para el cum­

plimiento de estas disposiciones. 

Cada asegurado sometido a recono­

cimiento médico abonará al Instituto 

un derecho anual de dos pesos de mo· 

neda nacional. 

Estas disposicione~ se han modifica­

do en el sentido de que el único De­

partamento encargado de aplicar el 

Decreto de 15 de noviembre es la Se­

cretaría de Sanidad Pública, 'por me­

dio de sus organismos o secciones. 

Esta fijará las sumas necesarias para 

su aplicación, que se obtendrán de la 

recaudación del Instituto Nacional de 

Previsión Social, y se incluirán en un 

apartado -especial del Presupuesto anual 

de la Secretaría. 

Posteriormente se dictaron las Bases 

para la aplicación del 'Decreto sobre 

Medicina preventiva y sus modifica­
'> 

clones. 

La Medicina preventiva debe orga­

nizarse teniendo como base los orga· 

nismos sanitarios ya existentes, depen­

dientes de la Secretaría de Sanidad 
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.Pública, de los Ministerios Provinciales 

-de Sanidad Pública o de las Direccio­

nes de Higiene provincial, utilizando 

por excepción los .particulares, pero in­

-cluyendo de modo especial los nacio-

-nales, creados por la Secretaría de Tra-

bajo y Previsión, Dirección General de 

Asistencia y Previsión para Ferroca­

·rriles. 

La Medicina preventiva se prestará 

·coordinando las iniciativas con las au­

·1:oridades anies mencionadas, satisfa­

ciendo la Comisión mixta para la apli­

·cación de la Medicina preventiva, por 

medio del Departamento correspondien­

··te, las necesidades de .personal, instru­

·:mental o ·numerario que hiciese falta 

para el buen desempeño del servicio. 

Pare. la prestación a título definitLVO 

·-de mayores beneficios, derivados de la 

prevención de las enfermedades socia­

-les establecidas en el Decreto-ley, se 

estudiarán las medidas dispuestas por 

')as autoridades provinciales o naciona­

)es sobre el mismo fin, basándose en 

'estudios estadísticos, capacidad técnica 

:Y financiera. 

Mientras una planificación conjunta 

''coordinada no sea posible, se establece­

"rá, con carácter experimental, la orga­

nización siguiente: 

1.° Créase en la .provincia o territo­

'rio nacional, correspondiente y depen­

-diente de la Comisión Asesora de Me-

-dicina Preventiva, la delegación regio-

nal de la misma, que será ejercida por 

un funci'onario propuesto por dicha Co­

·misión, con los deberes y atribuciones 

qUe señalen los reglamentos vigentes. 

2.0 Mientras otras funciones no le 

'sean particula.rmente asignadas por ~e­

·~olución po'sterior, deberá. cumplir las 

sigui•entes : for.rnar el personal de plan­

-tilla, médicos, odontólogos, visitadoras, 

asistentes sociales y enfermeros ; dis­

"ternir sobre su capaciiación para el 

'cargo que se les designe ; . planificar, 

'de acuerdo con la Ley y con las reso-
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luciones de la Comisión asesora, la or­

ganización definitiva de la delegación ; 

captar y depurar las estadísticas sumi­

nistradas por. los funcionarios de base ; 

fiscalizar 1M tareas encomendadas a és­

tos ; coordinar la prestación de servi­

cios de previsión y asistencia y regla­

mentar sobre acuerdo de la superiori­

dad dicha coordinación estatal ; repre­

sentar a la superioridad en toda ges­

tión que se le encomiende ; adminis­

trar los recursos que se destinen para 

el funcionamiento de la Delegación ; 

organizar los distintos centros técni­

cos y administrativos de la misma ; mesa 

de entradas, contaduría, estadíetica,, 

servicios técnicos y social, catastro y 

derivación de asistidos. 

3.0 Para las tareas de fiscalización, 

control y colaboración con el person.al 

de plantilla se designarán inspectores, 

que deberán ser médicos y con residen­

cia en las ciudades que determine h 
Comisión asesora, los que tendrán a su 

cargo el control de las zonas de in­

fluencia previamente establecidas. 

4.0 En las ciudades lijadas a tal fin 

funcionarán los servicios completos de 

M.edicina preventiva, actuando como 

centros de sanidad generales o centros 

de tipo «A» los organismos que se 

consideren en condiciones de prestar 

dichos servicios, tal como en la actuali­

dad Se hallan o con les aportaciones 

en .personal, instrumental, etc., reque­

ridos para su misión. 

5.0 La labor médica se complemen· 

tará con la organización de subcentros 

de sanidad o centros de tipo «B», y 

unidades sanitarias o centros de salud 

ti,po «C», en cantidad y con residencias 

establecidas por la Comisión. 

6'.o Además de las unidades fijas. 

la Delegación contará con la colabora­

ción de las unidades móviles, necesa­

rias para la prestación de los servtciOF . 
de catastro, preservación y derivaci"n 

de asistidos, que crea conveniente para 
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el mejor desempeño de su cometido. 

y cuyo número inicial !erá oportuna· 

mente lijado. 
7.0 Los centros generales de sanidad 

y los centros de tipo «An contarán con 

servicios de especialistas pan el exa­

men integral, con abreugrafías, labora­

torio, visitadoras ele higiene social, en 

le. proporción de una por cada 3.000 

afiliados, y asistentas sociales, una por 

cada 2.000. Estarán dirigidos por un 

jefe de centro y contarán con el perso­

nal auxiliar que se disponga oportuna­

mente. 
8.0 Los subcentros de sanidad y los 

centros de tipo «Bn contará,n con dos 

profesionales, uno destinado al lic}¡aje 

y otro al seguimiento y observación de 

los asistidos, reposantes, lisiados, en 

tratamiento, etc.; los especialistas que 

nece.siten, una visitadora de higiene so­

cial y una asistente social. Completarán 

su equipo dínico con abreugrafías e in­

formes de laboratorio, por medio d ' 

unidades móviles o de la derivación de 

los centros tipo «A». 
9.0 Las unidades primarias o cen­

tros de tipo •Cn contarán, por lo me­

nos, con un médico y una enfermeta 

o visitadora de higiene social ; realiza­

rán el catastro clínico de los afiliados 
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y complementarán su labor por medio, 

de las unidades móviles, o con la de· 

rivación de los supuestos sanos y sos­

pechosos, a los centros cB» o cA». 

10. Para la prestación de la asisten-. 

cia preventiva y curativa antes mencia.­

nada se utilizarán en cada territorio o, 

provincia los establecimientos hospita­

larios que la Comisión considere aptos 

y necesarios. 

11. Para la prestación de los servi­

cios integrales de Medicine. preventiv, 

se coordinará con la provincia o terri. 

torio nacional y la Secretaría de Salu~ 

Pública, o la Dirección General de 

Asistencia y Previsión para F errovia •. 

rios, la cesión en uso de los locales, 

instrumental, laborato.rios, etc., reque •. · 

ridos para su funcionamiento, con car-. 

go ele -compensaciones a establecer. 

12. La Delegación regional asesora. 

rá oportunamente sobre la necesidad! 

de ampliación de locales o construcc¡Ón, 

de otros nuevos, estableciendo laJ ca­

racterísticas de los mismos sobre la 

b~se de encuestas y estadísticas, y ta·m 

bién ~bre las conclu!iones a que se 
haya llegado en los planes preparados 

por el Poder ejecutivo nacional y los 

Gobiernos provinciales. 

AUSTRIA 

Se disminuye el límite de edad para las aseguradas y viuda& 
en el Seguro de Pensiones (I) 

En la Bundesgesetzblatt (austríaca l . 

de 20 de mayo de 1948 .. se ha publi· 

(1) Traducción de un documento pú: 
blicado en la revista austr¡aca Die Ver­
sicherungsrundschau, núm. 6, editada 
en 'Viena en j.unio de 1948. 
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cado una Ley federal, de 21 de abrH 

"' de 1948, sobre disminución del límite 

de edad para las aseguradas y viudas­

en el Seguro de Pensiones. 

Objeto de la Ley.-Con esta Ley. 

pretende el legislador dar el primer-
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.paso para contrarrestar la r~mora que 

'en la legislación social austríaca causó 

la implantación de la legislación ale· 

mana. 

En el momento d.e implantarse en 

Austria la legislación alemana, la aus­

lríaca distinguía entre asegurados y ase­

. guradas a efectos del derecho a la pen­

'&ión de vejez, distinción que no cono­

da el Derecho alemán. Según el ar· 

lículo 257 de la Ley del Seguro Social 

-en la Industria, para tener derecho a, 

la pensión de vejez se .requería haber 

'cotizado, al menos, durante ci.ento 

"OChenta meses y haber cumplido los 

'·sesenta años de edad, o los cincuenta 

y cinco, tratándose de aseguradas qu• 

·no realizasen trabajos sujetos al 'l~~u­

to Obligatorio de Empleados. Si el pe. 

·ríodo de cotización cubierto era infe. 

rior, con un mínimo de sesenta mesee. 
·el límite de edad se ampliaba en cin.co 

años; es decir, hasta los sesenta y cin­

-co para los hombres y sesenta para las 

mujeres, con la condición, en ambos 

·casos, de que el futuro pensionista. no 

·ejerciese ocupación sujeta al Seguro 

'Obligatorio ~e Empleados. 

Evolución histórica. -La diferencia­

'Ción del límite de edad, según se tra­

t~ de asegurados o de aseguradas, cons­

'tituye una peculiaridad del Seguro 

austríaco de Empleados que data ya de 

)a primera disposición complementaria 

-de la Ley del Seguro de Pensiones. La 

'Ley primiti~a no señalaba pensión al­

guna de vejez coincidente con el ¡um­

·pJimie.nto de determmado límite de 

edad, sino que subordinaba el d•erecho 

·a le. pensión únicamente a la condición 

·-de haber cubierto cuatrocientos ochen­

'ta meses de cotización. Fué en la pri­

mera Ley complementaria de la del 

'Seguro de Pensiones (25-6-1914)" donde 

'se redujeron a cuatroci.entas veinte las 

~otizaciones mensuales nece~rias para 

'que las aseguradas perciban la pensión, 

:Y. donde se •estableció propiamente la 
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pensión de vejez, toda vez que la con­

cesión de ésta quedó ya condicionad" 

al cumplimiento de setenta años de 

edad ,para los asegurados, y sesenta y 

cinco para las aseguradas, previo cum­

plimiento del período de espera {sesen­

ta meses de cotización) . 

Estos dos lími~es de edad fueron mo­

dificados en la Ley del Seguro de· Em­
pleados (29 de diciembre de 1926) 
como sigue : Cumplido el período d,.. 

espera, tend~ían derecho . a la pensión 

de vejez los que hubieran cumplido 

sesenta y cinco años de edad, si eran 

asegurados, o sesenta, si eran asegura· 

das; además, tendrían pensión boni­

ficada los asegurados que hubieran in­

gresado un mínimo de 120 cotizaciclne1 

mensuales, comenzando a percibirla 

los asegurados a los sesenta ru"íos de 

edad, y las aseguradas a los cincuenta 

y cinco. En todo caso se exigía como 

requisito .esencial ·que el asegurado no 

tuviera relación laboral ·alguna en vir­

tud de la cual estuviera .sujeto obliga­

toriamente al Seguro. También se anu­

ló el requisito de las 480 (420) cotiza­

ciones y del cumplimiento de los se­

tenta (sesenta y cinco) años de edad 

que la primitiva Ley de Seguro de Pen­

siones exigía para tener d.erecho a la 

pensión. 

Estos conceptos legales se mantuvie­

ron también en la Ley del Seguro So­
cial 'Industrial, con la sola modificación 

de exigir ciento ochenta meses de co­

tización en vez d' ciento veinte. 
El privilegio concedido a las asegu· 

radas respecto al l<ímite de edad r.es· 

ponde, no sólo a consideraciones de 

'orden )?Olíticosocial, sino también a ra­

zones de !Lpo actuaria!, toda vez que 

las asegurad~s constituyen riesgos me­

jores, y por eso se les puede rebajar 

el mencionado límite de edad. Ante 

estas consideraciones, se comprende 

que, como en el Seguro alemán de In­

validez, no se hiciera distinción de, lí-
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mite de edad (entre asegurados y ase­

guradas) en el proyectado Seguro aus­

tríaco de Invalidez. 

Contenido de la Ley.--La. nueva Ley 

comprende únicamente el Seguro de 

Peneiones, es decir el de Empleados 

y el de Invalidez (de los obreros), d~­

vidiéndose en dos partes. La primera 

tr.ata, en los capítulos 1, Il, 111, IV 

y VI, de la disminución del límite de 

edad para aseguradas y viudas en el 

Seguro legal de Pensiones, El artícu­

lo 5.0 trata de las disposiciones conte­

nidas en los artículos 21 y 31 de la 

Ley de 15 de enero de 1941 (aun en 

vigor), referente a la adopción de me­

didas en el Seguro del Reich. 

D~inución del límite de edad.­
¡ .0 El límite de edad se rebaja de ae­

senta y cinco a sesenta años: a) cuan­

do se trate de aseguradas con derecho 

a la pensión de vejez a que se refiere 

el art. 1 .253 del C. de S. del Reich ; 

b) cuando se trate de la pensión de re­

tiro .ta que se refiere la Ley del Segu­

ro de Empleados ; e) cuando se trate 

de la pensión compi~ta d~ retiro para 

mineros, a tenor de lo dispuesto en la 

Orden de 4 de octubre de 1942. ~ 
estos casos,' y siempre que por lo de­

más se cumplan los requisitos exigidos, 

la .pensión podrá comenzar a percibir­

se, no a los sesenta y cinco, sino a los 

sesenta años de edad, a condición de 

que el interesado no siga realizando 

trabajos sujetos a la obligatoriedad del 

Seguro, ni ejerza ¡ctividades propias 
de trabajador autónomo. 

2.0 También se fija el límite de 

edad en sesenta años para el percibo 

de la .pensión cuando se trate de la 

pensión de viudedad en el Seguro 

Obrero, procedente del Seguro de In­

validez, y de la pensión completa de 

viudedad, procedente del Seguro Mine­

ro de Pensiones. Mientras que el Segu­

ro de Empleados sólo exige com·> ~e­

quisito para la viudedad que el eón 
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yuge no estuviera separado del otro en. 
el momento del fallecimiento del ase~ 

gurado, en el Seguro de Invalidez y en 

el Minero de Pensiones se exigen mas. 

requisitos, entre otros, que la viuda 

haya cumplido los sesenta y cinco año~~,. 

de edad. Pues bien, la actual Ley ~e­

baja este límite a los sesenta años, exi­

giendo además, para que la v.iuda pue­

da percibir la pensión, que no reahc ... 

trabajos sujetos a la obligación del Se. 

,guro y que no ejerza actividades autó­

nomas lucrativas. Exceptúanse los casos_ 

a que se refiere el art. 1 .256 (le! C. de S, 

del Reich (invalidez permanente ; inva,. 

lidez temporal, si ésta ha durado vein­

tiséis semanas ininterrumpidas o conti. 

núa después de agotado el derecho a~ 

subsidio de enfermedad ; cumplimien-. 

to cle los cincuenta y cinco años de 

edad, si la viuda tuvo al menos cuatro, 

hijos; educación de cuatro hijos, 'al me'­
nos, con derecho a la pensión de or-' 

fandad en la fecha del fallecimiento. 

del cónyuge, o educación de dos hijos,_ 

al menos, menores de seis años y con 

derecho a. la pensión de orfandad}. 

Así, pues, respecto a la pensión de viu., 

dedad, la Ley sólo produ~e efectos en 

el Seguro Obrero ; en el Seguro d~ 

Empleados no hay modificaciones a~ 

respecto. 

Cobertura de derechos en curso de 
adquisición.-Según el Derecho alemán._ 

para la conservación de derechos en 

curso de adquisición habrá de tenerse. 

en cuenta la media cobertura anual a 

que •se refiere el art. 1 .265 del e: de S. 

del Reich, a tenor del art. 18 de ¡, 
nueva Ley de Ampliación, y esto no. 

sólo en el Seguro de lt1valid.ez y en 

el de Empleados, sinp también en elt 

Seguro Minero de Pensionesll. En con­

secueneia, se consideran mantenidos. 

los derechos si al verificarse el riesgo. 

del Seguro por . invalidez (incapa,cidad· 

profesional) o por fallecimiento, o po~­

cumplimiento de los sesenta y cincQ. 
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años de edad, o si al solicitar la pen­

aión de vejez se ha cubierto por mitad. 

mediante cotizaciones, el período des­

de que comenzó el Seguro. No se ha­

brá de computar el primer año ni d 

último, así como tampoco el tiempo 

en que el asegurado haya prestado ser­

vicios de guerra, sani.tarios, etc., pero 

llÍ las cotizaciones abonadas por ese 

tiempo. La presente Ley viene a mo­

dificar esa disposición, rebajando el lí­
mite de los sesenta y cinco años al d,­

eesenta. 

Por lo demás, tanto esta disposición 

sobre conservación de derechos, como 
su . modificación, no tiene actualidad, 

debído a la nueva Ley de Transición 

de Seguros Sociales. Según el art. 15 
de la Ley de 15 de enero de 1941, so­

b!e la adopción de nuevas medidas en 

el Seguro del Reich con moti.vo de la 

guerra, los derechos en curso de ad­

quisición (en el Seguro de Pensiones) 

quedarán, en general, mantenidos des­

de el 26 de agosto de 1939 hasta el 

año siguie~ a la fecha en que finali­

ce la guerra; asimi111J!D. a tenor del ar­

tículo 3.0 de la Ley de 24 de julio de 

1941, sobre mejora de prestaciones en 

el Seguro de· Pensiones, quedarán man­

tenidos en todo caso los derechos en 

curso de adquisición desde el 1 de ene­

ro de 1924 hasta el año siguiente a la 

fecha en que finalice la guerra. 

Efectos de la Ley.-La Ley produce' 

sus efectos: 

a) en el Seguro de Empleados, res­

pecto al dere¡:ho de la asegurada a 1a 

pensión de retiro ; 

b) en el Seguro Obrero, respecto al 

derecho de la asegurada a la pensión 

de vejez y a la de viudedad. 

Pero, como anteriormente se ha indi­

cado, en todos estos casos podrá con­

cederse la pensión antes de la edad 

reglamentaria si la asegurada no rea­

liza trabajo sujeto al Seguro obli-
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gatorio ni se halle ocupada en trabajos. 

autónomos, toda vez que, según el ar­

tículo 4. 0 de la Ley, 

«Sólo se concederán las pensione·a 

antes de cumplidos los sesenta y cin~ 

co años de edad, cuando el interesada. 

no tenga empleo sujeto de por sí al 

Seguro de Pensiones ni realice trabajos 

autónomos retribuídos. Cesan las pen~ 

siones al finalizar el mes en que el be. 

neficiario acepte empleo sujeto al Se~ 

guro de Pensiones o irabajos autóno• 

mos lucrativos.» 

No se tra-ta aquí, ·pues, de un dere­

cho permanente, sino más bien de un 

derecho eventual que dura tanto como 

las condiciones que lleva anejas. Cuan. 

do no se cumplan las condiciones an­

tes mencionadas, cesará la pensión. 

Este cese significa que no es necesaria 

resolución alguna para la supresión de 

la pensi~n; la pensión cesa, ex lege, a) 

igual que cuando fallece el beneficia­

rio, o de la misma manera que cesa el 

subsidio familiar al cumplir el hijo 'los 

die!=iocho años de edad. 

Condicion'es que se exigen para el 

nuevo derecho.-Las situaciones de he· 

cho que anulan el derecho .a la pen· 

sión, o que son. causa del cese de la 

misma, son de dos clases: 

l.a Por una parte, la aceptación en 

concepto d·e empleado u obrero, de 

empleos sujetos por sí al Seguro obli­

gatorio; sin embargo, no se tendrán 

en cuenta, a estos efectos, todos loa 

trabajos .por cuenta ajena, sino sólo 

aquellos que, conforme a las disposi­

ciones d1el C. de S. del Reich, de la 

Ley del Seguro de Empleados o de la 

Ley del Seguro Minero, queden suj~ 

tos a la obligatoriedad en el Seguro 

d~ Empleados o d-e Invalidez. Existe, 

" por lo tanto, la posibilidad de tener 

ocupaciones eventuales que, según' el 

artículo 1.232 del C. de S. del Reich 

o ckl 10 de la Ley de Seguro de Em· 
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pleados, no están sujetos a la obliga­

toriedad del Seguro; en este caso, no 

cesa, sm más, el derecho a la pen­

sión. 

No cesará, pues, ésta cuando se tra­

te c;le una pensionista, o proxuna a ser­

lo ~por vejez o. viudedad con cargo al 

.Seguro de Invalidez), que realice tra­

bajos eventuales durante tiempo infe­

rior a tres meses consecutivos o a tres 

meses completos dentro de un mismo 

año ; no cesará tampoco cuando re­

gularmente la inte~esada realice con 

carácter secun·dario, y a cambio de una 

pequeña retribución (hasta 250 S. men­

suales), trabajos sujetos al Seguro de 

Empleados. 

Tampoco cesará cuando el pensio­

. nista realice un trabajo sujeto al Segu­

ro de Invalidez ·que pueda considerar­

se incluído en la categoría de aquellos 

a que se refiere el art. 4.0 de la Ley 

de 27 de diciembre de 1899 sobre el 

SegurÓ de Invalidez, ni tampoco cuan­

do e'! trabajo se realice únicamente a 

. 'cambio de la propia manutención, tra­

bajo que queda exento de la obliga­

toriedad del Seguro, a tenor del ar­

t'ículo 1.227 del C. de S. del Reich y 

. del art. 9.0 de la Ley del Seguro de 

Em:pleados. 

2. a Por otra parte, los trabajos rea­

lizados con carácter autónomo. TaJes 

trabajos anulan el derecho a la pen­

sión, tanto de viudedad como de vejez 

(a diferencia de lo que ocurre en los 

casos anteriormente indicados), cual­

quiera que sea la cuantía de los ingre­

sos obtenidos y la duración del tra­

bajo. 

Comienzo del de·recho.-Respecto al 

comienzo del nuevo derecho a la pen­

sión de V'ejez o de viudedad est:.blece 

,el art. 6.0 de Ja Ley: 

~La pres~nte Ley federal entrará en 

vigor con fecha 1 de julio de 1948. 

La pensión comenzará a percibirse, si 
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d interesado ha cumplido los sesenta 

años de edad antes de promulgarse 

esta Ley y presentado la solicitud para 

percibirla antes de finalizar el mes si­

guiente al en que la promulgación 

tuvo lugar, al transcurrir el mes en el 

cual se cumplieron las condiciones 

exigidas para el percibo de la pensión, 

sin que en ningún caso la fecha pueda 

ser anterior a la de la vigencia de esta 

Ley. Por lo demás, serán aplicables, 

por analogía, las disposiciones, del ar­

tículo 1 .286 del C. de S. del Reich 

(artículo 41 de la Le·y del Seguro de 

Empleados y 51 de la Ley del Seguro 

Minero).» 

La Ley contien·e además una disposi­

ción transitoria apl·icable a todas aque­

llas personas que hayan cumplido los 

sesenta años de edad antes de la pro­

mulgación de aquélla, es decir, antes 

del 20 de mayo de 1948. -TaJ.es per· 

sonas recibirán la pensión con efectos 

al 1 de julio de 1948, siempre que ha­

yan presentado la solicitui, para perci­

birla antes dd 30 d•e junio~e 1948. Por 

lo demás, serán también aplicables las 

disposiciones del art. 1 ;286 d:el C. de S. 
del Reich, 41 de la Ley del Seguro 

de Empleados y 51 de la Ley del Se­

guro Minero. 

Así, pues, todas aquellas mujeres 

que, con p~terioridad al 20 de mayo 

• de 1948, hayan cumplido los sesenta 

años de edad recibirán la pensión al 
finalizar el mes en el que cumplieran 

dicha edad, sin que, en ningún caso, 

pueda ser antes del 1 de julio de 1948; 
si la solicitud se e1eva con posteriori­

dad, la pensión no se podrá percibir 

h~sta que ~nalíce el mes en que aqué­

lla se elevó. Por, ejemplo: la asegu­

rada o la viuda (Seguro de Invalidez) 

que haya cumplido el 1 de junio de 
1948 los se,se·nta años de edad, reci­

birá la pensión de vejez o la d'e· viu­

dedad desde el 1 de julio- de 1948. 
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aiempre que eleve la solicitud antes 

del 31 de julio cl'.e dicho año; si re­

lrasa· la presentación de la instan_cia, 

no recibirá la pensión hasta que iran&· 

t:urra el mes en •el que la presente. 

Respecto a las pensiones de viude­

-dad del Seguro de Invalidez, precisa 

mencionar lá disposición contenida e!l 

-el art. 22 de la Ley de 15 de enero . 

-de 1941, sobre ulteriores medidas a 

:adoptar en el s;guro del Reich con 

motivo de la guerra. Según esa dispo­

'sición, si el asegurado ha fallecido 'pos­

teriormente al 25 de agosto de 1939, 

la .pensión de supervivencia (a diferen­

cia de lo lijado en el art. 1.286 dd 

'C. de S. del Reich) comenzará a per­

t:ibirse al finalizar el mes en que tuvo 

lugar la defunCión, siempre que se 
haya solicitado su concesión antes del 

'transcurso del año siguiente a a.quel en 

·que termine la guerra (prolongada esa 

lecha hasta nueva orden, en virtud del 

iártículo 120 de la Ley de Transición 

de Seguros Sociales). Esta disposición 

'ho es aplicable en la presente Ley, esto 

-es, tratándose de la .pensión de viude-

-dad procedente del Seguro de Invali-

-dez con motivo de haber cumplido la 

viuda los sesenta años ele edad, toda 

vez que en la presente Ley no se hace 

'referencia a dicha disposición, y sí ex­

presamente a las disposiciones del ar­

'tículo 1.286 del C. de S. del Reich, 

·41 de la· Ley del Seguro de Empleados 

y 51 de la Ley del Seguro Minero del 

Reich. Este diferente trató a las viu­

·das, según hayan cumplido los sesenta 

'O sesenta y cinco "años de edad, resul­

ta más claro en los casos del W ander­
versicherung (1), al reconocerle la pen­

sión de viudedad a la viuda que ha 

( 1} Se llama W and:rversicherter al 
'asegurado que ha ingresado cotizacio­
nes en más de uno de los tres siguien-· 
les Seguros: Invalidez, Empleados, Mi­
nero. 
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cumplido los sesenta años y no llega 

a los sesenta y cinco. En estos casos, 

cualquiera que sea la. fecha en que ee 

elev>e la solicitud, la prestación del Se­

guro de Empleados comenzará a per-. 

cibirse, según el art. 22 de la mencio­

nada Ley ( 15 de enero de 1941), a par­

tir del día siguiente al del fallecimien­

to del asegurado; por consiguiente, 

siempre antes de la fecha de pr·esenta­

ción de la instancia. 

Por el contrario, la prestación del 

Seguro de Invalidez comenzará a per­

cibirse a partir del día siguiente a la 

elevación de la instancia, siempre que 

el fallecimiento del asegurado haya 

ocurrido en fecha anterior al plazo lija­

do en el art 1.286 del C. de S. del 

Reich. En estos casos, pues, se seña­

lan dos fechas para el comienzo del 

percibo de la pensión : una por parte 

del Seguro de Empleados, y otra por 

la del Seguro de Invalidez. 

Esto, que a simple vista pudiera pa­

recer una incong.r'uencia, no constituye 

en modo alguno una laguna de la Ley; 

antes bien, se debe a la intención del 

legislador durante la guerra, legislación 

. que, si bien pudo ser adecuada en 

aquellas drcunsta.ncias, no' puede ser 

acogida en la presente Ley. 

Modificación de las disposicio,.es dic­
tadas con motivo de la guerra.-En ·la 

parte segunda de la Ley se. halla el ar­

tículo· 5.0 , que dice: 

«Los artículos 21 y 31 de la Ley de 

15 de enero de 1941 serán abolidos en 

,Jo concerniente al caso •en que se tra­

te de una ocupación de por sí sujeta . 

al Seguro o de trabajos autónomos 

realizados antes de haber cumplido los 

sesenta y cinco años de edad'. Conti­

nuarán' abonándose las pensiones mien­

tras dure la 'anterior relación laboral 

u otra eon igual o inferior re~ribución, 

o mientras continúen realizándose los 

mismos trabajos autónomos.» 
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Ambos párrafos se refieren a la dis­

posición dictada dur~nte la guerra, en 

virtud de la cual no debía suprimirse 

el abono de la pensión de invalidez 

(incapacidad profesional) aun cuando 

el beneficiario realizase durante la gue­

rra nuevos trabajos retribuídos. Tal 

disposición fué auténticamente interpre­

tada por Decreto del Ministerio de Tra­

bajo del Reich (25 de noviembre de 

1941), en el sentido de que .;1 percibo 

de la pensión por invalidez (incapaci­

dad profesional) continuaría mientras 

el interesado tuviera una ocupación re­
tribuícla. Con esta interpretación se lle­

gaba a la absurda consecuencia de que 

el pensionista que no estuviera. en re­
lación laboral alguna, y viviese única­

men~e de su pensión, podía quedar sin 

ésta al sufrir un nuevo reconocimiento 

de su salud, Y, sin embargo, el ;en 

sionista que, además de su pensión, 

tenga otros ingresos procedentes de su 

ocupación, tanto si ésta es autónoma 

como si es por cuenta ajena, no puede 

perder su pensión, aun cuando se com­

pruebe que no sufre ya invalidez. Fá­

cilmente se comprende lo inadmisible 

de tal legislación dentro del pensamien­

to austríaco en materia de Seguros so­

ciales. Con el fin, em¡pero, de no lesio­

nar derechos adquirido-s, la nueva Ley 

deja subsistenies las pensiones «mien­

tras dure la anterior· re!ación laboral 

u otra nueva con igual o inferior retri-

2568 

REVISTA ESPA!WLA 

bución, o mientras continúen realizán ... 

dose los mismos trabajos autónomoS». 

De esta disposición se desprende que­
en ·adelante la. pensión de invalidez po~ 
drá suspenderse si el estado de salud' 

del pensionista mejora hasta el punto. 

de desaparecer la invalidez (incapaci •. 

dad profesional) : 

1) cuando, con fecha 20 de mayo. 

de 1948 (fecha. de promulgación de la. 

ley), el pensionista no tuviese una re­

lación laboral o no realizase trabajoa. 

autónomos, aun c.uando posteriormente, 

aceptase dicha relación laboral o reali­

zase trabajos autónomos; 

2) cuando, con fecha 20 de ~ayo. 
de 1948, el -pensionista tuviera una re• 

!ación laboral y en fecha posterior dis­

fruiara por el!a mayor retribución ; 

3) Cuando teniendo, con fecha 20 d~­

mayo de 1948, el pensionista una reJa •. 

ción laboral, cese luego en dicha rela. 

ción y entTe en una .nueva. Este extre­

mo no esiá lijado en .el texto legaL 

expresis verbis, pero así se desprende. 

del análisis de las palabras insertas en, 

el mismo; 

4) cuando, con fecha 20 de mayo, 

de 1948, realice trabajos autónomos y­

en fecha posterior siga realizándolos en. 

otros ramos o de forma distinta, ya que. 

el texto legal d i e e expresamente. 

« ... mientras continúen r·ealizándose lo~ 

mismos trabajos autónomos». 
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ESTADOS UNIDOS 

Desarrollo de la legislación protectora de la salud 
en los Estados Unidos (1) 

E.n el momento de adoptar su pro­

grama de Seguridad Social, los Esta­

dos Unidos no tomaron medida algu­

na para proteger a los trabajadores 

contra las consecuencias económicas 

de ur{ estado de salud deficiente. La 
legislación federal y la de los Estados ' 

tiene programas de Seguridad SOcial 

muy amplios (paro, accidentes, vejez 

y muerte), pero no ha introducido nin­

gún plan de alcance nacional para re­

solver los problemas planteados por la 

pérdida de ganancias durante la en­

fermedad, a pesar de las numerosas 

encuestas realizadas para demostrar la 

necesidad de un programa oficial de 

protección a la salud. 

Legislación anterior a la guerra. 

La legislación federal anterior a la 

guerra se lim.itaba, en cuestiones de 

sanidad, a las actividades del SerVIcio 

de Sanidad Pública. 

En 1912 se aprueba la Ley creancl" 

la Oficina de Protección a la Infancia 
en los .Estados Unidos, y, a partir de 

1922, el Gobi,erno federal concede una 

subvenci6n a los Estados para la o•­

ganización de servicios sanitarios en 

favor de la maternidad y de la infan­

cia, que cesó en 1929. 

E'.n 1934, el Presidente Roosevelt 

nombra una Comisión paia estudiar 

(1) Extracto de un artículo que, con 
este mismo título, publica la RevitJta 
lntet'TIO>Cional ele/ Trabajo_ Ginebra, 
enero-febrero, 1948. 

los aspeotos de la seguridad económi­

ca. Esta presenta, en 1935, un Informe 

conteniendo las bases de la legislación 

fundamental sobre Seguridad Social, 

para su aprobación en el Congreso, re­

comendando la adopción de un siste­

ma nacional de higiene pública pre 

ventiva, cuya aplicación podría confiar­

se a los Estados con la ayuda técnica 

y financiera de los Poderes p{tbl:.;or, 

y propone, en principio, la creación 

de un sistema de Seguro de E.n~.::nne­

dad a base de cotizaciones, quedandc 

esta cuestión para nuevo examen. 

La Ley de 1935. que dotaba a los 

Estados Unidos de un programa na­

cional de Seguros sociales, no contenía 

disposición alguna sobre Seguro de 

Enfermedad y asistencia médica. Esta 

Ley autorizaba a los Poderes federales 

a conceder a los Estados una subve>n­

ción anual de ocho millones de dóla­

res para la higiene pública, y de doF 

millones al Servicio de Sanidad Públi­

ca para sus investigaciones en cuestio­

nes de sanidad e higiene. Al mismo 

tiempo facul~aba al Gobierno federal 

para conceder u n a subvención d~ 

6.6.50.000 dólares a los Estados, con 

destino a los servicios de protección a 

la salud de la madre y el niño y de 

asistencia a los niños inválidos. 

En 1937 y 1938, una Comisión ínter· 

ministerial 'estudia la posibilidad de un 

plan nacional de sanidad e higiene. 

trazando las líneas generales, que se 

discutieron en una Conferencia Naci<•· 

na! de Sanidad en julio de 1938. E.l 
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resukado fué la incorporación a un 

proyecto de Ley de varios elementos 

contenidos en ese plan. Este se_ presen­

tó al Congreso, que abrió una infor­

mación pública, nombrándose despues 

(1939) una Subcomisión de la Comi­

sión dd Senado de Educación v Tra­

be.jo, que emitió un dictamen pr;wisio­

nal ; pero el Pleno de la Comisión no 

llegó a una decisión final. 

Legislación durante la guerra. 

El primer proyecto de Ley presen­

tado en los Estados Unidos durante la 

guerra fué en 1942. En éste se propo· 

nía un régimen de prestaciones de iro­

validez temporal y otro de ma.ternidad, 

y prestaciones en metálico para aten­

der a los gastos de hospital ; pero la 

Cámara de Representante no tomó de­

cisión alguna sobre este proyer.ro. 

Posteriormente (1943 y 1945) fueron 

presentados otros dos proyectos de Ley. 

El primero, que contenía la asisten~ld 

médica general y especializada a los 

trabajadores asegurados y ·sus familiares 

a ·cargo, así como varios otros aspectos 

de asistencia sani.taria, fué sometido 

a las Comisiones del Senado y la Cá­

mara de Representantes, que no llega­

ron a celebrar sesión para discutir el 

proyecto, caducando el pla.zo d:e vali­

dez en 1944. El segundo fué también 

sometido a las Comisiones competentes 

en cuestiones financieras, pero éstas 

no remaron decisión al"guna respecto a 

los artículos referentes a las medidas 

de sanidad e higiene durante los años 

1945 y 1946. 
La actividad legislativa en materia 

·pe sanidad vnelve a manifestarse antes 

de terntinar ·la guerra con la prepara­

ción de un programa obligatorio de 

asistencia médica en favor de las mu­

jeres y los hijos a cargo de los traba­

jadores· m8vilizados. 

En 1944, la legislación rela.tiva al 
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Servicio de Sanidad Pública se recopi­
la en un so'o texto, autorizando la apli­

cación de -un nuevo programa de asis­

tencia financiera para la lucha antitu­

berculosa, y aumentando las su.bve'lC!O· 

nes anuales para la aplicación de la• 

medidas generales de higiene públic~. 

Las medidas de sanidad soci~l de 

carácter particular tomadas en· los Es­

tados Unidos han tenido un nuevo des­

arrollo con .la ampliación de hs Cajas 

voluntarias de asistencia en caso de en­

termedad. Las más importantes fueron 

las de la Organización «Cruz Azul» · 

que pagaban los gastos de asistencia 

en los hospitales (con excepción de lo• 

honorarios médicos). Otras fueron or­

ganizadas para el pago de los gasta. 

médicos o de las intervenciones qui­

rúrgicas en los hospitales. Las adhes;o. 

nes a estas Cajas, que en muchos ca­

sos obtuvieron el apoyo de diversa• 

Organizaciones médicas de carácter pa­

tronal y obrero, se multiplicaron du­

rante la guerra, y la «Cruz Azul» con­

taba en 1945 unos 16 millones de afilia­

dos civiles y militares. 

Legi,slación posterior a la guerra. · 

Las disposiciones sobre sanidad pú­

blica se inician, después de la guerra, 

en noviembre de 1945, con un Mensaje 

extraordinario del Presidente Truman 

al Parlamento, primer documento de­

dicado al problema sanitario que pre­

senta al Parlamento un Presidente de 

los Estados Unidos. 
El 19 de mayo de 1947, u.n nuevó 

Mensaje del Presidente hace resaltar 

una vez más la urgencia de resolver el 

.problema sanitario, . y reproduce las 

proposiciones conc}etas enviadas a~te­
riormente. Ambos Mensajes extraordi­

narios, similares en su esencia, insisten 

eu la. necesidad de un sistema que pon­

ga a disposición de todo,s los ciudada­

nos nortea.IÍlericanos una asistencia mé~ 
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dica que los mantenga en buenas con­

dicione~ físicas, reclamando la inme­

diata atención del Parlamento •para la 

adopción de un programa nacional so­

bre Seguro de Enfermedad e Invali­

dez. El Presidente, entre otros puntos, 

expone su creencia de que este pro­

grama nacional sería la mejor extensión 

del actual sistema de Seguridad Social. 

El Consejo de Seguridad, en su Me­

moria de 1946, recomienda 'la adopción 

de un sistema de Seguros sociales, sos­

tenido con cotizaciones, que asegure 

a todos los trabajadores, en caso .-le 

enfermedad, la asistencia médica ne­

cesaria y una compen!IBción por pérdi · 

da de salario. Encuentra insuficiente la 

asistencia gratuita a los necesitados, y 

propone la creación de un sistema de 

Cajas que, con el apoyo del Gobierno, 

anticipe el pago de la asistencia sani­

taria repartiendo la carga resultante 

entre los diferente-s grupos de pobla­

ción, y obligando a patronos y obre­

ros a contribuir con sus cotizaciones. 

Finalmente, recomienda ia necesidad 

de subvencionar a los Éstados para 

ayudarles a prestar esta clase de asis­

tencia. De esta manera, las personas 

carentes de recursos se .hallarían en 

igualdad de condiciones con los demás 

grupos de la población. 

El 20 de mayo d-e 1947, el Senador 

Murray, cinco Senadores más y el Re­

presentante Dingell pr·esentan el pro­

yecto sobre Seguro de Enfermedad y 

Sanidad Pública, que se apoya_ en los 

principios del President~ T rurnan. El 

•proyecto propone que, tan pronto como 

se disponga del personal y medios ne­

cesarios, se presten los servicios de asis­

tencia general (diagnósticos, Medicina 

preventiva, servicios terapéuticos y re­

conocimien:os periódico•) y especiali­

dades a domiéilio y en los hospitales. 

Comprende también le. asistencia por 

dentistas, enfermeros y enhrmeTas a 

domicilio y tratamiento en hospitalea 
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para todas las enfermedades, excepto 

las mentales y las de carácter tubercu­

loso, todo ello durante sesenta días a.l 
año. Er sistema propuesto facilita tam­

bién análisis y otros trabajos de labo­

ratorio, teda clase de medicamentos, 

aparatos especiales y gafas. 

Tendrán derecho a estas pres~ciones 

casi todos los trabajadores por cuenta 

propia o al se~vicio de un patrono y los 

beneficiar.os de todo sistema federal 

de Seguros de Vejez y Supervivencia, 

así como las personas a su cargo, cu­

yos ingresos no sean inferiores a 1 ;o 
dólares anuales. Los empleados de la 

Administración federal estarán también 

comprendidos en este régimen de Se­
guros, y las personas necesitadas ten­

drán los mismos derechos si las Orga­

nizaciones estatales y municipales pa. 

gan por eUas las cotizaciones corres­

pondientes, utilizando para ello una 

parte de la subvención federal que tie· 

nen para gastos de asistencia pública. 

Todos los médicos, dentistas y per­

sonal de les hospitales, que reúnan laa 

condiciones legales, podrán prestar los 

servicios convenidos, pero con la fa­

cultad de poder, en todo momento, ce­

sar en el desempeño de sus funciones. 

Los servicios prestados corren a car­

go de las Cajas de Seguro. Las retri­

buciones de los médicos se fijarán de 

tal modo, que se les garantice un in­

greso anual sufici·ente, teniendo en 

cuenta su especialización, capacidad y 

experiencia profesional y su grado de 

responsabilidad. 

Este proyecto reconoce a los Estado~ 

el derecho a administrarse en mate­

ria de Seguros sociales, pero con le. con­

dición de presentar un plan que esté 

de a~uerdo con los principios señala­

dos en el mismo. Las ree.ponsabilida­

des administrativas federales se confia­

rán a un Consejo Nacional del Seguro 

de Enfermedad, compuesto de cinco 

miembros, que podrá promulgar regla-
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mentas y dictar normas en cumplimien­

to de las disposiciones del proyecto ; 

.dirigir la administración del sistema en 

los Estados que no tengan un plan 

.aprobado ; repartir los fondos del & 
guro entre los Estados, y cumplir atrae 

funciones ·que se relacionen con las 

-opera~iones indicadas. 

Para hacer frente a las cargas del 

Seguro de Enfermedad, el proyecto au­

toriza la apertura de créditos anuales 

en una cuenta especial por una cuantía 

que representa el 3 por 100 de la suma 

total de los salarios abonados durante 

el año, más el coste de las prestacio­

nes dentales y de los servicios de en­

fermeros a domicilio, y los gastos su­

plementarios ocasionados. El total de 

los créditos abiertos para cubrir estos 

.dos últimos gastos no podrá exceder del 

{),50 por 100 del total anual de salarios 

en los años 1950-1952, y del 1 por 100 

.del de los años 1953-1955. 

La disposición más importante de 
este proyecto es la proposición de un 

nuevo sistema de subvenciones .federa­

les a los Estados para ayudarles a pres­

tar asistencia sanitaria a las familias 

necesitadas ; esta disposición consiste 

en facili-tar créditos a los Estados en 

proporción a la población total de cada 

uno, y teniendo en cuenta la suma !o· 

tal de impuestos pagados por ellos. Esta 

ayuda no .podrá exceder del 50 por 1 00 

-de los gastos presupuestados para 1a 

aplicación del Seguro en cada Estado. 

Se autor:zan subvenciones especiales 

·para los reconocimientos médicos pe­

rió.dicos de los niños de las escuelas, 

y para la l~Jcha contra el cá.ncer y la 

-concesión de becas para el estudio de 

la higiene mental. 

El 24 de julio de 1947 se presentó 

un nuevo proyecto de Ley sobre mater­

nidad y puericultura. Su redacción, se­

mejante en varios aspectos a la del pro­

yecto de 1945, contiene algunas modi­

'ficaciones. Se propone la concesión de 
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subvenciones a los Estados para la 

asistencia a la madre y al niño y a lo• 

niños inválidos. El 15 de mayo de est<' 

mismo año se había propuesto otr:t 

subvención para fines de higiene e~~eo­

lar. La Ley sobre construcción de hos­

pitales, y la referente a higiene men­

tal, ambas en 1946, conceden subven­

ciones para construir hospitales y re­

sidencias sanitarias, y para la creación 

de un instituto de higiene mental. 

Otras varias medidas generales, ade­

más del proyecto de 1947, sobre el 

Seguro de Enfermedad, han sido pro­

puestas al Parlamento en los años 1946 

y 1947, entre las cuales se encuentran 

las· propuestas de ayuda a las investi­

gaciones odontológicas, médicas y cien­

tíficas en general, y otras sabre la ali­

mentación, y medidas preventivas para 

evitar la contaminación de los ríos y 

co_nductos de aguas . 

El 25 de julio de 1947 se presentó 

un proyecto que tiende a la organiza. 

ción de un sistema nacional de Seguro 

de Paro y de Invalidez temporal, apli· 

cable a casi todos los trabajadores, Ín· 

cluyendo el servicio doméstico y la 

agricultura. Este proyecto pasó a laa 

Comisiones tnancie.ras para su examen 

y discusión en las sesiones de 1948. 

En 1946 se ha modificado la legisla­

ción que sobre Seguros tenían los Fe· 

rrocarriles. Con esta modificación ae 

conceden, a partir del 1 de julio de 

.1947, prestaciones de enfermedad a todo 

trabajador de los Ferrocarriles enfermo 

o incapacitado a consecuencia de un 

acciden·te, durante todo el tiempo que 

dure la incapacidad, sielllipre que no 

cobre sueldo o salario alguno de la 

Compañía. Al personal femenino se le 

concede¡t las prestaciones en caso de 

maternidad en .Jas mismas condiciones 

que las anteriores. Los recursos de los 

Seguros de Enfermedad y Maternidad 

provienen, al igual que los de Paro, 
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-de las coti;¡:ac;iones de las Empresa• 

(3 por 100 del salario). 

Una Ley federal, aprobada en 1946, 
·permite a los Estados que hubieran re­

-caudado cotizaciones obreras para el 

Segqro de Paro retirarlas de la C&ja 

General de Paro y destinarlas al pago 

-de las prestaciones de invalidez. 

Estos proyectos de legislación han te­

~ido su repercusión en los Parlamentos 

-estatales. Algunos han creado Comisio­

nes estatales para el estudio de la asis­

lencia sanitaria, y una gran mayoría 

ha aprobado varias Leyes para que se 

proceda, en los Estados l'espectivos, a 

las inspecciones de los servicios hospi­

lalarios que se prestan a la población, 

y se indiquen las necesidades que no 

!Pueden atender!Jie por falta de medios. 

Estos Parlamentos han dedicado es­

pecial atención a la reglamentación de 

1as Cajas de Enfermedad, Seguro de 

lnvalidez y prestaciones de paro. 

Convenios colectivos. 

Se han celebrado convenios entre tra­

;¡,ajadores y patronos. En 1946, un con-
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vemo entre el Sindicato de Mineros y 

el Gobierno comprendía entre sus cláu­

sulas, algunas relativas a la creación de 

dos Cajas de asistencia sanitaria y trata· 

miento en hospitales, así como a pres­

taciones en metálico durante la enfer­

medad, y a otras varias ventajas. Los 

fondos habían de recaudarse mediante 

una cotización de los obreros, más cinco 

centavos por cada tonelada de carbón 

producida en la mina. Este convenio 

fué un estímulo para los demás Sindica­

tos, que hicieron otros similares, creán­

dose centros sanitarios en cumplimien­

to de acuerdos entre Sindicatos y pa­
tronos. 

Son tantos los estudios que ya han 

sido dedicados a las medidas preconi­

zadas en faW>r ele la sanidad pública 

en los Estados Unidos, y tantos los pro­

yectos que se hallan pendientes de dis­

cusión por el Parlamento, que es 

de esperar no pase mucho tiempo 

sin que se adopte una legislación en 

una forma u otra, que dará una solu­

ción satisfactoria a los problemas que 

la falta de as;stencia sanitaria nacional 

plantea en el terreno económico. 

SUECIA 

-Algunas consideraciones sobre la organización de la Medicina 
del trabajo en Suecia (l) 

ACCIDENTES DEL TR~BAJO 

Y ENFERMEDADES PROFESIONALES. 

La Ley sueca de 17 de junio de 1916 
~tró en vigor en 1918; pero la protec-

(1) Traducción extractada del traba­
jo de M. Cadeac (Lyón) en la revista 
.A rchiOes des maladies pro/eaionnd/es 
de médicine du travail el de Sécurité 

-Sociale. 

ción al ·trabajador en materia de e;,_fer­

medades profesionales no ha sido com­

ple\8. hasta la aprobación de la Ley de 

14 de juni~ de 1929, modificada por !a 

de 19 ele mayo de 1944. 
La legislación sueca se refiere sola­

mente a los asalariados, excluyendo a 

los funcionarios y las profesiones libe­

ralea. Sin embargo, la Ley de Acciden-
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tes cubre el riesgo de todo individuo 

que, sin percibir salario alguno, hace 

o! trabajo de un asalariado para com­

pletar su educación profesional y por 

cuenta de un tercero. El ri·esgo es igual­

mente cubierto en la ida y vuelta al 

trabajo, aunque en ese trayecto no "" 

haga encargo alguno por cuenta del 

patrono. 

Le. Ley en vigor concede las mismas 

prestaciones que la de 17 de junio de 

1916 a los obreros que, en el curso de 

su trabajo, contraen lesiones agudas o 

crónicas producidas por elementos físi­

cos o químicos que progresivamente 

actúan sobre su organismo. 

Las enfermedades profesionales se di­

viden en tres clases : 

1.• Enfermedades o intoxicaciones 

debidas a productos químicos emplea­

dos durante el trabajo o producidos ·por 

elementos que aotúan directamente o 

por irradiación. 

2. • Enfe•rmedades producidas p o r 

infecciones de microbios o .por la for­

mación de los mismos a cau$a del tra­

bajo. 

3.• Enfermedades debidas a causas 

mecánicas que producen cambios ana­

tómicos y perturbaciones está.ticas o 

dinámicas en el individuo. 

Si del accidente o enfermedad pro­

fesional resulta una • incapacidad tem­

poral: 

1.0 El asegurado tiene derecho a la 

asist~ncia médica con toda clase de me­

dicamentos, vendajes y aparatos orto­

pédicos. (Ley de diciembre de 1941.) 

2.0 Si la enfermedad dura más de 

tres días y disminuye la capacidad pro­

fesional en 1/4, el asegurado tiene de­

recho a una indemnización diaria se­

gún. su salario. El baremo de indemni­

zactones es el siguiente : 
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Salario anual 
,1 

Cororuu : , ; ' 

Hasta 675 .................. , ...• , .. ..,.:. 
De 675 a 945 ................. . 
De 945 a 1.215 ................. . 
De 1.215 a 1.485 ..... .. : ......... . 
De 1.485 a 1.755 ................. . 
De 1.755 a 2.025 ................ .. 
De 2.025 a 2.295 ................. . 
De 2.295 a 2.565 ................. . 
De 2.565 a 2.835 ................ .. 

lndemni~ 
zación 
diaria 

1,50. 
2.~ 

2.5 
2,75. 
3,25. 
3,50 

4.-
4,5 
5,-

La indemnización por incapacida<t 

temporal, aumenta.da en julio de 1946, 
representa en la actualidad los 2/3 del 

salario diario. 

Si la incapacidad es permanente, el 

accidentado recibe una penaión de in­

validez. Los f~ncionarios especializados 

determinan, a la vista del informe mé­

dico, el grado de la incapacidad. Esta 

declaración tiene validez por un perío­

do de seis lll/eses o un año, y puede 

revisarse en cualquier momento de ese 

plazo, y después de tres años a pa.rtii' 

de la declaración de la invalidez. 

En caso de muerte, se concede una 

indemnización para gastos funerarios 

de la décima parte del salario anual, 

con un m(¡nimo de 250 coronas. 

La pensi.ón de viudedad es igual a 

la cuarta parte de1 salario anual, y la 

pensión d,, orfandad de los menores de 

dieciocho años (hijos legítimos, natura'­

les o adoptivos), a 1/6. 
La pensión a loa padres legítimos o 

adoptivos no puede exceder de la cuar. 

ta parte del salario anual. • 

El total. de las pensiones a¿reditadas 

nunca ·excederá 'tle los 2/3 del salario 

anual del asegurado fallecido. 

Las disposiciones referentes a ·la Ley 

sobre accidentes del trabajo se aplican 

igualmente a las enfermedades profe, 

sionales, con algunas modificacionea 

que se insertan a continuación. 
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Para tener derecho a indemnización, 

la enfermedad profesional d,be decla­

rarse en el primer año de trabajo, Sin 

embargo, en los ca110s de polvo de pie­

dra, Rayos X, u otra substancia radio­

activa, se amplía ese plazo hasta diez 

años, a contar desde el día en que d 
obrero empezó a trabajar. 

Si pMa evitar el principio, la agra­

vación o la reaparición de una enfer­

medad profesional, la Entidad asegu­

radora ordena al obrero la abstención 

durante algún tiempo de un trabajo 

peligroso, éste tendrá derecho durante 

él a un subsidio que no excederá de 

la cuantía ele la prestación diaria por 

enfermedad. 

El derecho a indemnización prescri­

be si no se declara la existe•ncia de la 

enfermedad y si no se reclama la pres­

tación dentro de los dos años siguien­

tes a la declaración de la enfermedad, 

o a la fecha en que el tra.bajador tuvo 

conocimiento de la misma. En caso 

de fallecimiento, el plazo para recla­

mar la indemnización es también de 

dos años. 

Existen actualmente en Suecia diez 

Instituciones de Seguro de Accidentes. 

La más importante es la Oficina Nacio· 

na! del Estado (la Riksforsakringstal­

ten), que administra el Seguro de Ac­

cidentes de la cuarta pa~te de las Em­
presas en la región de Estocolmo. 

Hay también nueve o diez Compa­

ñías particulares, que son las de segu­

ros mutuos. El patrono puede escoger 

entre esos organismos para asegurar a 

sus obreros. 

El Instituto de Sanidad Pública es la 

Entidad principal de la organización 

•anitaria del ,país. Constituye el gran 

laboratorio de investigaciones, donde 

trabajan los futuros médicos de la hi­

gi.ene y sanidad pública. 

En 1909, el Rikstag votó la creación 

de un Instituto especializado en la fa­
bricación de vacunas y sueros y en el 

172 

[N.0 12, diciembre de. 1948} 

perfeccionamiento de los medios de 

diagnóstico, En 1915 se creó un labo­

ratorio farmacéutico para controlar la 

preparación ele las medicinas, pero has­

ta 1938 no se aprobó el presupuesto 

para la construcción del Instituto de 

Sanidad Pública. Los gastos de edifica­

ción se elevaron a I.SCO.OOO coronas, y 

los de instalación, a 400.000. Gracias a 

la subvención de un millón de coronas, 

que la fun~ión oRockfeller• hizo al 

Gobierno, el Instituto pudo terminarse 

en 1941, dotado del material más mo· 

derno. 

Es un centro de enseñanza para los 

médicos de la higiene y sanidad públi­

ca y para los futuros inspectores de tra­

bajo, poniendo a su disposición nume­

rosos y amplios laboratorios. 

También preserva a la población de 

las epidemias e intoxicaciones, y toma 

las medidas indispensables para .¡ue 

los talleres tengan la higiene necesaria. 

Para la prevención de las enfermeda­

des profes:onales, estudia las mejores 

condiciones y horarios de trabajo. En 

fin, vigila la alimentación de la pobla­

ción, castiga los fraudes y mejora la 

calidad nutritiva de los alimentos. 

El Instituto se compone de tres De­
partamentos: 

1.0 El Depar·tamento de higiene pú­

blica. 

2.0 El Departamento de higiene in­

dustrial. 

3.0 El Departamento de productos 

alimenticios. 

El Departamento de higiene pública 
se encarga ele la vigilancia del alcan­

tarillado. Posee un centro de purifica.­

ción de ag~as en la Estación de Stok­

sund, cerca de Estocolmo. Analiza las 

aguas residuales y las destinadas al con­

sumo, y estudia los microbios del aire 

y las distintas intoxicaciones del polvo 

para buscar el medio de combatirlos. 

El Departamento de higiene indus-
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tria/ recibe ·los informes de la Comisión 

médica del trabajo, de 1~ Oficina de 

Seguro del Estado y de las Inspeccio­

nes del Trabajo, y atiende sus peticio­

nes, haciendo las investigaciones nece­

:sarias, tan.to para la curación como para 

Ja prevención de las enfermedades. 

Le. cuestión más importante en ·estos 

últimos años ha sido la del óxido car­

bónico producido, por el uso en los 

e.utomóviles, de carburantes que con­

tienen de 20 a 30 por 100 de óxido car­

bónico y por el empleo de los gasóge­

nos. En vista d.eJ resultado de los aná­

liais de sangre con óxido carbónico, 

que en 1 de julio ascendían a 41.680, 
oel Instituto ha hecho adoptar medidas 

preventivas técnicas y de medicina. 

Además de las medidas curativas, 

tiene otras de carácter preventivo, q'ue 

:se refieren a las condiciones de salubri­

dad de los locales, y que consisten en 

la vigilancia de los locales, ventilación 

y supresión en los mismos de las ema­

·naciones de gases y malos olores. Es­
ludia los medios de protección de los 

'trabajadores expuestos a enfermedades 

profesionales para evitar las lesione• 

-crónicas qu.e produce, en los músculos 

y •las articulaciones, el trabajo con­

tinuo. 

Aconseja la selección de los trabaja­

dorés y fija e.J hora·rio de las mujeres y 

-de los adolescentes. 

Esta rama del Instituto, puede consi­

·derarse como un Consejo Superior de 

Medicina del Trabajo, para dar su opi­

nión en materia de inspección. 

El Departamento de higiene alimen­
ticia interesa indirectamente a la Me­

-dicina del trabajo. Los laboratorios ,sir 

ve\ para descubrir la preparación y 

venta de alimentos nocivos y prohibir 

'SU circulación; también indican la can­

tidad de vitaminas que contienen y de-

terminan la ración alimenticia 

&aria. 

nece· 

En 1946, el laboratorio de vitaminas 
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ha hecho 5.800 análisis químicos y 188 
biológicos. Para estos últimos se han 

utilizado 6.000 animales. 

VISITA A UNA FÁBRICA. 

Una de las mejores fábricas de Sue. 

cia, la «Miolkcentralten» (Oficina cen­

tral de la leche), se considera como una 

gran cooperativa privada y autónoma, 

Comprende 29.000 agricultores, que re­

ciben cada uno 240 partes (cada parte 

se eleva a lOO coronas). 

En 1946 se han recibido de los miem­

bros de la Asociación 600 millones de 

litros de leche (1/5 de la producción 

total sueca) y 26 de mantequilla ( 1/4 de 

la producción total del país), con un 

movimiento de cartera de 250 millones 

die coronas. 

En todas las dependencias se obser­

va una instalación moderna y en per­

fectas condiciones de higiene, por su 

amplitud, claridad y ventilación. 

El personal sanitario comprende : un 

médico de fábrica (con varias Empre­

sas a su cargo) ; dos enfermeras, una 

de las cuales ocrmanece en un désp1-

cho oerca del taller, y el •psicólogo., 

En el mismo taller está un delegado 

de los Sindicatos obre~os, que transmi­

te las peticiones y quejas del per110n ti. 
Las obreras trabajan ocho horas. ¡1 

los ocho y media desayunan en la fá· 

brica, para empezar a trabajar a hs 
nueve. En un coqueto comedor toman 

su comida a las 12,30 (cuyo precio es 

aproximadamente 1,50 corona3), para 

YOlver a 1aa 13,30 hasta las 17,30. Tie­

nen una lección de gimnasia dos veces 

por semana, y varia" veces al mes, un 

curso de higiene sexual y de profilaxis 

antivenérea,. 

Como, a la salida de la fábrica, el 

cierre de los ·establecimientos no per­

mite a la obrera comprar lo necesario 

para la cena, antes de salir se le fa~i­

litan los alimentos que, mediante una 
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nota, ha encargado por la mañana al 

·"SerVICIO especial de la fábrica. 

* * * 
Esto es un resumen de la legislación 

·que, en mater·ia de accidentes y enfer­

medades profesionales, ti.ene Suecia, 

·con algunas disposiciones vigentes para 

la higiene industrial y la prevención d"' 

·accidentes. 

El Seguro Social no es en la e.ctuaii 

dad obligatorio. En este país se toma 

-en consideración el caso de conciencia 

individual. Ün ejemplo curioso es e' 

·caso de vacuna antivariólica infantil. 

Ante una negativa fundamentada dd 
padre, el Estado puede no obligarle a 

''acunar a su hijo. 

[N .. 0 12, diciembre de 194li] 

El legislador quiere lograr, por me. 

dio de una educación progresiva de hi­

giene colectiva, la aceptación ~eneral 

de una disciplina sanitaria para eVI­

tar las desobediencias a la Ley y los 

fraudes. 

Para 1950, Suecia prevé una modifi­

cación completa de la legislación ac­

tual ; pero tanto en sus principios como 

en sus realizaciones, este país ha obte­

nido unos resultados .muy satisfactorios. 

La protección de la salud de los tra­

bajadores y las condiciones inmejora­

bles de los locales de trabajo represen­

tan en Suecia la mejor garantía de .a 

paz social y de la extinción de la lu­

cha de clases. 

IN TER NACIONAL 

Bases doctrinales de los Seguros sociales (1) 

Le. política de Seguridad Social es 

· una preocupación que caracteriza a las 

.actividades gubernamentales de nues­

tra época en todos los países en donde 

predomina el sistema económico de 
«libre empresa». Esta actitud deriva 

·del hecho de que diversos problemas 

-de orden dem~gráfico y económico han 

·excedido los estrechos marcos de las 

soluciones parciales o locales para re­

querir la participación de los esfuerzos 

mancomunados de toda la Nación. 

Se he. reconocido que el desarrollo 

progresivo de una nacionalidad, en sus 

( 1 ) Extracto del estudio del doctor 
Bustos, publicado en la revista Acci6n 
Social. Santiago de Chile, marzo-abril 
-de 1948. 

variadas manifestaciones, depende del 

estado de eficiencia de su potencial 

humano. Para conseguirlo es indispen­

sable: 1) un nivel sanitario susceptible 

de proporcionar un standard elevado 

de salud, y 2) un bienestar •económico 

de la población, que sea suficiente para 

la satisfacción d.e las necesidades bási­

cas del núcleo familiar. La primera 

condición necesita le. adopción de me­

didas que tiendan: a impedir la pro­

pagación de epidemias ; a la defensa 

del niño mediante la atención adecua­

da y opo~tuna de la madre y el hijo ; 

a la pesquisa y aislamiento de los en­

fermos infectocontagiosos, susceptibles 

de transformarse en focos de propaga­

ción ; a la formación d~ ambientes 

adecuados para la conservación de la 
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.alud. La segunda condición requiere 

que se regule la distribución de la ri­

queza, fijándose ingresos mínimos para 

los asalariados en general ; se garan.ti­

ce la continuidad de la percepción de 

loa ingresos, especialmente para los 

asalariados; se asegure una continui­

dad de trabajo, etc. 

Para dar cumplimiento a eatas con­

dic,iones se han formulado diversas po­

líticas de: ocupación plena, conserva­

ción de la salud, construcciones sanita­

rias, Seguros sociales, etc. Todas ellas 

tienden a combatir los factores que 

crean un estado de inseguridad. e m­

tranquilidad entre los integrantes de la 

comunidad nacional. La lucha contra 

loa factor.es de inseguridad social no 

puede ser realizada en forma parcial 

o local, sino con una perspectiva nacio­

nal ; de ahí la necesidad de la inter­

vención gubernativa a través de una 

política de Seguridad Social que inte­

glle a las ya mencionadas y ¡persiga, 

como objetivo, el de llevar a la prácti­

ca aquellas condiciones, a fin de for­

jar en el seno de la nacionalidad un 

arraigado sentimien~o de Seguridad So­

cial e Individual frente al porvenir. 

En una política d.e Seguridad Social, 

los Se.guros sociales juegan un papel 

de primera magnitud. Sus finalidades 

son: 

1) Reparar los daños biológicos oca­

sionados por la acción de los riesgos, 

con el objeto de colocar al asalariado 

en condiciones de recuperar su capa­

cidad de trabajo normal ; 

2) Garantizar la continuidad de la 

percepción de los ingresos de la pobla 

ción asalariada, cuando la capacidad 

de trabajo de los miembros de ésta, 

que es h fuente generadora de esos 

ingresos, !'e' .encuentre disminuida o 

anulada temporal o definitivamente, 

parcial o to.talmente, por la acción de 
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los riesgos inherentes a la vida acti~ 

va, y 

3) Contribuir a una correcta forma~ 

ción del trabajador de1 futuro, propor~ 

cionando adecuados servicios de ma.Ue 

y niño. 

Las experiencias prácticas de la apli­

cación de los Seguros sociales han pues­

to en evidencia que se trata de un ins­
trumento capaz de contribuir con gran. 

eficacia a la Seguridad Social, pero. 

siempre que se le m.antenga en con­

diciones de proporcionar a los asegu­

rados un mínimo de bienestar econó­

mico. Pero corno los niveles mínÍJnoa, 

de bienestar se modifican a consecuen-. 

cia de la dinámica del progreso eco­

nómico, resulta qUe la eficacia de lo. 
Seguros sociales dependerá de la ma­

yor o menor flexibilidad para adaptar­

se a esos niveles, de tal modo, que­

no se presenten profundas discrepan­

cias entre los niveles mínimos que pro­

porcionan los Seguros sociales y los de 

la realidad económica. Si se presentaran 

agudas discrepancias se invalidaría la 

eficacia del instrumento, y, de este 

modo, no cumplir.ía sus propias finali­

dades. Es, pues, indispensable que lo• 

Seguros sociales mantengan una estre­

cha correspondencia con la realidad 

económica en lo que respecta a los ni­
veles mínimos de bienestar, proporcio­

nando prestaciones mínimas compati-. 

bies con las necesidades fundamenta­

les d.e los asegurados y sus familiares. 

Los riesgos que cubr·en los Seguro& 

sociales son todos aquellos acontecÍ· 

mientos que se deben a cau .. as aleato. 

rías, que tienen relación con la vida 

acti,·a de los asegurados y que, al pre­

sentarse, oca~ionan una disminución o 

una anulación de la .. , capacidad de tra­

bajo, impidiendo, en consecuencia, 

temporal o definitivamente, la presta· 

ción normal de los servicios. Esto. 
riesgos pueden agruparse en los si, 
guientes grandes capítulos: 
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a) De orden biológico ; y 

b) De orden económicosocial. 

Loa riesgos del primer grupo afectan 

-directamente al organismo humano, 

fuente de la capacidad de trabajo, Es­
'lán comprendidos en este prupo los si­

'JrUientes riesgos: La enfermedad ordi­

narie, los accidentes del trabajo y las 

-enfermedades profesionales, la invali-

-dez, la vejez y la muerte. 

Enitre los riesgos del segundo grupo, 

-el más importante es, sin duda, el de 

-cesantía o paro, que consiste en la im-

posibilidad de prestación de servicios 

de los activos en plena capacidad de 

"trabajo, ¡por causas de orden estricta­

·mente económico como las crisis. Ade­

más pueden incluirse en este grupo los 

:riesgos de viudedad y orfandad, que 

-son cubiertos por el Seguro Social, y 

·que tienen una finalidad emin-entemen­

te social, cual es la de amparar el nú­

·deo familiar del asegurado fallecido. 

Es indudable que la implantación o 

-las reformas sustanciales de un plan 

-de Seguros sociales es un hecho que 

·causa perturbaciones en la estructu-ra 

-económica del país, por lo que es ne­

cesaria la realización de r-eajustes en 

-loa sectores más afectados. Estas per­

·turbaciones se generan por el hecho 

de que el coste del plan tiene que ser 

·cubierto con las correspondientes apor­

laciones, lo cual produce alteraciones 

e;n Jos niveles de ingresos de los copar­

·ticipantes. 

Sin em'E>argo, la influencia que ejer­

'Cen las aportaciones sobre los niveles 

de ingresos es diferente, según el co­

·participante de que se •trate. 

a) En efecto, la aportación que pro­

·porciona el asalariado provoca una dis­

núnución real y efectiva de sus ingre­

·sos, toda vez que recae sobre los sala­

·rios que percibe, en un porcentaje de­

'lenninado. Esta disminución significa, 

_para el caso ··de los obreros, una reduc-

[N.0 12, diciembre de 19..$] 

ción •en la adquisición de bienes de con­

sumo o de servicios, indispensable• 

para la satisfacción de las necesidad:es 

primordiales. Pues se ha demostrado 

que los individuos con niveles inferio­

res de ingresos d-istribuyen la casi to­

talidad de éstos en bienes y servicios 

esenciales, que consume el núcleo fa­

núliar. Esta disminución real de lo6 

ingresos explica, en gran parte, 1a re­

sistencia que los Seguros sociales en­

cuentran en los medios obreros. 

b) La aportación que efectúa el em­

presario o patrono no grava directam.en­

te a sus ingresos reales, que sería la 

ganancia, sino ,que recae, aunque e:n 

forma muy especial, sobre el volumen 

de la producción. En efeoto, dada la 

modalidad de que el importe de la 

aportación se fije en un porcentaje de 

los salarios que perciben los obreros, 

el empresario carga su aportación >ti 
coste de la Empresa ; o sea, los trans­

forma en un nuevo capítulo del coste. 

Pero, como los salarios de los obreros 

forman parte directa del coste de 

producción y dependen en su cuantía 

del volumen de la producción total, 

sucederá igual cosa con las aportacio­

nes. El coste de los Seguros sociales 

constituye, pues, para los empresarios 

un incremento de sus costes de produc­

ci6n. En esa situación, el empresario 

puede trasladar a otros la i-ncidencia de 

los -efectos de la carga que importan 

sus a.portaciones y mantener inalterable 

el nivel de sus ingresos normales. Para 

llevar a cabo este último objet~vo pue­

de el empresario realizar diversas al­

ternativas: 

1) Aumentar los precios de venta 

para compensar el incremento de los 

costes. Esto es factible siempre que no 

haya regulación oficial de precios, y en 

caso de que la haya cuando el au~n­

to sea permitido por el organismo en­

cargado de esa regulaci6n. En el caso 
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de no existir ninguna regulación, será 

posible el aumento cuando no provo. 

qne una sensib1e variación en la de­

manda del producto en un sentido ne­

gativo. Esto e&, cuando no ocasione una 

disminución en las ventas normales ; lo 

contrario si-gnificaría la formación de 

.llioclts de productos no vendidos, que 

puede terminar en una reducción del 

volumen de la producción en los pe­

riodos sucesivos, con la consiguiente 

disminución del niv-el de ingresos dei 

empresario ; 

2) Aumentar eJ rendimiento por 

obrero, de modo que el mayor volu­

men de la producción compense el in­

cremento de los costes y mantenga 

constante el ;precio de venta. Para esto 

es preciso que sea posible ampliar la 

capacidad de producción de la Empre­

sa sin incrementar otros capítulos del 

coste, y, a continuación, que -la de­

ma.nda sea susceptible de ampliarse, 

con el fin de absorber la mayor pro­

ducción; 

3) Introducir equipos mecanizado~ 

para disminuir el total de salarios, sin 

provocar reducciones en el volumen de 

la producción y sin alterar los precios 

,de ..,enta. 

En cualquiera de las alternativas se­

ñaladas se mantiene constante el nivel 

de ganancias, de modo que se traslada 

en su integridad a otros sectores la car­

ga correspondiente a la "aportación a 

los Seguros sociales. 

En las aplicaciones prácticas, el pro­

blema de traslado de la carga que su­

pone le. aportación se ha r~uelto con 

el aumento de precio de venta, ha­

ciendo recaer, en consecuencia, la cnr­

ga perti-nente sobre los consumido.res. 

No obstante, parece que ésta no ha 

sido la única altemativa puesta en prác­

tica, pues para los fines del traslado se 

han conjugado las diversas condiciones 

señaladas en las alte~nativas citadas, de 
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modo que se han aplicado solucione~ 

que comprenden una combinación de 

esas alternativas. Además, no sie.tnpre, 

la Empresa puede tra&ladar a otros la 

carga de aportación ; en estos casos, la 

incidencia recae directamente en ella, 

de lo qUe resulta una disminución del 

ni""'l de ganancias·; ,pero estos caso& 

sólo pueden ser considerados como ex­

cepcionales, pues dependen de la situa­

ción en que Se encuentren frente al 

mercado, de las condiciones técnicas 

internas de la Empresa, y también de 

la clase de producto que se fabrique O. 
qu•e se expenda. 

En todo caso, la realización de las 

condiciones y medida.s adoptadas indi .. 

can que se han puesto en práctica de­

terminados ll'eajustes, que tienden a 

amortiguar los efectos de las perturba •. 

ciones generadas en el ámbito de la 

Empresa poc la implantación o refor­

ma de los Seguros soeialee. 

e) Las a,po-rtaciones que co-rrespon­

den al Estado, como contribución at 

mantenimien!to del Seguro, no tienen 

otra fuente que los impuestos. Para este­

efe<:to, o bien se destina un impuesto. 

determinado o se sustrae el importe de 

la aportación de la cuantía global pro­

ducida por los impuestos generales. 

De todos modos, esta forma de coneti­

tuir las aportaciones significa que i.e 

hace participar a amplias capas de l!li 

población del país en el mantenimien­

to de los Seguros sociales. Esta prác­

tica no es susceptible de críticas, ai et 
campo de aplicación de los Seguros 

sociales aba~ca a sect.ores apreciables 

de la población activa dd paía, pero 

no es recomen'dable, si se trata de !lec-. 

tores reducidos, pues, en este caso, s<" 

tornan en grupos privilegiados. 

De lo qUe pr-ecede, se infiere que !.o& 

r-ecursos que cubren los costes totales. 

del mantenimiento de los Seguros so· 

ciales son propo-rcionados: una parte. 

directamente pOT los propios asegura. 
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dos; esto es, recae sobre ellos. la inci­

dtmcia de la carga, hecho que provoca 

una reducción de sus niveles de ingre­

BOS, y las demás, en forma indirecta, 

por la Empresa y el Estado. La prime­

ra traslada a los co.nsumidores el im­

pol'te total o parcial de las aportaciones, 

mediante un aumento de preéios, o 

bien mediante recargos de sus propics 

factores de producción, por medio dt• 

n 

" u 
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adecuaclos procedimientos de racionali­

zación. El segundo distribuy.e entre los 

contribuyentes la cuota que le corres­

ponde. De esta forma, los Seguros so­

ciales ocasionan significativos movi­

mientos de redistribución de riqueza 

entre las capas de rentistas del país, 

aunque no se puede afirma.r que estas 

redistribuciones sean del todo equita­

tivas. 

2581 



[N.0 12, diciembre de 1948] REVISTA ESPA!i!OLA 

lfGISLACION 

HOLANDA 

Ley transitoria sobre pensiOnes de veJez. 

SECCION PRIMERA 

Disposiciones generales. 

ARTÍCULO l. 0 En esta Ley se enten­

derá por: 

Nuestro Ministro: el Ministro de 

Asuntos Sociales. 

Consejo de Trabajo: el Consejo de 

Trabajo competente, a tenor del ar­

tículo 25 de la Ley sobre invalidez. 

Prestación de vejez: la prestación ~e 

vejez que menciona el párrafo prime· 

ro del a.rt. 4. 0 de la presente Ley. 

ART. 2.0 A efectoe de la aplicación 
de esta Ley, se,rán considerados como 

célibes, o no casados, los cónyuges 

que, de hecho o de derecho, vivan 

separados. 

ART. 3.0 1) A efectos de la aplica­

ción de esta Ley, se dividiillá.n los Mu­

nicipios en cinco clases. La inclusión 

de cada Municipio en cualesquiera de 

las mencionadas clases será efectuada 

en virtud de disposición general del 

Gobierno. 

2) A efectos de la presente Ley, 1te 

considerarán como residentes en el Mu· 

nicipio todas aquella• per110nas que ~,. 
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encuentren inscritas en el Censo cen· 

tral de la población. 

SECCION SEGUNDA 

Pensiones de Vejez. 

ART. 4.0 Med;l'mte solicitud escrita, 

se concederá a los hombt-es holande· 

ses, así como a las mujeres holandesas 

que no estén casadas, al cumplir la 

edad de sesenta y cinco años, una 

pensi6n de vejez si el Consejo de! T ra­

bajo estima que, en virtud de las dis­

posiciones de le. presente Ley, tienen 

derecho a ella. Por excepción, se apli­

cará lo dispuesto en este artículo a 

aqueUas personas que, en el mom.ento 

de la entrada en vigor de la preaente 

Ley, tengan sesenta y citnco años " 

más de edad o que no les falte má• 

de tres años para alcan:zar dicha edad. 

Por Decreto general, podrá el ('.· 

bierno preceptuar que, a efectos del 

párra,fo precedente, no podrán equi­

pararse los súbditos de naciones -.:s:­
tranjeras con los nacionales. 

ART. 5.0 No tendrán derecho a la 

pensión de vejez: 
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a) los que no residan en territorio 

holandés, así como aquellos que, du­

~ante un plazo mínimo de seis años, 

a contar de la pre&entación de la ao­

!Ocitud a que se refiere el primer pá­

rrafo del art. 4.0 , no hayan residido 

ininterrumpidamente en Holanda, In­

dias Holandesas, Suriname o CuraS'&O; 

pero, a los efectos del presente apar­

tado a), se considera.rá que aquellas 

persona$ que. a consecuencia de las 

ci~cunstancias creadas por una guerra 

dvil, hayan tenido que residir temq>O­

ralmente fuera de Holanda. Indias 

Holandesas, Suriname o Cura~ao, han 

conserva.do su domicilio legal d~ante 
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dicho tiempo en cualesquiera de e.toe 
territorios ; 

b) las personas que atiendan direc­

tamente a satisfacer sus necesidades 

mediante el ejercicio de un comercio 

con establecimiento abierto al público, 

de un oficio o de otra actividad o ~o­

fesión de carácter independiente ; 

e) las personas cuyos ingresos anua­

les alcancen o sobrepasen las cantida­

des indicadas en el siguiente cuadro 

para la clase trabajadora a que perte­

nezcan a los efectos de la presente 
Ley, se considerarán como ingresos 

anuales de un hombre casado el total 

de loe que perciban él y su cónyuge): 

INGRESOS ANUALRS RN GULDRN 
Clase de Municipio 

a que se refiere el art. 3." Hombres no casados Hombrea casados 

Clase 
Oaae 
Claae 
Clase 
Clase 

!. ............... : ......... . 
11 .............. ; ..... ······· 

111 .......................... . 
IV ................... . 
V .......................... .' 

1 

d) aquellas personas que, aunque 

&e encuentren en condiciones de tra­

hajar, hayan dejado, antes de cumplir 

los sesenta y cinco años de edad. de 

atender regu!Mmente al sustento pro­

pio y de su familia. 

ART. 6.0 l. La' ·pensión de vejez 

de UIIl hombre casado varía según la 
localidad en que esté domiciliado: 

a) Si lo es en un Municipio de 
primera clase, la pensión aEcenderá a 

'936 gulden anuales. 
b) 

se, a 

Si lo es en uno de segunda cla-

900. 
e) Si lo es en uno de tercera da-

11e, a 864. 
d) Si lo es en uno de cuarta el a 

ae, a 828. 
e) Si lo ea en uno de quinta da-

Be, a 792. 

1175 
825 
975 
725 
675 

- ~---------.-

" . 
,1,. 

1.375 
1.300 
1.225 
1.150 
1.075 

2. La pensión de vejez de un h<Ml\­

bre no casado varía, asimismo, según 

la localidad en que esté domi<'iliado: 

a) Si lo es en un Municipio de pri­

mera clase, 528 gulden anual.,.. 

b) Si lo es en uno de se!!'unda cla­

se, 504. 
e) Si lo es en uno de tercera da-

se. 480. 
J) Si lo es en uno de cuarta da-

se, 456. 
e) Si lo es 

' 
en uno de quinta da-

se, 432. 

3. Del importe de las pensiones se­

ñaladas en los apartados 1 y 2 se de­

ducirá la mitad del importe de los in­

gresos anuales que perciba el inllere­

sado, siempre que éstos no excedan 

de 50 florines. Para el cómputo de la 

mitad de los ingresos a que ·se refiere 
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el .párrafo anterior se reduci.rán dichos 

ingresos, en números redondos, a 50 

florines C! a un múltiplo de 50. 

4. Si, después de la reducción de 

que trata el apartada anterior, la suma 

del impo~te de la pensión y de los 

ingresos anuales excede del importe de 

los ingresos anuales indicados en el 

artículo 5. 0
, apartado e), para el gru­

po de personas a que pertenece el in­

teresado, se redlucirá la pensión en 

cuanto a tal exceso ; pero sin que, en 

ningún caso, pueda dicha .pensión ser 

inferior a 24 gulden anuales. 

5. Después de la reducción a que 

se refieren los ap8Nados 3 y 4 del pre­

sente artículo, la pensión será amplia­

da, en números redondos, hasta un 

múltiplo de 12 gulden, 

ART. 7.0 El Ministro d!iK:tará las dis­
posici.ones complementarjas que estime 

necesarias para la debida aplicación de 
lo :preceptuado en el art. 5.0 y en el 

apa·rtado e) del art. 6.0 , relativas al 

importe de los ingresos anuales. Ta­

les disposiciones deberán declarar que, 

a los efectos de la presente Ley, no 

se considerarán como ingresos las pen­

siones alimenticias a que se refiere el 

artículo 3.0 del título décimoquinto del 

libro primero del C6digo civil, así como 

las cantidades que el interesado perci­

ba de instituciones benéficas, religio­

sas o particulares. 

ART. 8.0 La.s solicitudes sobre pen­

siones de vejez o aumento de las mis­

mas deberán ser presentadas a·! Con­

sejo de Traba'jo o formuladas con 

arreglo a un modelo lijado por la Di­

rección del Banco Nacional .de Se­
guroe. 

ART. 9. 0 Sobre la exactitud o i.n­

exactitud de los datos contenidos en las 

respectivas solicitudes. el' Consejo de 

Trabajo pedirá que dictamine la Co­

. misión de Investigación a que se re­

. fiere el art. 25 de la presente Ley. 

ART. 10. 1.0 La pensión de vejez 
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empezará a percibir.se el día primer~ 

del mes en que se apruebe la solici­

tud presentada, pero en ningún e~ 

antes de un mes, a contar de aquel 

en que la solicitud fué presentada al 

Consejo de Trabajo. 

2.0 E.n contraposición a lo dispue;. 

to en el primer pár·rafo del aparta­

do l. 0 de este artículo, la viuda cuy~ 

difunto cónyuge hubiese estado disfru­

tando de una pensión de vejez, no ~m­
pezMá a ,percübir su pensión antes del 

día primero del mes de junio siguiente, 

a la muerte de su marido. 

ART. 11. 1.0 La pensión de veje:r; 

será dete~minada y concedida por el 

Consejo de Trabajo. 

2. 0 La pensión de vejez podrá ser 

anulada o modilicada por el Consejo 

de Trabajo con referencia a aquellaa 

•pe.rsonas a quienes, según las dlisposi­

ciiOnes die la presente Ley, no deba 

ser concedida, o deba serlo en mayor 

o menor cuan·tía de la que, en reali­

dad, estuvieren percibiendo. 

3.0 La Dirección del Banco Nacio­

nal de Seguros tiene facultad para re­

visar las pensiones de vejez concedi­

das a una persona con derecho a una_ 

de las pensiones a que se refieren la 
Ley de Invalidez, la Ley de Veje:r: 

de 1919, la Ley de Accidentes de 1921 

y la Ley de Accidentes en la Agricul­

tura y en la Horticul•tura de 1922, 

siempre que de las cond·iciones y da-. 

tos producidos s~ desprenda, a su jüi~ 

cio, la necesidad de dicha revisión, 

En tales circunstancias, la. resolución do 

la Dirección del Banco Nacional do 

Seguros reemplazará a la decisión que 

en su caso tomaría el Consejo de Tra• 

bajo. La Dirección deberá, sin dila­

ción', poner en conocimiento del Con. 

sejo la modificación llevada a cabo en 

las pensiones . 

4. 0 La anulación o modificación de 

las pensiones empezará a surtir efectoe 

a pe.rtir die! mes siguiente a aquel ~ 
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que se hubiera realizado la comuni­

cación prescrita en el apartado 5.0 de 

este utículo. Contrariamente a lo pre­

ceptuado en el párrafo precedente, no 

8e podrá realizar la anulación o modi­

ficación de las pensiones de vejez de 

un viudo que hubieran sido concedi­

das en cons>dieración al fallecimiento 

de su consorte antes del dla primero 

de jlllllio siguienl.!! a la fecha en que 

hubiera acaecido el fallecimiento. En 

los casos indicados por el Ministro, po­

drá llevarse a cabo la referida anula­

ción o modificación antes de la men­

cionada fecha. 

5.0 La concesión, negativa, modifi­

cación o anulación de la pensión de 

vejez deberá ser notificada, por escrito, 

al interesado. 

6.0 El Ministro podrá dictar todas 

las disposiciones complementarias que 

estime necesa~ias para la ejecución de 

las anteriores disposiciones. 

ART. 12. 1.0 El Consejo de Traba­

jo .podrá denegar una pensión o anu­

lar o revisar con efectos retroactivos la 

pens>ón anteriormente concedida, siem­

pre que el interesado, al solicitar di­

cha pensión, hubien~ presentado una 

declaración falsa o hubiere dejado de 

cumplir lo preceptuado en el art. 23. 
2.0 Se denegará la pensión de ve­

jez o el aum~nto de ésta a aquellas 

personas de quienes conste claramente 

que, con el propósito de t~ner derecho 

a la pensión o a un a'umento de la 

misma, hayan coñtribuído a que se re· 

duzcan sus bienes de fortuna o hubi.e­

ren renunciado a los ingresos corres­

pondientes. 

3.0 El Consejo d~ Trabajo, al de­

negar o anular una pensión en virtud 

de e s t e artículo, podrá determinar 

que, por el solo hecho de que se pre­

sente una nueva solicitud dentro del . 

nuevo plazo que señale el Consejo, no 

tendrá que accederre nece..ariamente a 

lo solici1tado en ella. El nuevo plazo a 
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que se refiere el párrafo anterior no 

podrá exceder de cinco años. 

ART. 13. 1.0 El momento para em­

pezar a percibir el importe de las pen­

siones será lijado por la Dirección del 

Banco Nacional de Seguro o, con auto· 

rización de éste, por el Consejo de 
Trabajo. Dichas pensiones serán abo­

nadas mensualmente. 

2.° Cuando el beneficiario de umo 

pensión de vejez autorice a otra per­

sona para oobrar.la en su nombre, lo 

realizará ésta a partir de una mensua­

lidad determinada. La revocación de 

dicha autorización sólo surtirá efecto a 

partir también de una mensualidad 

dada. 

ARr. 14. 1.° Cuando los cónyuges 

no v.wan juntos per,rnanentemente, la 

Dirección del Banco Nacional de Se­

guros o el Consejo de Trabajo, cuando 

hubiere sido éste el que haya decla­

rado que la pensión puede ya abonar­

se, podrá determinar que se abone a 

la mujer hasta la mitad de la pensión 

que se hubiera concedido al marido. 

2.0 Siempre que a cualquiera de las 

dos personas qu.e vivan en concubinato 

le corresponda percibir una pensión de 

vejez, se concederá a ambos juntos una 

pensión que, en ningún caso, podrá 

ser superior a la que les cor~esponde­

ría percibilr si estuvieran casados, ~r 
lci que, si hubiere lugar, se reducirían 

proporcionalmente cada una de las 

pensiones. 

ART. 15. Si la persona a la que se 

le haya concedido una pensión de· ve­

jez, y su cónyuge o éste sólo eetuvie­

re·n acogidO!! en un asilo o estableci­

miento de beneficencia reconocidos por 

el POder público, y loe gastos de asis­

tencia corrieran, en todo o en parte. 

a cargo de dicha entidad, las pensiones 

correspondientes a los meses enteres 

durante loe cuales estuviere acogido d 

pensionista en el referido asilo o esta­

bl~cimiento benéfico, podrán !l<'r abo-

2585 



[N.0 12, diciembre de 194!sJ 

nadas al respectivo organismo cuando 

éste lo hubiera solicitado. pero enten­

diéndose que : 

a) En Cllda caso, no se podrá pagar 

al correspondiente organismo más can­

tidad que la que hubiera tenido que 

gastar de sus propios fondos para asis­

tir o atender a las necesidades del 

pensionista ; 

b) Cuando el pensionista esté ca, 

sado, y oo•lamente él o su cónyuge es­

tén acogidos en un asilo o estableci­

miento benéfico, dicho organismo sola­

mente podrá percibir una tercera parte 

de la referida pensión. 

ART. 16. 1.° Cuando la persona a 

quien haya sido concedida una pen­

sión de "ejez acostumbre a gastarla en 

bebidas alcohólicas, y cuando de su 

conducta social y cle.se de vida se pue­

de, razonablemente, ·esperar que hará 

un uso impropio de dicha pensión, el 

Consejo de Trabajo .podrá anularla. 

2.0 Si, a pesar de lo preceptuado 

en el apartado anterior, no procediese 

le. anulación de la pen~ión, la Direc­

ción d.el Banco Nacional de Seguros 

Sociales o el Consejo de Trabajo, en 

su caso, podrán decidir que la respec­

tiva pensión se abone a la persona u 

organ1smo que el Banco o el Consejo 

de Trabajo designen. 

ART. 17. 1.0 En caso de falleci­

miento de un pensionista casado, la 

penSlon continuará abonándose a la 

viuda durante los cilnco meses siguien­

tes a aquel en que ocurrió el falleci­

miento, y si el pe•nsionista no hubiere 

estado casado, la pensión se abonará 

durante ~el mismo tiempo a la persona 

o personas que, según la Dirección del 

Banco Nacional de Seguros SocoaJes o 

el Consejo. de Trabajo, en su caso, ten­

ga o tengan derecho a ella, cOIIl tal de 

que, en el plazo máximo de tres me­

ses desde la fecha del fallecimiento, 
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hubiere o hubieren presentado la co­

rrespondiente solicitud. 

2. 0 Siempre que, en relación con, lo 

dispuesto en el art. 15, la pensión no 

hubiera sildo pagada a aquellas perso­

nas a quienes haya sido concedida, se 

abonará dicha pensión, en contraposi­

ción a lo dispuesto en el apartado 1.0 

del presente artículo y hasta el día úl­

timo del mes en que ocurrió el falle­

Cimiento, al orga.nismo interesado a· 

que se refiere el art 15. 

ART. 18. 1.0 La persona que haya 

sido condenada a tres m>eses de prisión 

o reclusión, a trabajar en un centro es­

tatal de trabajo penitenciario o a una 

pena aflictiva, no percibirá la pensrón 

de vejez durante todo el tiempo en que 

esté cumpliendo su condena, o en que; 

por haberse evadido de la prisión o 

establecimiento .p¡eni.te•nciario, se hubie­

re sustraído a su cumplimiento. 

Del mismo modo, no se abonará· la 

pensión de vejez a la persona que esté 

cumpliendo la pena de confinamiento, 

o que, a tenor de las disposiciones del 

Decreto sobre deli~os políticos del año 

1945, esté recluida en un establecimien­

to de custodia o s<>metida a vigilancia. 

2.0 La Dirección del Banco Nacio­

nal de Seguros Sociales o •el Consejo 

de Trabajo, en su caso, podrán dispo­

ner que la pensión que, en virtud de 

lo di&puesto en el apartado 1.0 de este 

artículo, deje det percibir el pensionista 

sea abonada, en todo o en parte, a su 

cónyuge. 

ART. 19. Las pensiones que no se 

hubieren cobrado dentro de un año, a 

pa·rtir del mee en que· se empezaron a 

pagar, no podrán &er abonadas más 

tarde. 

ART. 20. l. 0 La pensión de veJe:Z:: 

a) es inalienable ; 

e) no .puede ser objeto de prenda; 

e) ni de embargo en caso de ejecu-

ción por vía de apremio o quiebra. 
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2. 0 El mandato o poder para cobrar 

la pensión será siempre revocable, cual­

quiera qUe hubiera sido su forma. 

3.0 Será nula toda estipulación que 

contradiga los preceptos del pr¡esenle 

artículo. 

ART. 21. 1.0 Salvo lo preceptuado 

en el siguiente apartado, las pensiones 

ya pagadas no .podrán ser objeto de 

acción reivindicatoria. 

2.0 E.n el caso en que, a tenor del 

apartado 1.0 del art. 12, sea la pensión 

anulada o modificada con efectos re­

troactivos, el pensionista tendrá. que 

reembolsar la parte que hubiere per­

cibido de más, o bien VICrá reducidas en 

la parte correspondiente las pensiones 

que posteriormen1¡e perciba. Por otra 

parte, y en oposición a lo dispuesto 

en las Leyes de invalidez, vejez (1919), 
accidentes (1921) y accidentes en la 

agricultura y horticultura, el organismo 

correspondiente podrá recuperar, con 

cargo a las pensiones o prestaciones 

económicas qUe otras Leyes concedan 

al pensionista, la parte de la pens:ón 

de vejez que éste hubiere percibido 

de más. 

ART. 22. 1.° Cuantas veces lo esti­

me necesario, el Consejo de Trabajo 

podrá investigar si han sufrido alguna 

modificación los hechos y circunstan­

cias determinantes del derecho a la per­

cepción de la peñsión de vejez. 

2.0 Si un pensionista rehusare con­

testar a la pregunta a que se refiere el 

arllÍOU!lo 25, que le formule el Consejo 

de Trabajo o la Comisión de Investiga­

ción, o de parte de los mismos, dicho 

Consejo de Trabajo podrá anular ln 

pensión que anteriormente le hubiera 

sido conc.edida. 

ART. 23. Todas aquellas personas 

que estuvieren disfrutando de una pen­

sión de vejez tendrán obligaci6n de 

comunica.r por escrito al Consejo de 

Trabajo, en el plazo máximo de quin­

ce días, cualquier mod.ificación de que 
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hubieren sido objeto los hechos y cir· 

cunstanciae en cuya consideración •e 

puede anular o reducir la pensión. 

ART. 24. A fin de facilitar la apli­

cación de los preceptos de la preeente 

Ley, toda persona con derecho a una 

pens:ón de vejez tendrá obligación de 
facilitar, en el plazo que le sea señala­

do, pudiéndolo hacer ,por eecrito, las 

informaciones a que se refiere el ar­

tículo 25, y que le pidan la Dirección 

del Banco Nacional de Seguros, el Con­

sejo de Trabajo o la Comisión de In­

vestigación, a fin de facilitar la aplica­

ción de los preceptos de la presente 

Ley. 

SE.CCION TERCERA 

Comisiones de }m;estigación. 

ART. 25. 1.0 En cada Munic>pio se 

nombrará una Comisión de Investiga­

ción, que tendrá por objeto asesorar 

al Consejo de Trabajo sobre la conce­

sión, denegación, mod:ficación o anu­

lación de las pensiones de vejez. 

2.0 Los Ministros de Asuntos Socia­

les y del Interior podt"á.n disponer la 

creación de una sola Comisión para 

dos o más Municip:os, o la creación de 
dos o más Comisiones en un solo Mu­
nicipio, así como la creación de u-na 

Comisión para una determinada clase 

de personas. 

3.0 E.n los casos en que se nombre 

una sola Comisión de lnve.tigación 

para dos o más Municipios, o para una 

determinada clase d'" perronas, los Mi­
nistroe de Asuntos Sociales y del Inte­

rior designarán el Municipio en el que 

la Comi~ión deberá lijar •u sede. 

4.0 El Presidente y rn.r.,mbros de la 

Comisión de Investigación serán nom­

brados y podrán ser depuestos por el 

Alcalde y los Tenientes de Alcalde del 

Municipio en que tenga su sede la re­

ferida Comisión. 
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5.0 Los Miniostros de Asuntos Socia­

les y del Interior dictarán disposiciones 

complementarias sobre la constitución, 

cometido y facultades de la Comisión 

de Investigación. 

ART. 26. 1.0 Los gastos de admi­

nistración de las Comisiones de Investi­

gación correrán a cargo del Estado. 

2.0 Nuestro Ministro dictará las dis­

po&iiciones necesarias para la ejecución 

de lo preceptuado en el presente ar­

tículo. 

SECCION CUARTA 

Disposiciones penales. 

ART. 27. El que, en cumplimiento 

de lo preceptuado en esta Ley o en 

sus disposiciones complementarias, pre­

sentare a sabiendas e intencionadamen­

te declaraciones e informaciones falsas 

.será castigado con la pena de prisión, 

por un término máximo de cuatro años, 

y multa, que no podrá exceder de cua­

renta y ocho gulden, o con una sola 

de dichas penas. 

ART. 28. El que no cumpla con al­

guna de las obligaciones impuestas por 

los artículos 23 y 24 será castigado con 

arresto, por un tiempo máximo de seis 

meses, o con multa, que no podrá ex­

ceder de doce gulden. 

ARr. 29. El hecho punible a que 

se r>eliere el art. 27 será ca.libcado corno 

delito ; el hecho a que se refiere el 

artículo 28 será considerado como con­

travención. 

ART. 30. Además de las personas 

designadas en el Código de Procedi­

miento Criminal, intervendrán en .,1 

esclarecimiento de los hechos que la 

presente Ley considera punibles la Po­

licía del Estado y de los Municipios, 

así corno los dirigentes del Consejo de 

Trabajo y los funcionarios y emplea­

dos de un Consejo de Trabajo. 
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SECCION QUINTA 

Disposiciones finales 

ART. 31. f.o Compete a la Direc­

ción del Banco Nacional de Seguroa 

inspeccionar si el Consejo de Trabajo 

da cumplittniento a los preceptos de la 

presente Ley. 

2.0 Si a juicio de la Dirección del 

Banco Nacional de Seguros el Conse­

jo de Trabajo, contraviniendo algunos 

de los preceptos de la presente Ley o 

o de sus disposiciones complementa­

rias, hubiera denegado, anuJado o re­

ducido considereblemente una pensión 

d•e vejez, la referida Dirección podrá. 

de oficio o a instancia del interesado, 

mod.ifica.r la decisión del Consejo de 

Trabajo. 

ART. 32. A todo aquel que estuvie­

re disfrutando de una pensión de ve­

jez, así como a su cónyuge, solamente 

se les concederá le. pensión suplemen­

taria prevista en el Decreto del Secre­

tario general del Departamento de 

Asuntos Sociales y Finanzas, de 9 de 

julio de 1941. en la cuantía en que ex· 

ceda de la pensión de vejez ordinaria. 

ART. 33. 1.0 Los orga.nismos públi­

cos deberán proporcionar gratuitamen­

te a la Dirección del Banco Nacional 

de Seguros y al Consejo de Trabajo 

cuantos datos e i111formaciones fueren 

necesa.rios para el cumplimiento de la 

presente Ley. 

2.0 Los funcionarios encargados del 

Registro civil tendrán la obligación de 

facilitar gratuitamente a la Dirección 

del Ba·nco Nacional d•e Seguros y al 

Consejo de Trabajo las certificaciones 

que estos des organismos les pidan. 

ARr.' 34. .L¡, pensión de vejez con­

cedida en \•i.rtud de la presente Ley 
no se tendrá en cuenta para el ~eco­

nocimiento del derecho a otra pensión 

o prestación que se pueda conceder en 

virtud de disposiciones especiales, aun 

cuando éstas di•pongan lo contrario. 
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ART. 35. 1.0 Las pensiones estable· 

-cid~ pc·r la pre~.nte Ley, y los gastos 

..Íe administración a que dieren lugar 

·serán sufragados por el Estado. 

2.0 El Estado anticipará al Banco 

Nacional de Seguros los fondos nece· 

.. arios para la debida aplicación de la 

,P·resente Ley. 

3.0 Nuestro Ministro dictará las me· 

ALEMANIA 

[N.0 12, dícien1bre ·de 1948! 

didas que' sean necesarias para la: en· 

trada en vigot y ejecución de la pre­

sente Ley. 

AR'f: 36. La Dirección del · Ba:nco 

Nacional de Seguros dictará las medi­
das que sean necesarias para la entra· 

da en vigor y eíecución de la presente 

Ley. 

La Haya, 24 de may-o de 1947. 

(Zona Británica) 

Seguro de Paro. 

(Orden núm. 117 del Gobierno militar.) 

En vista de la convemencta de adop­

\ar disposiciones sobre la concesÍIÓn de 

-asistencia a los parados, tal como se 

prevé en el art. 6.0 , párrafo séptimo, 

·apartado f) de la Orden núm. 11 1 del 

'Gobierno militar, referente al «Seguro 

.¿e Paro e indemnización por jornada 

reducida., se dispone : 

ARTÍCULO 1.< iAsistencia de paro. 

l. La asistencia de paro deberá con­

"Cederse a te;nor de las disposiciones in· 

dicadas en el Apéndice anejo a esta 

'Orden. 

ART. 2.0 Texto oficial. 

2. El texto alemán del Apéndice 

·se considerará como texto oficia.J. La.• 
·disposiciones de la Orden núm. 3 y del 

artículo 2.0 , pánafo quinto, de la Ley 

número 4 del Gobierno militar no se­

rán aplicables -en este texto. 

ART. 3.0 Vigencia y abolición de 
1as Leyes existentes. 

3. Las disposiciones sobre indemni'­

"2:ación de paro que prevé la Ley sobre 

l>rovisión de empleos y Séguro de Paro 

( 16 de julio de 1947), a tenor de las 

últimas disposiciones vigentes al respec­

to, modificadas por la Orden núm. 111 
del Gobierno militar, serán aplicables, 

en vioctud de la presente Orden y del 

Apéndice Anejo, a la asistencia a los 

parados; queda abolido el art. 115 y 

las demás disposiciones legaJes opuee· 

tas a la presente Orden o Apéndice 

anejo. 

4. Quedan abolidas, asimismo, la 

Orden sobre asistencia a los pah1dos, 

de 5 de septiembre de 1939, y las de­

más disposiciones legales del art. 6.0 , 

párrafo séptimo, &partado f) de la Or­

?en 1 11 del Gobierno milita.r. 

ART. 4.0 Entidades a cargo de la, 

cuales debe correr la asistencia. 

5. Hasta el 31 de marzo de 1948 
inclusive, !.es gastos por asistencia ds 

paro correrán a cargo de la Ca.ja de 

Seguro de Paro. A p&rtir de eslh. f,._ 
cha, dichos gastos correrán a ougo de 

los Fondos de la zona. 

6. Cuando, con posterioridad al 31 
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de marzo de 1948, reciba •un .parado 

a.aistencia por un período en el cual 
no percibió indemnización alguna, ha­

biéndosele concedido, sm embargo, 

posteriormente dicha indemnización, la 
Caja de Segwo de Paro abonará a loe . 

Fondos de la zona la cantidad .pagada 

en concepto de asistencia hasta la 

cuana:ía de -la indemnización que por 

paro tenía que abonarse en concepto 

de prestaci6n del Seguro. La cantidad 

que se abone en concepto de asisten­
cia deberá incluirse en el cálculo de 

la indemnización por paro. 

ART. 5.0 Disposiciones de aplicaci6n. 
7. E.l Gobierno militar dictará las 

disposiciones necesarias para la aplica­

ci6n de esta Orden. 
ART. 6.o Entrada en vigor. 

8. Esta Orden entrará en vigor < 1 
de enero de 1948. 

APENO ICE 

ARTÍcULO ·1.0 En este Apéndice, la 
Ley sobre Provisión de Empleo y Se­
guro de Paro se~á designada como 

•LeY» a tenor de lo indicado en el 
artículo 3.0 de la Orden anterior. 

ART. 2.0 Los parados disponibles 
pal'a el trabajo, mi•entras no tengan 

derecho a las prestaciones del Seguro 

de Paro o mientras estas pr.estaciones 

necesiten ser aumentadas en casos es­

peciales recibirán, en concepto de 

asistencia, una indemni~ción que con­

cederán las Ofici-nas de Trabajo, a 

tenor de las siguientes disposiciones. 

ART. 3.0 Tendrá derecho a la in­

demnización mencionada en el articu­

lo anterior todo aq·uel que, conservan­
do su capacidad para el trabajo y que­

riendo trabajar, se halle en paro ~vo­
luntario y dado de alta en la Oficina 

de Trabajo, siempre que, además, re 

cumpla alguna de las si¡guientes con­
diciones: 

2590 

REVISTA ESPANOL4 

a) que no haya cubierto el período 
de espera necesario para el percibo de 

la indemnización a que se refiere el 
artículo 95 de la .Ley» o haya agotado 

el derecho a dicha indemnización (ar-' 

tículo 99 de la •Ley,), y se encuen­
tre necesitado; 

b) que esté percibiendo la indem­

nización y, sin embargo, se encuentre 
en estado de indigencia. 

ART. 4.0 El art. 88, párrafo tercero 

de la oLey», no será aplicable a los 

beneficñarios de la indemnización de 
asistencia a los .parados. 

ART. 5.0 l. Los articulas 90 y 92 
al 93 a) de la «Ley» serán aplicables a 
los beneficiarios de la ¡,ndemnización a 

que se refiere el artículo anterior, a d. 

virtiendo que esta indemnizac:ón de­
berá limitarse a lo indispensable para 

la manutención durante el plazo a que 
se refieren los artículos mencionados de 

la «Ley». En tales casos, deberán in­
cluirse totalmente, a efectos del cálcu. 

lo de dicha indemnización, los ingre. 
sos del parado y de los familiares que 

con él convivan bajo su mismo techo. 
2. La indemnización deberá canee. 

derse de igual manera que la indicada 

en el párrafo anterior cuando tengan 
aplicacjc}n los artículos 90 y 92 al 93 a) 

de la «Leyn refe·rentes al plazo en 

ellos mencionado. 
ART. 6.0 Es necesitado, en el sen­

tido del art. 3.0 a), o se encuentra en 

estado de indigencia, en el sentido del 
artículo 3.0 b), el que no puede dispo­

ner de lo necesario .para su manuten­
ción, ni valiéndose de sus propios me. 

dios, ni con la ayuda d'e los familiar<;$ 
obligados legalmente e. su manutención, 

ART. 7.0 Deberán inclui.rse, a efec. 

tos del cálculo de la indemnización: 

a) La retribuC:.Sn por trabajos de 

poca importancia (a tenor de lo dis. 
puesto en el art. 75 a) de la r<Ley» y 

del art. 112 de la misma) y demás in. 
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gresos, siempre que éstos sean supe­

riores a la .cantidad de 6 marcos sema­

nales. Si el parado disfrutase de ingre­

sos pcr varios conceptos, sólo quedará 

exenta del cálculo mencionado la can­

tidad de 6 marcos semanales. 

b) Los ingresos del familiar que, 

conviviendo con él bajo el mismo te­

cho, se halle obliga<:lo legalmente a 

6U manutención, siempre que dichos 

ingresos rebasen la cantidad de 24 mar­

cos semanales, descontados los im­

puestos y cotizaciones sociales. Esta 

cantidad se elevará en 9 marcos por 

cada persona a quien el familiar esté 

obligado a mantener en virt•ud de al­

guna obligac:ón legal o moral. No se 

incluirá a estos efectos al propio .pa­

rado. 

2. Se exceptúa, sin embargo, de la 

inclusión en el cálculo: 

a) La indemnización por asistencia 

con cargo el Seguro de Accidentes 

(artículo 558 e), párrafo segundo, nú­

mero 2, del Código de Seguros del 

Reich); 

b) Otros subsidios y prestaciones es­

peciales que se hayan concedido para 

alivia!" los gastos elevados ; 

e) La pensión transitoria a qUe se 

refiere el art. 5. 0 de la terceTa Or­

den sobre ampliación del Seguro de 

Accidentes a )as enfermedades profe­

aionales (16 de diciembre de 1936), a 

tenor de la Orden cuarta, de 27 de 

enero de 1943; 
el) La indemn:zación que conceda la 

Asistencia pública o las asignaciones 

que conceda un tercero, sin tener obli­

gación legal o moral para complemen­

tar la indemnización por paro. 

3. Los ingresos del familiar que no 

conviva con el parado no se incluirán 

en el cálculo de la indemnización por 

pruo, a menos que el familiar obligado 

a la manutención pueda proporcionar 
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ésta 11in dificultades, o a menos que el 

parado o el fam:l!ar se separen o se 

aleje uno de ellos con el fin de evitar 

qUe los ingresos sean incluidos en el 

cálculo. 

4. Si un familiar, cuyos ingresos se 

han de incluir en el cálculo de la in­

demnización por paro, rehusa atend« 

a la manutención del parado, la Ofi­

cina de Trabajo pod'rá conced:er la 

menciona<:la indemnización sin tener en 

cuenta los ingresos menóonados, ha­

ciendo saber al familiar que los dere­

chos legales del parado contra los fa­

miliares quedarán transferidos a la 

Oficina de Trabajo, la cual podrá pro­

ceder a la exacción del exceso de gas­

tos que se originen por el hecho de 

no tener en cuenta aquellos ingresos. 

Si el parado tiene otros derechos lega­

les en virtud de los cuales puede acre­

ditar contra un tercero prestaciones 

para la cobertma de sus necesidades 

elementales, en especial las prestacio­

nes del Seguro Social, la Oficina de 

Trabajo podrá otorga·r la indemniza­

ción de paro, comunicando al tercero 

que los derechos legales del parado 

quedan transferidos a la Oficina de 

Trabajo, la cual, a su vez, podrá pro­

ceder a la exacción del exceso de gas­

tos que se originen por el hecho de no 

haber tenido en cuenta dichas :presta­

ciones. No será obstáculo para la trans­

ferencia de derech06 el hecho de que 

éstos sean inembargables. Tampoco es 

necesario al respecto el asentimiento 

del parado. 

~- Solamente podrá exigirse la va­

loración d.U capital del parado cuando 

aquella no signifique una gran inco­

modidad para él o para sus familia­

res, o cuando no, resulte clararnent<• 

antieconómica. A este respecto habrá 

que tener en cuenta el anterior nivel 

de vida del parado. La valoración del 

capital de los fam'Jiares del parado 

sólo se exigirá en casos especiales. 
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ART. 8. 0 l. La cuantía d~ la in­

¿emnización se determinaré. conforme 

~ los artículos 105 al 108 de la «Ley» 

<en cuanto no difieran de lo indicado 

<en los párrafos segundo y tercero de 

oeste artículo. 

2. Tratándoee de parados que, con 

~nterioridad a la primera comunicación 

¿el alta de parado, no hayan tenido 

.aún empleo sujeto a la obligatoriedad 

¿el Seguro o lo hayan tenido •por tiem­

po inferior a trece semanas, en vez de 

la retribucién a que ee .refiere el ar­

tícuJo 105, párrafo primero, habrá que 

'tener en cuenta, a efectos del cálculo, 

la retribución por aquel otro empleo 

-que haya de tenerse en cuenta en ade­

lante, atendida la formación profesio­

-nal del interesado. 

3. En el cálculo de la indemniza­

'ICión, conforme al art. 105, párrafo se­

-gundo, de la •Leyl>, deberá reducirse la 

l'etribución calculada. a tenor del párra­

fo 2 de este artículo o del art. 105, 

-párrafo primero de la «Ley», de la 

manera siguiente: si la retribución es 

'inferior a 24 marcos semanales, en 

3 marcos, y si aquélla es superior, en 

'6 marcos semanales. Cuando la retri­

lmción sea de 25 ó 26 marcos sema­

nales, habrá de concederse, al menos, 

la 'indemnización que correspondería 

en caso de retribución de 24 marcos 

-manales. En la fijación de la i'lldem­
nización no .podrá telilerse ien cuenta 

'retribución superior a 45 marcos se­

manales. 

ART. 9.0 l. Si el alquiler que abo­

lla el parado importa más del 25 por 

lOO de la indemnización por paro, más 

los pluses por cargas familiares -Y de­

más ingresos exentos del cálculo, po­

drá abonarse al parado un suplemento 

<equivalente a la fracción que rebase 

dicho importe, sin que el suplemento 

'indicado pueda exceder, en ningún 

-caso, de 9 marcos semanales. 
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2. Lo propio se ha de entender de 

los beneficiarios de la. indemnización 

a que se refiere la «Ley», siempre que 

se encuentren necesitados, a tenor de 

lo expuesto en el art. 6. 0 de este 

Apéndice. 

ART. 10. l. Además de las indem­

nizaciones mencionadas en los artícu· 

los anteriores de este Apéndice, podrán 

concederse a los parados subsidios es­

peciales cuando se encuentren en esta­

do indigente y fuera necesaria, de lo 

contrario, la intervención de la Federa­

ción Asistencial. 

2. Tales subsidios especiales sólo 

se .podrán conceder cuando se acredite 

el derecho a la indemnización o asis­

tencia por paro. La no concesión de 

estas prestaciones, a consecuencia de 

los ingresos de que disfruta el parado 

o sus familiares, no obsta para, la con­

cesión de estos subsidios especiales, 

siempre que, por lo demás, se cum­

plan las demáa condiciones exigidas. 

3. Solamente habrá que considerar 

al parado en estado de indigencia cuan­

do la indemnización por paro y demás 

emoh•mentos del parado y de los fa­

miEares que con él convivan, incluída11 

también las prestaciones del Seguro 

Social, no basten para atender a· h 

manutención del interesado. A esto• 

efectos habrá que tener en cuenta to· 

dos los emolumentos en metálico o en 
valores, aun cuando queden exentos 

de la inclusión en el cálculo de la in­

demnización, a tenor del art. 7.0 , pá­

nafo primero; deberán excluirse, sin 

embargo, a estos efedos las cantidade11 

a que ~e r~fiere el párrafo segundo d"l 
artículo 7.0 

4. No deberá concederse, en prin­

cipio, indemnización alguna, con ca•­

go a los fondos de la Asistencia públi­

ca, a los beneficiarios de la indemni­

zación por paro. 

ART. 11. l. La indemnización o 
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"<<sistencia por paro, con inclusión del 

-euplemento por alquile.- (art. 9.0 ) y ie 
--los .ubsidios especiales (art. tO), no 
deberá rebasar los límites máoximos m­

-dicados en el art. 107 de la «Ley». 

2. A este respecto, habrá que ate­

'nerse a la retribución reducida, calcu­

.J.ada conforme al art. 105, párrafo pri­

mero de la uLey», o conforme al ar­

-tículo 8.0 , párrafo segundo de este 

Apéndice. 

ART. 12. l. Por ahora, la indem­

nización se concederá durante tiempo 

-ilimitado. 

2. Sin embargo, el Presidente de 

la Ofici:na de Trabajo podrá limitar 

temporalmente la ccncesión de aquélla 

'cuando exista probabilidad fundada de 

-que el parado, valiéndose de sus pro· 

píos medios, puede. realizar, dentro de 

un tiempo determinado, un trabajo 

'cuya repulsa traería consigo la suspen­

sión del abono de dicha indemniza­

-ción. 

ART. 13. l. El Seguro de Enfer­

medad de los beneficiarios de la in­

•demnización por paro se regulará aten­

·diendo a lo diapuesto en los arrku 

los 117 al 12!1 r!e ·la «Ley •. 

2. No dei:>erdu tenerse en cuenta ,.J 
'suplemento por alquiler ni los subsi­

-dios especiales, cuando se trate de 

-calcular el salario-base a que se refie-

re el art. 119, párrafo primero de la 

• Ley., o cuando •e trate de fijar la 

"cuantía del subsidio de enfermedad, 

conforme al art. '120 de la «Ley». 

ART. 14. Los artículos 132 al 137 

y 139 de la «Ley. serán aplicables por 

analogía a los beneficiarios de la in­

·demnización por .paro. 

ART. 15. A pesar de lo establecido 

en el art. 175 de la «ley», se dispone 

·que, previa solicitud, el suplemento· por 

alquiler y los subsidios especiales po­

·drán concederse también independien­

temente de la indemnización o asÍs· 

[encía que percib11- el parado a terceró 
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que acredite derecho justificado a los 

mismos ; el abono se hará. en las fe­

chas en que corresponda pagar aqué­

llos o en que se acredite el derecho 

justificado. En el primer caso, sin em­

bargo, tales suplementos y subsidios 

sólo se podrán abonar con posteriori­

dad a la fecha en que venza el plazo 

a que aquéllos se refieren. 

ART. 16. Respecto al requisito ce 

necesidad o indigencia, al cuaJ -condi­

ciona este Apéndice el abono de la in­

demnización, la Cámara Resolutiva de­

berá atenerse a la resolución que a este 

reepecto dicte la Comisión Resolutiva. 

ART. 17. l. Las disposiciones de 

este Apéndice serán aplicables a los 

que hayan .presentado solicitudes (so­

bre prestaciones de paro) que no ha­

yan sido aún resueltas al entrar en vi­

gor la Orden del Gobierno militar, en 

tanto no se haya cubierto el período 

de ..-pera a que se refiere el art. 95 de 

la •ley». 

2. Los parados que, al entrar en 

vigor la Orden de referencia, estén 

percibiendo la indemnización de paro 

en virtud de la Orden de 5 de septiem­

bre de 1939 scbre asistencia a los pa­

rados, o del art. 6.0 de la Orden nú­

mero 111 del Gobierno militar, con­

tinuarán percibiendo dicha indemniza­

ción sin necesidad de elevar una nue­

va solicitud . 

3. Los parados que, conforme al 

párrafo anterior, continúen percibiendo 

la indemnización de paro, la recibirán, 

a lo sumo, en la cuantía anterior hasta 

que finalice la semana en que se cum­

plan los tres meses de vigencia de la 

Orden del Gobierno militar. A .partir 

de esa feoha, la cuantía y duración de 

las prestaciones se calcularán a tenor 

de las d'i~iciones de este Apéndice. 

4. A pesar de lo dispuesto en el 

párrafo anterior, y a pesar de la soli­

citud del parado, éste no podrá .perci-
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bir IIUI prestaciones, confocrne a las 

o;lisposiciones del presente Apéndice, 

antes de la semana en que caiga la 

fecha de 28 de enero de 1?48, aun 

cuando se cumplan los demás requi-
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sitos exigidos y las prestacionee que. 

correspondan en virtud del Apéndice. 

sean más elevadas que las hasta ahora, 

recibidas. 

Lemgo, ene1"o-febrero, 1948. 
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DE REVISTAS 

ALEMANIA 

LOS SEGUROS SOCIALES 

EN ALEMANIA 

Con este título, Cleff-Brocker, Doc­

'to.r en Derecho y Profesora de la Aca­

demia de Ciencias Administrativas y 

E.conómicas de Düsseldorf, publica, en 

·el Schweizeri~~ehe Krank,en/taaen Zei­

tung, del 16 de mayo, un articulo 

que a continuación tr~ucimos ínte­

·gramente: 

«La finalidad del Seguro Social es 

'Ofrecer a los trabajadores y empleados 

-de reducidos medios económicos un 

mínimo de vida y protegerlos contra 

las consecuencias económicas de los 

riesgos de enfermedad, accidente, ve­

jez, invalidez, incapacidad profesional 

y muerte. Alemania fué la primera 

nación que creó un Seguro social. que 

sirvió de orientación en dicha materia 

·al resto del mundo. 

,Con el Seguro de Enfermedad, del 

año 1883, inauguró una nueva era al 

reemplazar la limosna por la concesión 

de prestaciones legales fundadas en el 

Derecho. 

»El 'Régimen alemán comprende el 

Seguro de Enfermedad, el Seguro de 

Accidentes y el Seguro de Pensiones, 

'eubdividiéndose este último en Segu-

ro de pensiones de loa trabajadores 

manuales y Seguro de .pensiones de 

los empleados. 

»En el Seguro de Enfermedad están 

comprendidos todos los trabajadores y 

empleados-si bien estos últimos eola­

mente en el caso de que sus ingresos 

no excedan de 3.600 marcos anuales--, 

y, excepcionalmente, los independien­

tes cuyos ingresos sean equivalentes a 

los percibidos por los asalariados. 

»Las prestaciones de este Seguro son 

sanitarias y económicas, y te extien­

den también a los familiares del asegu­

rado. Además, comprenden la asisten­

cia por maternidad y una indemni­

zación para gastos de sepelio. 

»El legislador alemán se ha esforza­

do siempre en perfeccionar el Seguro 

Social de forma que satisfaga las ne­

cesidades de los trabajadores, no sólo 

en su vida cotidiana, sino también 

aquellas que inopinadamente les sor­

prenden. Así, como novedades última­

mente introducidas, se ·pueden destacar 

la abolición de la dittposición en vir­

tud de la cual la asistencia sanitaria 

no podía durar más de veintiséis sema­

nas, así como la implantación del Se­

guro de Enfermedad paza pensionistas. 

que protege contra este riesgo a todos 

los pensionistas de los Seguros de Em­
pleados e Invalidez, negándoles, stn 
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embargo, las prestaciones en metálico, 

con excepción de la indemnización por 

gastos de sepelio. 

»En el Seguro de Accidentes se ha 

abandonado, a partir del año 1942, y 

en beneficio del Seguro establecido di­

rectamente para las personas que inte­

gran una Empresa, el principio del 

Seguro a favor de la Empresa, como 

persona jurídica, que había imperado 

desde la implantación del mencionado 

Seguro de Accidentes. Por tanto, el 

Seguro ya no recae solamente, como 

antes, sobre determinadas Empresas o 

industrias especialmente peligrosas para 

la vida de los trabajadores, sino que, 

en principio, se aplica a todas aque­

llas ,personas que trabajan por cuenta 

ajena. 

»El legislador ha basado tales inno­

vaciones en la consideración de que el 

lesionado en un accidente de trabajo 

y los derechohabientes de una vlctim:t 

mortal del mismo, tienen que sufrir 

ciertas calamitosas comoecuencias, inde­

pendientemente de que el accidente 

haya tenido lugar en una explotación 

más o menos ·peligrosa. 

»En caso de un accidente de trabajo, 

se concederá al asegurado el tratamien­

to sanitario y la asistencia que le corres­

ponda por su profesión. Además, en 

caso de incapacidad total para el tra­

bajo, percibirá una pensión equivalente 

a los dos tercios de su salario anual, 

sin que pueda exceder de 7.200 mar­

co~ anuales, y, en ca~ de incapacidad 

parcial, una pensión proporcionalmente 

menor ; cuando el accidente entrañe la 

muerte de la víctima, los derechoha­

bientes tendrán derecho a una pensión 

de supervivencia y a una indemniza­

ción para gastos funerarios. 

»En virtud del Seguro de Acciden­

tes, se conceden pensiones a las vícti­

lllll3 de la guerra, si bien con limita­

ciones importantes. Así, en la zona de 

€1CUpación británica se toma como base, 
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para el cómputo de la. pens1on, un in._ 

greso anual de 1.800 marcos, y dicha.. 

pensión oscila, generalmente, entre 3o. 
y 100 marcos mensuales; las viudae. 

quedan .excluída.s, en su mayor .parte, 

del derecho a la pensión. Las autori­

dades de la zona de ocupación ameri-. 

cana han adoptado un sistema similar, 

y las de la zona rusa no han implan­

tado ninguna clase de asistencia socia~ 

a favor de los mutilados y derechoha­

bientes de las víctimas de guerra. Por­

último, en la zona francesa, en la que 

hasta hace poco regía el derecho que 

estaba vigente al derrumbarse Alema­

nia, se ha implantado posterionnent~ 

una nueva reglamentación. 

l>Aunque las medidas de previsión. 

para las víctimas de guena son a to­

das luces insuficientes, no es de espe­

rar que las autoridades de las zonas, 

de ocupación británica y americana me­

joren el actual sistema, toda vez que, 

dichas autoridades sustentan el crite· 

ria de que las medidas de una asisten­

cia social más •perfecta a favor de di-.. 

chas víctimas de guerra se dictarán en. 

la poetguerra del primer conflicto 

mundial. 

"El Seguro de Pensiones concede a 

los trabajadores inválidos, o que ten-. 

gan sesenta y cinco o más años de 

edad, una pensión de invalidez; en 

caso de muerte, se conceden pensione-. 

al cónyuge supérstite y a los huér-. 

fanos, si los hubiere. Lo propio ocu­

ne con el Seguro de Empleados, con 

la única diferencia de que en lugar del' 

de invalidez el que se indemniza es e) 

riesgo de incapacidad profesional. Acle-. 

más, el Seguro de Pensiones concede. 

prestaciones &anitarias (tratamiento te­

rapéutico) tendentes a evitar que ..,. 

produzca la invalidez y la incapacidad 

profesional. 

Los recursos financieros del Segura. 

de Enfermedad se obtienen mediante 

cotizaciones, cuyas dos terceras partes. 
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han de ser abonadas por los trabaja­

dores y la otra tercera parte por lor 

patronos. En el Seguro de Accidentes 

cotizan solam.~nte los patronos. Por 

otra .parte, mientras los Seguros de En­

fermedad y Accidentes tienen una ad­

ministración autónoma y se bastan .­

eí mismor, en el Seguro de Pensiones, 

los recursos son sólo en parte allega­

dos a través de las cotizaciones-por 

partes iguale--de los trabajadores y 

patronos, ya que al lado de dichas co­

tizaciones se nutre el fondo del Se­

guro con subsidios de los Organismos 

públicos. 

»Tanto en la zona de ocupación so­

viética como en Berlín, se han seguido 

otros derroteros, pues, de forma parti­

cular en Bedín, se implantó, por Or­

denanza municipal de julio de 1945 

-cuya validez jurídica es muy discu­

tida, ya que, desde el desmoronamien­

to de Alemania, el único Órgano con 

facultades legislativas es el Consejo de 

Control-, el llamado oSeguro unifica­

do», en cuya virtud todas las ramas 

del Seguro Social son administradas 

por una misma Entidad aseguradora, 

en contraposición a lo que ocurre en 

la zona occidental, donde, en conso­

nancia con el estado jurídico anterior­

mente reinante, hay diversidad de En­

tidades aseguradoras para las diferen­

tes ramas del Seguro. Además, en vir­

tud del Seguro unificado de Berlín, se 

ha extendido" éste a la casi totalidad 

de las diversas ramas die la produc­

ción, incluso a los pequeños industria­

les y comerciantes que no tengan más 

de cinco empleados y a todas aquellas 

personas que ejercen una profesión 

liberal. Contra dicha ampliación del 

campo de aplicación del Seguro, han 

protestado enérgicamente estos últimos 

(los pequeños industriales y comercian­

tes y los qUe ejercen une. profesión 

liberal) sin que, hasta la fecha, ha· 

yan conseguido ningún resultado po.i-

[N." 12, diciembre ·de 1948) 

tivo. Por su parte, el Instituto de Se­

guros Sociales de Berlín ha fundamen~ 

tado las anteriores medidaa en la co·n~ 

sideración de que actualmente se dej~ 

sentir, en determinados estratos profe~ 

sionales y sociales, la necesidad de un, 

eficaz protección soéial que no se ha­

bía acusado anteriormente. Se añade, 

al miemo tiempo, que sobre la amplia­

ción del campo de aplicación del Se-. 
guro Social obligatorio, han influído. 

razones de orden financiero y econó­

mico, y que la inclusión de persona& 

que perciben unos ingresos más 

vados representa pa.ra el Seguro So-. 

cía! un menor riesgo que las personas 

de ingresos más modestos; es decir. 

se quiere asegurar el éxito financiero. 

del sistema. Por su parte han objeta­

do los interesados, que solamente pue­

de justificarse la ampliación del cam­

po de aplicación del Seguro Social. 

si ello sirve para satisfacer una nueva 

necesidad. Si para atender a sus fines 

generales de carácter políticosocial, el 

Instituto de· Seguros Sociales de Ber­

lín tiene necesidad de mayores medios 

económicos, los puede obtener median­

te un impuesto social que afecte tam­

bién a. las ¡personas que no caen bajo 

la órbita del Seguro obligatorio. Pero 

no puede admitirse que se obligue · 

ciertos gxupos profesionales, que se en­

cuentran en condiciones de hacer fren­

te por sí mismos a los riesgos asegu­

rables, a aceptar una ayuda de la que. 

a pesar de las elevadas cotizaciones que 

se les exige, no se benefician, en la 

mayoría de los casos, porque estiman 

que las ¡prestaciones eanita.rias conce­

didas en caso de enfermedad no rel!'-. 

ponden ~n absoluto a sus deseos. 

nDesde el de•moronamiento de Ale. 

manía no ha cesado de percibirse un 

rumor general pidiendo que se refor­

men los Seguros sociales. Un sectfl{'· 

ae ha proclamado partidario-y en ver­

dad que les asiste la razón-del anti-
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guo y clásico Seguro Social, el cual 

ha dado sobradas pruebas de su efi­

cacia, a pesar de todos los trastornos 

políticos de que ha sido objeto Ale­

mania durante los últimos diez años. 

Los representantes de esta tendencia 

reprochan de modo singular a los de­

fensores del Seguro único, que éste en­

traña un desconocimiento co·mpleto de 

las necesidades sentidas por los diver­

sos grupos sociales y .profesionales, v 

que la conce.ntración de todas las ra­

mas del Seguro Social en un solo or­

ganiS'rilo convierte al Seguro en un 

arma .poderosa de la que, en determi­

nadas circunstancias, la política puede 

hacer un uso abusivo. Cu·alquiera que 

fuere el resultado práctico de la c'">­

rriente en pro de una reforma de los 

Seguros sociales, no se puede negar 

que en Alemania, paiÍs en que más de 

las dos terceras partes de la población 

reciben los beneficios del Seguro, sólo 

bajo un régimen de unificación (o cen­

tralización) pueden existir con. plena 

eficiencia los Seguros sociales. Los des­

plazamientos de grandes masas de po­

blación, sin antecedentes en la historia 

de Alemania, así como la constante 

afluencia de fugitivos desde la zona 

oriental de ocupación rusa a la occi­

dental, controlada por los anglosajones, 

han operado un cambio tan radical en 

la estructma social de la población ale­

mana, que solamente la. comunidad en­

tera es capaz de realizar con éxito la 

difícil e ingente tarea de prestar a la 

clase trabajadora una a;istencia social 

efectiva. Muchos especialistas en la ma­

teria, que han dado repetidas .pruebas 

de sensatez, han denunciado el peli­

gro que entrañaría una modificación 

precipitada de los Seguros sociales, y 

han declarado que tal modificación sólo 

debe emprenderse después de haberse 

llevado a cabo una reforma monetaria. 

La situación actual no permite realizar 

ningún ensayo, cuyo fracaso, dada la 
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extraordinaria importancia que los Se­
guros sociales han alcanzado en Ale­

mania, tendría consecuencias catastró-­

ficas. Para asentar sobre sólidos cimien­

tos los cálculos matemáticos del Seguro 

se debe esperar, de modo especial, a 

que se produzca una época de firme 

estabilidad económica. Solamente en­

tonces podrán apreciarse debidamente 

las necesidades futuras y los medios 

con que se cuenta para hacerles 

frente.» 

( Schweizerische Krankenkassen-Zei­
tung.-Zurich, r6 de mayo de 1948.) 

ARGENTINA 

BASES DE LA ORGANlZACION 

MEDICA 

En el Boletín de Difusión Sanitaria, 
de Santa Fe, correspondiente al mea 

de mayo último, el Dr. Mariano A. 

Molar .publica un artículo, que a con­

tinuación extractamos, sobre las bases 

de la organización médica. 

Función del Estado.-El deber pri­

mordial y la función básica de todo 

Estado moderno es la defensa y la 

protección de la salud del pueblo. Su 
misión es proveer, para dicho fin, 

los médicos y recursos necesarios para 

realizar la obra de profilaxis, higiene, 

educación y asistencia de la población, 

mediante la aplicación de un conjunto 

de conocimientos científicos y adminis­

trativos por conducto de un organismo 

adecuado. 

El individuo, la familia, la colectivi­

dad, el trabajo, el ID(!dio y la condición 

social, constituyen los objetivos cardi­

nales que lijan la condición del Estado 

en la defensa y la protección de la 

sanidad pública. 

Este propósito va mucho más allá 
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del concepto indi' idualisla de la mera 

esistencia individual; entra de lleno en 

el campo de la Sociología. el Derecho, 

la Filantropía y la Etica, y se asienta 

-~;obre un concepto de amplio conteni­

do social. 

El Estado tiende cada día más a 

«.preservar» y prevenir, para perder m e­

llos y tamb:én gastar menos. Además 

de asegurar al enfermo económica­

mente débil el servicio gratuito de hos­

pital, estudia e investiga los factores 

-sociales que actúan sobre las enferme-

-dades y las epidemias que afectan a 

la colectividad y estudia sus causas 

.para eliminarlas. 

La «Asistencia pública» atiende al 

individuo y la «Asistencia social» a 

lodo aquello que se relaciona con él. 

No es el enfermo su objetivo princi­

pal, sino la familia, la colectividad y 

la industria. 

Los problemas que se le plantean 

ISOn complejos y heterogéneos, y si 

bien' es cierto que la mayoría son fun­

damentalmente médicos, éstos no son 

los principales, y solamente constituyen 

\m aspecto de aquéllos. 

Organización. - De acuerdo con las 

ideas y conceptos mencionados, el Es­

lado necesita un organismo capaz de 

·realizar la defensa y protección de la 

·sanidad de la población mediante la 

adopción y desarrollo de una acción 

vigorosa y c~rdinada. 
Organizar significa: sistematizar, me­

lodizar, coordinar y concentrar. El sis­

lema da la forma, el método, el orden, 

la coordinación relaciona y armoniza, 

:y la concentración agrupa y evita la 

·dispersión. 

Orientación.-Una vez constituído el 

•organismo y fijadas sus relaciones y 

·atribuciones, debe orientar su campo de 

'acción. En materia de sanidad públi­

·ca la orientación sigue fundamental­

mente dos direcciones: una educativa 

:Y otra técnica. 

[N-.0 12, diciembre de· 1946] 

La educación sanitaria conduce a la 

formación de la conciencia sanitaria de 

la población, de las autoridades y de 

las •personas responsables de la opinió:t 
pública. 

La técnica conduce a soluciones ra­
ciales. 

La sola posesión de un titulo uni­

versitario, como el de médico, no ca­

pacita para dominar la Ciencia de la 

Higiene, la administración sani.taria, la 

Medicina social, etc.; la capacitación 

se obtiene med:ante una pr.eparación 
técnica. 

Función mínima. - La organización 

de los servicios públicos debe estable­

cetc las funciones mínimas que ·per­

mitan al Estado llevar a cabo la de­
fensa de la población. Estas funcionee 
mínimas son : 

1.• Saneamiento. 

z.a Inspección de las enfermedades 

transmisibles. 

3.• Organización de los Servicios 

Médicos. 

4.a Organización del Servicio So­
ciaL 

5.• Educación sanitaria; 

6. • Desarrollo de una estructura so­

cial que facilite al individuo y a la 

familia, una forma de vida que le per­

mita conservar la salud física y mental. 

Programa de sanidad pública.-Para 

llevar a cabo estas funciones mínimas, 

la aut~ridad sanitaria debe dictar un 

«programa de sanidad pública» que 

corn,prenda: 

.1.0 El esfuerzo organizado. 

2.0 Lo111 recursos suficientes. 

3.0 Personal calificado. 

4. 0 Un código sanitario. 

5.0 El apoyo de la opinión pública. 
6.o Cooperación. 

Significado de la organización sani­

taria.-Para comprender lo que signi­

fica la organización de la sanidad pú-
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blica y los principios en que se funda, 

es necesario conocer ciertos aspectos 

que determinan dicha acción. 

Así, ciertos servicios públicos esc'l­

pan al control de la acción privada 

para ser exclusivos del resorte oficial. 

Otros problemas requieren medidas re­

glamentarias propias. El control de las 

enfermedades transmisibles, como la 

tuberculosis, la sífilis, etc., requieren 

la cooperación de las autoridades pú­

blicas y de los individuos. 

Le. acción privada es otro de los ele­

mentos de valor inestimable en la de­

fensa de la sanidad pública. 

En resumen : la lucha por la defen­

sa de la sanidad pública es una lucha 

total, donde deben cooperar el Estado, 

el individuo y la sociedad. 

El sistema en la organizaci6n.-La 

organización en la sanidad pública no 

tiene, ni puede tener un patrón o 

molde .rígido. Todo sistema fijo e in­

variable es contrario e.l progreso. En 

la organización sanitaria, como en cual­

quiera otra organizac10n, existen dos 

sistemas: el «Horizontaln y el « Yer­

ticaln. 

El sistema de tipo horizontal es el 
sistema de organización descentraliza­

da, y centralizada o de tipo compacto 

el vertical. Actualmente domina en la 

organización sanitaria pública el siste­

ma descenttra!izado horizontal. 

En los Estados Unidos, el Gobierno 

desarrolla su acción a través de múlti­

ples organismos autónomos. En la Re­

pública Argentina, hasta hace poco, 

el Departamento Nacional de Higiene 

ere. el organismo de la sanidad interna 

del país, y la. Asistencia pública el 
organismo municipal para la capital 

federal. 

Actividades bá.,'cas.-Las actividades 

básicas de un organismo sanitario son: 

!.• La bioestadistice.. 

2.• La educación sanitaria. 
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3.a La inspección de la" enfermeda, 

des transmisibles. 

~--" El laboratorio. 

5.• La higiene. 

6." La asistencia social. 

a) Higiene de le. madre y el hijo~ 

b) Higiene del adulto; 

e) Higiene mental; 

d) Higiene del trabajo ; 

e) Alimentación. 

Las actividades de un organismo sa-. 

nitario no se reducen exclusivamente a. 
las básicas. 

La investigación científica representa, 

une. de las más altas contribuciones. 

para la protección de la sociedad. 

Si un Gobierno decide realizar la._ 

defensa efectiva y la protección eficaz­

de la sanidad pública, tanto en el or­

den médico como en el social, se en­

frentará con un problema de aspectos, 

complejos y de extensión dilatada, que. 

dependerá fundamentalmente de loa. 

recursos económicos del Gobi.erno. 

El recurso econ6m.ico en materia sa .. 

nitaria es la posibilidad de desarrollar 

eficazmente los programas, pues de. 

nada valdría una planific~ción, por ge­

nial que fuera, si no está respaldada.. 

por la fuerza de los recursos económi­

cos apr<Jpiados. 

( BoleUn de Difusión Sanitaria. -~ 
Santa Fe (R. A.). mayo 1948. 

BELGICA 

LOS PROBLEMAS 
DE LA ~A T ALIDAD 

En LA Nation Beige, del 8. de julio, 

el Profesor Jean Colard, de la Univeh 

&iclad de Lovaina, basándos'" en el in, 
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lorme facilitado por el Instituto Na­

cional de Estadísticas, publica un ar­

tículo en el que expone su manera de 

ver el problema de la natalidad en 

Bélgica. 

Según Jean Colard, el número de 

nacimientos registrados en los dos úl­

timos años puede dar lugar a una in­

terpretación falsa del movimiento de­

mográ.fico en Bélgica. En efecto, en 

estos dos últimos años la natalidad ha 

excedido considerablemente de su cre­

cimiento normal, de lo que se puede 

inducir que los datos fundamentales 

del problema demográfico han sufrido 

una modificación, y que el incre­

mento del número de nacimientos es el 

principio de una tendencia al alza a 

largo plazo ; y para evitar que sirva de 

argumento contra el aumento de los 

subsidios famiLiares y la ordenación de 

la fiscalización en sentido favorable a 

los jefes de familia, considera que es 

necesario hacer resaltar la absoluta fal­

sedad de esta interpretación. 

Los datos siguientes reflejan el mo­

vimiento absoluto de los nacimientos y 

el relativo por cada mil habitantes en 

los últimos años. 

A~OS Total 1 Tanto vor mil 
habitantes 

------

1931 ....... ;; 147.84'1 16,0fl 
¡cm ......... 143.624 17,51 
1933 ......... 134.754 16,34 
1934 ......... 131.736 15,92 
1935 ......... 126.304 15,22 
1936 ......... 125.5 JI 15,07 
1937 ......... 125.495 15.01 
1936 ......... 130.133 15.5~ 
1939 ......... 126.257 15.04 
1940 ......... 110.323 13.30 
1941. ........ 96.417 11 .9?. 
1942 ......... 105.749 12.64 
1943 ......... 120.665 14,63 
1944 ......... 124.075 15,04 
1945 ..... , ... 127.245 15.2S 
1946 ......... 146.731. 17.40 
1947 ......... 144.979 17,15 
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Según estos datos, el mov1m1ento del 

coeficiente de natalidad, después de 

sufrir una represión en el período 

1931•1940, inició en 1941 un nuevo as­

censo, hasta alcanzar, en 1947, casi el 

nivel de 1931. Desgraciadamente, el 

aumento de los nacimientos constituye 

un movimiento esencialmente ocasio­

nal, ya que las causas •productoras del 

mismo son también accidentaies. Un 

g.ran número de matrimonios, separa­

dos po.r los azares de las hostilidades, 

volvieron a reconstituirse al terminar 

aquéllas. Además, la atmósfera de es· 

tabilidad, desconocida desde 1940, fa­

vorable a tal aumento, junto con el 

gran número de nuevos matrimonios, 

explica la considerable alza en el nú­

mero de nacimientos en 1946-1947. 

1 

Número 
A~O~ , . de matrimonios 

. ""'j'~ "' 1938 ......... L,. •"' 
1939.............. ' 
194C., ............ 

1 
;. 

1941 .......... , .. , 
1942.. ..... :::.;c .. 
1943 .......... .': .. <o~ 
1944 ............ .. 
1945 .............. 1 

1946 ............ .. 
1<;'47 .............. ' 

61.549 
54.671 
35.685 
52.697 
61.634 
52.C66 
45.352 
83.077 
90.90Q 
82.855 

Este alza en el número de matrimo­

nios, en el anterior período, es igual­

mente ocasional, derivándose del he­

cho de que muchas uniones fueron 

proyectadas durante las hostilidades, y 

que el número de jóvenes en edad de 
contraer matrimonio era verdadera­

mente considerable en los años 1946-
1947, cop«ituídos por los niños naci­

dos en el período 1920-1925. 
oNo hay que forjarSe ilusiones-dice 

el profesor Calard- ; el aumento de la 

natalidad en estos últimos años no es 

el principio de un movimiento fundar 

mental de crecimiento ; refleja senci-
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llarnente ,ese movimiento evolutivo que 

se comprueba generalmente después de 

las grandes hostilidades, y que esta 

vez, por efecto de numerosas causas 

acumuladas, ha alcanzado una ampli­

tud considerable. Aunque no se inter­

preten las cifras relativas indicadoras 

del movimiento demográfico, bastaría 

el razonamiento--dice el profesor Ca­
lard-para ·sostener la tesis de que el 

aumento de les nacimientos es pur¡~.­

mente ocasional. 
Mucho se ha escrito y dicho sobre 

las causas de la reducción de la nata­

lidad ; dos son las principales: la baja 

en la moral y la carga económica que 

re,presenta un hijo. Ahora bien, ni la 

moralidad ha mejorado en estos últi­

mos años, ni los recursos de la gran 

mayoría de los belgas ha aumentado 

para mejorar la vida de las familias. 

Ni las cargas fiscales, ni la ayuda 

que representan los subs:idios familia­

res han sido favorables estos últimos 

años para aliviar las cargas familiares, 

obstáculo principal al aumento de la 

natalidad. Y es a todas luces evidente 

que con el •presente estado de la fiscalía 

y el régimen de subsidios familiares 

actualmente en vigor no se puede es-

REVISTA ESPAhOLA 

perar ningún movimiento de tenden­

cia fundamental en el alza de la na­

talidad. 

E.l asalariado soltero con 70.000 fran­

cos anuales paga un impuesto de 4.600. 
E.l pad>re de familia con cuatro hijos, 

que tiene el mismo salario, tiene un 

impuesto profesional de 3.0CO francos. 

Al primero le quedan 65.400 francos, 

y 67.000 al segundo, para el manteni­

miento de toda una familia; bien es 

verdad que el coSte de existencia para 

cada persona en una familia es menor 

que para un soltero. 

La tendencia moderna admite qUe ~' 

se representa por la .unidad el coste 

necesario para la subsistencia de una 

persona sola, la carga de las otras será 

de media unidad. Una familia de cua­

tro .hijos representa una carga de 3,5 

unidades. En estas condiciones, las po­

sibilidades de gastos de un soltero que 

gana 70.000 francos es de 65.400, mien­

tras que las de un miembro de una 

familia de cuatro hijos, cuyo padre 

gana la misma suma, es de 67.000:3,5; 

es decir, de 19.143 francos. No son !os 

subsidios familiares los que enjugan 

esta diferencia. 

Subsidios familiares mensuales que se abonan en el actual réginwn. 

Número de hijos 
a cargo 

Trabajadores 
asalariados 

Trabajadores 
no asalariados 

------------~--~~-1------------r-~:¡----~ --------­
': 

1 h~~o ..... :.~ .. .. ,: ~.:r.:; . 
2 h1¡os .................... , 
3 hijos ............ : ... ~: .. 

1 4 hijos ................ , ..• 
5 hijos .................... f 
6 hijos .................. .. 
Por cada uno de loE 

restantes hijos ...... 

200 
400 
670 

1.020 
1.520 
2.020 

500 

.:,, ,:¡ 
¡' '1-

>¡ 
41 lf l 

:¡ 
11 

í ) ·;( 

75 
15C· 
250 
390 
580 
910 

.. 140 

Si se tiene en cuenta que la carga 

mínima de un hijo hasta los dieciséis 

años es de 1.000 francos mensuales, 

como mínimo, se comprende inmedia-
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tamente la insuficiencia de los subsi­

dios familiares. 

Un Gobierno que se preocupe del 

porvenir de Bélgica y de la defensa 

de loa intereses de las familias debe­

ría inmediatamente revisar el sistema 

fiscal y adaptar más adecuadamente las 

recursos de cada uno a sus cargas fa-­

miliares. Es difícil aumentar, debido a 

la competencia internacional, las co­

tizaciones patronales para. lo8 subsidios 

familiares. Es, por consiguiente, el p¡-in­

cipio del cálculo de la remuneración 

el que necesita ser revisado .. 

EJ porvenir de Bélgica-termina t>l 

profesor Colard-exige que el salario 

eea calculado, no solamente en función 

de la 'producción, sino también de tal 

forma que, a producción igual, asegu­

re a ca.da persona un nivel igual de 

vida, sea cual fuere su carga familiar. 

(La Nation Belge.-Bruselas, 18 de 
julio de 1948.) 

BOLIVIA 

REFORMA DE LOS SEGUROS 

SOCIALES 

La revista Pr'?tección. Social, de La 

Paz (Bolivia), en su .número de mayo­

junio, publica un artículo del docto" 

Roberto Pérez Patón, que a continua­

ción extractamos, •obre el oPlan de 

Seguros sociales en Solivian. 

l.-Importancia y fines del Seguro 

Social general. 

La realización de un programa de 

Seguridad Social constituye hoy día 

uno de los objetivos fundamentales del 

Estado mo:Ie~no, en cuanto se le consi-

fN.0 12, diciembre de 19481 

dera como el instrumento má.s eficaz 

ideado para proteger y conservar la 

salud de los trabajadores, y, por tan­

to, su capacidad y su ganancia. 

Cuando éstas sufren disminución ó 

pérdida total, sea o no por accidente 

o enfermedad profesional, el Seguro 

viene en ayuda del trabajador y de 

su familia, mediante subsidios y pen­

soones adecuadas y suficientes. 

La asistencia sanitaria que concede 

el Seguro es tan necesaria como la 

prestación económica, y ambas funcio­

nes se completan en realidad, ya que, 

protegiendo la salud del trabajador, se 

alianza su capacidad de ganancia, y al 

sostener en un nivel razonable la eco­

nomía familiar del trabajador, se da a 

éste la posibilidad d~ una existencia 

higiénica, que evita muchas enferme­

dades. 

El Se.guro no debe tender a. favore­

cer únicamente al obrero, sino que 

también debe extender sus beneficios 

a la numerosa clase de empleados y a 

todos los sectores económicamente dé­

biles de la sociedad. 

El Seguro actúa igualmente como un 

mejorador del salario al mitigar las des­

igualdades sociales fundadas en la dis­

tribución de los bienes, restituyendo 

a la actividad económica a las perso­

nas privadas de su único medio de tra­

bajo y de sustento, y asegurándoles 

una parte modesta, pero suficiente, del 

salario que ganaban antes de su inca­

pacidad. Desde este punto de vista, d 

Seguro Social, basado en la coopera­

ción y en el esfuerzo combinado del 

Estado, la clase patronal y la de los 

trabajadores sometidos a idénticos ries­

gos, es el medio que mejor -conduce 

a la obtención de la justicia social. 

Los altos fines que persiguen los Se­

guros sociales se condensan en los si­

guientes, ,especificados por la Conferen­

cia lnteramericana de Seguridad Social, 

de Santiago: 

2603 



lN.0 12, dkiembre de 1948] 

e) Organizar la prevenc1on de ries­

gos que pueden privar al trabajador 

de su capacidad laboral y, por ende, 

de su ganancia y de sus medios de 

aubsistencia; · b) Restituir lo má• rápi· 

da y completamente ·posible la capa­

cidad de ganancia perdida o reducid:1 

como consecuencia de enfermedad o de 

accidente; e) Procurar las medidas de 

asistencia necesarias en caso de cesa­

ción o interrupción de la actividad pro­

fesional como consecuencia de enfer­

medad o de accidente, de invalidez 

temporal o permanente, de paro, de 

vejez o muerte prematura del jefe ca­

beza de familia. 

H.-Deficiencias del sistema actual 
de jubiltJCiones. 

El actual Gobierno desea implantar 

lo más pronto posible el Seguro Social 

general, de acuerdo con su programa 

de realizaciones efectivas. 

En el sistema actualmente en vigor 

de crear y sostener, por medio de Le­
yes excepcionales, no es ni convenien­

te ni justo, ni en consonancia con los 

¡progresos alcanzados por otros países 

en esta materia. 

Tampoco es satisfactoria la función 

que cumple actualmente la Caja de Se­

guro y Ahorro Obl'lero, en lo concer­

niente a la cobertura de los riesgos .pro­

fesionales, ya que se limita exclusiva­

men.te a pagar en metálico las indem­

nizaciones por accidente o enfermedad 

profe!lional, descuidando por completo 

la prevención del riesgo y la restitución 

del obrero a su capacidad productiva. 

La forma misma del pago no respon­

de $iempre a los fines de la verdadera 

¡previsión social. Para corregir estas de­

ficiencias se va a crear la Caja del Se­

guro de Riesgos .Profesionales, como 

más en consonancia con el verdadero 

aentido social. 

REVISTA ESPA~OLA 

1!1.-EI Gob:erno se enfrenta con el 

problema de la Seguridad Social. 

Como consecuencia de lo expueato, 

el Gobierno ha dictado el Decreto de 

24 de junio de 1947, por el cual se crea 

una Comisión, encargada de formular 

un plan de desarrollo y aplicación del 

Seguro Social Obrero, de revisar loa 

proyectos anteriores y de preparar con 

carácter definitivo los proyectos de Le­
yes sobre Seguridad Social que consi­

deren más convenientes para la protec­

ción de la clase trabajadora, de acuer­

do con las condiciones económicosocia­

les del país y las características labora­

les en Bolivia. 

IV .-Implantación gradua: del Seguro. 

Por razones de método y de or~ani­

zación, y, ante todo, por la i~sibi­
lidad de establecer desde un pr~cip:o 
el Seguro Social integral, que requiere 

cuantiosos recursos y elementos con los 

que aun no se cuenta, C:ada la debili­

dad económica industrial del país y la 

poca preparación de sus masas, la Co­
misión ha optado por recomendar la 

introducción del Seguro de manera gra­

dual y paulatina en un período no in­

ferior a cinco años. Para eso se ha 

aconsejado: 1.0 La reforma del Segu­

ro de Riesgos Profesionales, que in­

cluiría a los grupos obreros actualmen­

te asegurados en la C. 5. A. 0., a loa 

empleados particulares y a los asalaria­

dos al servicio del Estado, Munici¡pio 

y demás Organismos públicos. Lae 

prestaciones serían preventivas, sanita­

rias, de reed'-lcación y reparadoras. 

2.0 La introducción gradual del Segu. 

ro Social general,. comenzando por el 

Seguro de Enfermedad Y' Maternidad, 

al que tendrían derecho los mineros y 

los trabajadores textiles, los empleadoe 

de la industria y del comercio, .¡os em­

pleados públicos, los_ de la Banca y los 
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periodistas y similares. El financiamien­

'to de la Caja correría a cargo del Es­

'tado, del patrono y del trabajador. 

-3,0 Los Seguros de Invalidez, Vejez y 

Muerte serían creados más ta.rde, ya 

-que su régimen exige una organización 

más amplia y una ma.yor experiencia 

-administrativa. 4.0 Para los empleados 

públicos y municipales, los de la Ban­

-ca y los periodistas, los Seguros de In­

validez, Vejez y Muerte, que actual­

mente son cubiertos de manera imper­

fecta .por las Cajas de jubilaciones y 

~nsiones, se centralizarían en una Caja 

Nacional de Pensiones, previa reforma 

-de las Le)"es de jubilaciones vigentes. 

:/V.-Administración del Seguro. 

Esta correrla a cargo de entidades 

'<:uya creación parece imprescindible : 

..,¡ un organismo de alta dirección, y 

b) organismos d.e aplicación: la Caja 

Nacional de Seguro Social y la Caja 

'Central de Pensiones. 

El Instituto· Nacional de Previsión 

lendría, con carácter técnico, la misión 

'<le dirigir, encauzar, inspeccionar y 

controlar el desenvolvimiento y la apli­

'Cación del Seguro. Su sostenimiento 

·sería financiado con aportaciones de las 

Cajas de Previsión existentes y de las 

que se crearan, en proporción a sus 

recaudaciones. Sus facultades y atribu­

-ciones tendrían necesariamente la am­

plitud requerida para garantizar su ab­

·soluta independencia de criterio. 

La Caja Nacional de Seguro Social 

se organizaría en la actual Caja de Se­
·¡ruro y Ahorro Obrero, y tendría a su 

-cargo la aplicación del Seguro de Ries­

'lrOs Protesionalea y del de Enfermedad 

y Maternidad. Más tarde podría hacer­

u cargo también de los Seguros de In­

validez, Vejez y Muerte. La Caja Cen­

lral d.e Pensiones, con la fusión de las 

1tctuales Cajas de jubilaciones y Mon-
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tepíos, cubrirla las necesidades de los 

empleados públicos y municipales, de 

la Banca y del periodismo. 

(Protección SociaL-La Paz, mayo­
junio de 1948.) 

ESTADOS UNIDOS 

ALGUNOS ASPECTOS DE LA 

REJHABILIT AClON PROFESIONAL 

DE LOS INV ALIOOS 

El doctor Luigi Meschieri publica en 

la Rivista degli lnfor#:uni e de.Ue Ma­
latti.; Professionali, de rna.yo- agosto 

del presente año, un artículo, que a 

continuación extractamos, sobre «Lec­

ciones de la experiencia americana para 

la rehabilitación de los inválidos». 

El «Consejo Nacional de Rehabilita­

ciÓn» de Estados Unidos es un orga­

ni!'IXlo que ·responde a la necesidad de 

coordinar la actividad especializada y 

fragmentada de múltiples entidades que 

se dedican a la práctica o a la teoría 

del proceso de rehabilitación de les di­

ferentes categorías de inválidos físicos 

o paíquicos. 

El campo de acción del N. C. R. 
(National Council on Rehabilitation) 

abarca el estudio, la mejora y la reali­

zación de los proyectos de rehabilita­

ción de los inválidos, en colaboración 

con otras entidades de menor impor­

tancia, que tienen la misma finalidad ; 

el estudio, la redacción de proyectos Y 

la creación de servicios destinados a 

prevenir la invalidez, y servir, en fin, 

de agencia internacional de informa­

ción o60bre tan interesantes problemas. 

Los norteamericanos entienden por 

rehabilitación ala restitución al inválido 

de su capacidad máxime física, men­

tal, sodal, <laboral y económica». 
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E.s ,evidente la necesidad de extender 

a un cam.po tan amplio el concepto de 

rehabilitación. Sería erróneo y peligro­

so considerar la rehabilitación limitada 

a un solo sector ; el im·álido debe recu· 

perar, subjetiva y objetivamente, el 

equilibrio de sus facultades para vol­

ver a crearse una vida normal en la 

eociedad. 

Si consi~eramos, por ejemplo. el pro­

ceso de reechíé'ación empleado hasta 

el presente, que se atiene exclusiva 

mente al solo tratamiento sanitario, v 

algunas veces al de una reeducación 

profesional, vemos cuán grande es su 

insuficiencia. 

Así, no se puede considerar como re­

habilitado el inválido al que teórica­

mente le ha sido restituída su integridad 

física, ya que el trauma por él sufrido 

queda anidado en su psiquis y ,puede 

causarle imprevistas e importantes con­

secuencias. El solo recuerdo de su do­

lencia determina en él una perma­

nente invalidez, que puede pasar 

desap¡ercibida para los demás. Exis­

ten, de hecho, razones tanto sub­

jetivas: temor a nuevos accidentes, 

sobre todo cuando continúa en la mis­

ma ocupación ; desconfianza de sí mis­

mo, producida por la crisis psíquico­

fisiológica, consecuencia de su larga in 

actividad; hospitalización, ¡paro; como 

objetivas: escasa confianza del patro­

no en el empleado accidentado, obse­

sión de nuevos accidentes e,n el mismo 

trabajo y, por consig).liente, limitación 

de posibilidad de empleo, y disminu­

ción de rendimiento. Aunque se parta 

<k la hipótesis más optimista de una 
total «restitución ad int ,gramn física del 

accidentado, existen serias dificultades 

que reclaman medidas adecuadas, tan­

to en cuanto a él como en cuanto al 

arn.biente, para obviar en lo posible las 

consecu'!ncias de la invalidez. 

En esta situación aparece claramen­

te la escasa eficacia de las tentativas 
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aisladas para rehabilitar por medio de­

curas terapéuticas, de prótesis o de la 

indemnización proporcional ; es eviden. 

te, por otra parte, la dificultad que 

existe para definir con justicia la pro. 

porcionalidad de la invalidez en los 

diferentes casos. 

Dada la profunda correlación de la 

personalidad humana, no se puede ol· 

vidar que el accidente es un fenómeno. 

que repercute en todas las partes y de­

vasta en todas las direcciones con evi. 

dencia no siempre inmediata, y en czo­

nasn no siem¡pre contiguas. Por consi. 

guiente, el ¡proceso de rehabilitación 

para ser eficaz debe proponerse elimi. 

nar, empleando todos los recursos po· 

sibles, todas las consecuencias del ac. 

cidente. ¿E.s posible, entonces, realizar 

la total restitución del inválido al statuo 

quoil No, por ci•erto; pero sí es posi­

ble obtener una nueva relación del in­

dividuo al ambiente mejor aún que la 

anterior al accidente. En muchos de 

los casos, el grado global de la invali­

dez será tan reducido, qu~ el oinváli­

don y el •normal. podrán equipararse­

en todos los conceptos. Este debe ser 

el resultado máximo de la rehabilita. 

ción. 
Los norteamericanos han establecida 

una difierencia entre «invá.lidon e «in­

capacitado». Para ellos, la «invalidez» 

no comporta necesariamente la cinca­

pacidadn. Solamente en una limitada. 

esfera de intereses podrían estos do" 

conceptos asimilarse. 

Para el N. C. R., el •incapacitado .. 

es la persona que, a causa de inval!­

dez ~ísica o me,ntal, no 'puede realizar 

el desarrollo total de su capacidad físi­

ca, mental, social, laboral o económi­

ca; y la uinvalidezn, la condición d., 

defecto o de impedimento físico o men< 

tal, congénita o adquirida a causa de 

accidente, del trabajo o no, o de enfer­

medad. 
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CARACTERISTICAS DEL PROCESO 

DE REHABILITACIÓN. 

Loa puntos fundamentales del proce­

so son: 

a) Iniciación precoz.-Apenas reco­

nocida la invalidez permanente, cuyas 

consecuencias no han podido ser ob­

viadas del mejor modo por el inválido, 

éste queda considerado inmediatamen­

te como candidato a la rehabilitación. 

b) Dia:gnollis clírnca de la invali­
dez.-Necesaria, previa cualquier prác­

tica de rehabilitación, y declarada por 

uno o varios sanitarios competentes, se­

gún la naturaleza y el lugar, única o 

múlt~ple. 

e) Tratamiento individual y respeto 

de la libertad p. roonal.-El tratamiento 

ha de ser dirigido hacia el individuo 

como tal, es decir, como fin y no como 

medio. Debe tener cuenta de sus necesi­

dades peculiares, y ofrecerle la posibi­

lidad de ado.ptar por s!Í mismo, debida­

mente informado por los técnicos, de 

su situación, la decisión definitiva con 

relación a «su vida •. 

Para el tratamiento de rehabilitación, 

en período inicial, de los inválidos es­

cépticos o recalcitrantes, .podrán contri­

buir de modo decisivo, con su obra de 

persuasión individual, les oasistentes 

sociales» animados del deseo de ayu­

dar al inválido. 

d) Atmósfera de est:mulo moral.­
T odas las f¡¡ses del proceso deberán 

inspirar una sana atmósfera acogedora. 

para socorrer a los inválidos en sue 

fatales crisis de d~presión y estimular­

les en los primeros momentos, tenien­

do en cuenta su compleja psicología in­
dívidual. 

e) Coope¡t'r:lción y variedad de los co­
metido~ e·ntre los técnicos participan­
tes.-Todos deben contribuir, dándose 

cuenta de que su actividad en el cam­

po de su competencia, indispensable 

para el fin que se persigue, está aún 
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lejos de agotar totalmente el procedi. 

miento. 

CAMPOS DE ACTIVIDAD. 

El proceso total de rehabilitación 

puede dividirse en tres sectores: sam­

tario, social y profesional. 

Campo sanitario.-Este tiene como 

fin restaurar el organismo físico del in­

válido, tendiendo, con todos los recur­

sos al alcance, a la «restitución ad in· 
tegram, anatomofuncional. Los técnicos 

encargados de la rehabilitación deben 

tener una preparación .especial, conocer 

los métodos para la reeducación funcio­

nal y sentir vocación para tal trabajo, 

La actividad más compleja, que no 

puede ser enseñada por los asistentes 

sanitarios g;enerales, el tratamiento de 

cMos difíciles, exige la participación, 

como auxiliares del médico, de otros 

técnicos, tales como los masajistas, los 

fisioterapistas, los profesores de educa­

ción fisica, una clase de técnicos, es­

pecialmente preparados .para hacer del 

trabajo un medio de cura. Estos téc­

nicos especiaLes podrían ser llamados 

<ergoterapistas». 

Campo d~ readaptación social.-Des­

de el punto de vista social, el daño que 

sufre _el inválido se puede indirecta. 

mente revelar por la hipercompensación 

del complejo de inferioridad en mani. 

festaciones de delincuencia, debidas. 

exclusivamente a la dificultad de reali­

zaciones que encuentra. 

La actividad del asistente social es 

multiforme, y mientras se extiende a 

toda la población es particularmente 

útil al inválido, compensándole del es­

ta.do de a'!slamiento y de '!'e,pulsión con 

que le trata la masa anónima, Huct!Nln· 

te y pueril. 

El asistente social bien preparadG 

técnicamente y, sobre todo·, bien ele­

gido, d!ebe principalmente tener y sen· 

tir vocación para tan difícil misión. Su 
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carácter afable y familiar para con los 

inválidos es la mejor prueba de estar 

.:ualidades. Dado que muy a menudo 

la función de asistente soeial es cum­

plida por mujeres, se puede afirmar 

-que no existe profesión mejor para que 

>&Us cualidades de mujer estén má.s no­

ble y más completamente empleadas. 

Dead.e el punto de vista técnico, el 

-asistente social, mientras dura su acti­

vided cerca del inválido, debe mante­

nerse en contacto constante con el mé­

dico encargado de la rehabilitación físi­

oca, para eliminar la resistencia del pa­

'Ciente y crear a su alrededor, en e: 
hospital o en la familia, la indispensa­

llle atmósfera de comprensión y de op­

timismo. Al mismo tiempo, debe pro­

.:urar, con el menor trastorho posible, 

para el inválido y para sus familiares, 

que la misma invalidez sirva de estí­

mulo ¡para mejorar su vida. 

Para los casos que excedan de su 

..Srbita de trabajo, el asistente social 

podrá recurrir, ·entre otros técnicos, al 

..:onsejero. Este es un profesional, mez­

..:la de «amigo prudente» y de «Confe­

'80r laico», que, poseyendo la confianza 

-del inválido, le ayuda a resolver las 

>situaciones psíquicas difíciles. 

REVISTA ESP ARO LA 

READAPTACIÓN PROFESIONAL. 

Si lo que precede ha servido para 

demostrar lo imperfecto del sistema ac­

tual italiano, también vale para mejo­

rar y perlieccionar el ·campo· de la re­

adaptación profesional. 

A últimos de la primera guerra mun­

dial fueron puestas en marcha, en Ita­

lia y en todos los pa,íses beligerantes, 

numerosas iniciativas para la hospitali­

zación y readaptación de las victimas 

de la guerra. 

Poco a poco, sin embargo, fueron 

desapa.reciendo por la vuelta de las vic­

timas a la normalidad de la vida. No 

se pensó entonces en el error gravísimo, 

que era el no conservar vivas aquellas 

iniciativas, transfiriéndolas a los inváli­

dos del trabajo o de las 'enfermedades 

profesionales. Estados Unidos, por el 

contrario, amplió y mejoró sus servi­

cios y creó un agente especializado, el 

«Follow-up-agenl», para controlar e ins· 

peccionar los servicios y los progresos 

realizados por los inválidos reincorpo­

rados al trabajo, 

He aquí algunos datos del año 1946, 
dados por la «Sociedad Nacional para 

niños y adultos imposibilitadoS», y pu­

blicados por la New Perspectivos: 

Rendimien.fo comparado enlt-e trabajadores «inválidos y normales,. 

R8NDIMII!NT·l DI! LOS TRABAJADORES RI!HABILITADO!l 
QUI! HAN SIDO REINTEGRADOS AL TRABAJO 

Peor --~~~,_: __ C __ A~U-S~A-S_·~,~-~~!~~~-I~--~~--Io_r ____ 

1 

_____ l~ 
-·---~- -------

, LH . 
Asiduidad ............................ 47,4 % • ,,. 46,8 % • : 
R b

'l'd d30 "'":~ -_ ~._¡··,.·· 6635:61 -_ ·''' 
esponsa 1 1 a .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. crr , 

Precauciones contra accidentes. 
'Conciencia . .. . .. .... .. ...... .... . .. .. 40.4 - 55,0 -
'Colaboración ............... 31,9 - "' H 64,6 
'E.ficiencia general................... 29.5 - 64,5 -

, . 
5,8 o/n 
2.4-
3.6-
4,6-
3.5-
6,0-

··'• 

Estos datos, de rpor sí interesantes, 

¿emuestran y confirman que para un 

gran número de inválidos basta pro­

porcionarles un trabajo adecuado a su• 
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posibilidades para reanudar su vida ac­

. \iva y no representar más un proble­

ma .para la sociedad. 

Estos datos no pueden ni deben ser 

"COnsiderados como fenómeno csporá.di­

co, sino como hechos reales de la vida 

laboral de todos los días. Así, en un 

'informe de la Westinghouse Electric de 

Pitt8buqr (Pensilvania) se dice que el 

1 ,83 por 100 del trabajo de las manu­

lacturas puede ser realizado por tuer­

·tos ; el 1 ,82 por 100, por sordos ; el 

'19 por 100, por los qUJe tienen sola­

mente una pierna, y el 17 por 100, por 

loe que andan con muletas. Henry 

):'ord decía: •Existen en la industria 

'más empleos para los ciegos y los mu­

'\i!ados de lo ·que se cree.• 

ORIENTACIÓN PROFESIONAL. 

El «orientador profesional. (vocatio­

nal counselor) es un especialista psico­

técmco del tmbajo. Este no puede ni 

-debe ser dejado solo en su difícil co­

metido: necesita del sanitario, que le 

·ofrecerá el diagnóstico anatomofisioló­

gico del inválido. Es un error craso 

-creer que el sanhtario se basta a sí mis­

mo para desarrollar la obra de orien-

1ación profesional. Ni el especialista de 

la Medicina del trabajo, ni el médico 

tle fábrica pueden tener un perfecto 

·conocimiento de todas las diversas ocu­

_paciones <le la vida moderna. 

Las múltiples tentativas que se han 

llevado a cabo para aunar el médico 

y el psicotécnico han demostrado siem­

pre imprevistas dificultades para reali­

·:zarlo. Es conveniente, pues, d-iferen­

ciar las das actividat:les para evitar di-

1etantismos. El orientador profesional 

deberá, por consiguiente, ser el encar­

. gado de hacer el inventario de todas 

'las cualidades psicofísicas del individuo, 

aptitudes innatas, capacidad adquirida, 

'carácter. temperamento y vocación pro­

_,es>onal. Este inventario es posible, gm-

[N.n 12. diciembre de 1948} 

cías a una serie de reacciones menta­

lea, motoras, sensoriales, etc . 

El momento de la asignación profe­

sional es el instante crucial de todo el 
proceso de rehabilitación, ya que el psi­

cotécnico decide entonces la tendencia 

profesional del individuo para toda su 

vida. Este cometido, de enorme dificul­

tad y responsabilidad, tiende a sinteti­

zar el elevadísimo número de aspectos 

de la personalidad, dados por las dife­

rentes reacciones mentales, que recons­

truyen, gracias a una serie de índices, 

la perwnalidad individual en un am­

biente determinado, susceptible de su 

propia evolución, más o menos notable, 

dirigida según sus propias reglas. 

Finalmente, el ps:cotécnico debel'á 

saber infundir seguridad en el inváli­

do en cuanto a su porvenir profesional, 

garantizándole que el accidente sufrido 

no volverá a ser fuente de dolencia en 

el trabajo. 

Esta.dos Unidos ha llegado así al máa 

alto grado de perfección que hasta hoy 

se ha pocH.do alcanzar en materia de 

rehabilitación profesional. 

(Rivista degli Infortuni e delle Ma­
lattie Professionale.-Roma, mayiJ­
a.gosto de 1948.) 

POLONIA 

ORIENT ACION PROFESIONAL 

En el número de junio de 1948 de 

la R~-vista lntertUJcional del T robajo, 

M. Seweryn Hartman. Director adjunto 

del Departamento de Colocación del 

Ministerio de Trabajo y Asistencia So­
cial de Varsovia, en un artículo cuyo 

extracto publicamos a continuación, ex­

pone las etapas que ha seguido el des­

arrollo de la orientación profesional en 

Polonia, part:cularmente en lo (!Ue se 
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refiere a las medidas tomadas desde 

mediados de 1947. 

Antes de considerar el estado actual 

de est:1 orientación, el autor hace una 

breve reseña histórica, en la cual indi­

ca que el desarrollo ha sido más lento 

en Polonia que en o~ros países, por ha­

ber sido ocupada, hasta 1918, par po­

tencias extranjeras. 

En 1920 re formularon los primeros 

planes para la organización de labora­

torios psicotécnicos, pero su apliéación 

no llegó hasta 1925, en que empezaron 

a funcionar los tres primeros. En 1926 

se fundó la Asociación Polaca de Psico­

tecnia, que al año siguiente empezó a 

publicar una revista trimestral sobre 

esta materia, y a partir de esa fecha 

Polonia ha tomado parte en las Confe-

rencias internacionales de 

organizadas sucesivamente 

Utrecht, Barcelona, Moscú 

psicotecnia 

en París, 

y Praga. 

En 1937 ya contaba Polonia con 30 

centros psicotécnicos, que llegaron ?. 

50 en 1939; pero la 11 Guerra Mundial 

interrumpió el desarrollo de las activi­

dades de esos centros. 

A continuación, el autor habla de los 

métodos y extensión de la actividad 

pro~esional hasta 1939, tomando como 

modelo el Instituto de Craccv::a, que 

adoptó el mejor método de trabajo, ba­

sando sus consejos en los siguientes 

factores: 1) examen médico; 2) des­

arrollo del joven en relación con los 

antecedentes de sus padres~ 3) optmon 

de las autoridades escolares; 4) en­

cuesta personal acerca del joven sobre 

eus .planes para el futuro ; 5) análisis 

de las inclinaciones del joven; 6) tra­

bajos de todas clases presentados por 

el joven al centro ; 7) inteligencia y ap­

titudes profesionales. 

Refiriéndose al período inmediata­

mente postetior a la guerra, M. Hart­

man dice que, desde IS'45 a 1947, la 

actividad de los centros de orientaciÓ!I 

profesional no fué muy ea~isfactoria a 
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causa de la falta de aparatos, de me­

dios económicos, de especialistas, y­

porqne éstos se d·edicabe.n, en la ma­

yoría de los casos, a la orientación da 

los heridos y mutilados de guerra. Sin 

embargo, y a pesar de todas las dificul­

tades surgidas, -las actas de la Confe­

rencta nacional polaca registran nu­

merosas consultas profesionales y ~IICO-. 

lares y reconocimientos hechos a varios 

millares de peMOnas. 

Después de esta breve historia sigue 

el articulista hablando del desarrollo de 
la orientación profesional desde media­

dos de 1947 hasta la fecha actual, y 

dice que la opinión pública muestra 

creciente interés por esta cuestión, pero 

hay falta de coordinación entre las ac­

tividades de los centros de orientación 

profes:onal dirigidos por: 

a) las autoridades escolares que de­

penden del Ministerio de Instrucción. 

Pública; 

b) el ln&tituto de Higiene Mental y 

sus oficinas locales. 

e) las induruias minera y metalúr­

gica, que dependen de: Ministerio de­

Industria y Comercio ; 

el) las autoridades ferroviarias, que­

dependen del Ministerio de Comunica-

ctones; 

e:) ciertas autoridades administrati~ 

vas, organizaciones sociales, etc.; 

f) las oficinas de colocación, que 

dependen del Minilllerio de Trabajo y 

Asistencia Social. 

Los centros escolares somet"n a lo~ 

al'umnos de las clases superiores de di­

ferentes grados y categorías a exáme­

nes psicológicoS para determinar qué 

profesiones pueden se~uir. Tales acti­

vidades no tienen, sin embargo, un ca­

rácter general, ni cuentan con subven. 

cienes especiales del Estado; de modo 

que los centros se ven obligados e ac­

tuat en forma aislada y dentro de loe 

limites de las condiciones locales y de 
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toa recursos financieros de que dispo­

-nen, con Ia ayuda del Instituto de Hi­

·giene Mental, que tiene su sede Pn 

Varsovia y posee nueve Delegaciones 

<en otras ciudades y cinco centros de 

<orientación profesional. Aunque las 

·consultas para niños deficientes o 

'6normales constituyen su .principal ac­

tividad, esta Institución se ocupa igual­

·mente en la ~ientación profesional de 

los jóvenes que le envían las escuelas, 

'O que, por iniciativa propia, soliciten 

.., orientación y consejo. 

Bajo la dirección d~l Ministerio de 

lndustria y Comercio, funcionan dos 

"Centros reservados a los aspirantes a 

ingrleso en las escuelas industriales y a 

los trabajadores de la industria: el Ins­

tituto Psicotécnico de la Administración 

Central de la Siderurgia, en Bytom, 

y el Instituto de lnrestigaciones Cien­

tíficas de la Industria del Carbón, en 

Katowiz. 

El primero de estos centros, que fun­

·ciona bajo los auspicios de la industria 

'siderúrgica, examina y selecciona a los 

trabajadores de la industria y a los 

alumnos de las escuelas de siderurgia. 

Los exámenes a que se procede en él 

tienen por objeto establecer el estado 

-de funcionamiento de los órganos sen­

eorios, el nivel de la inteligencia, la 

.perspicacia, la capacidad de concentra­

-ción,· la rapidez y la seguridad en las 

reacciones, la coordinación de trru:lvi­

mientos, la habilidad general, la resie­

lencia a la fatiga y a la monotonía del 
'trabajo. 

Estos exámenes tendrán por objeto, 

·ante todo, determinar la apti·tud profe­

'llional de los individuos, el reparto ra­

-cional de la energÍa de los trabajado­

res, la adaptación de las condiciones 

'técnicas del trabajo a las necesidades 

<fe los obre~os, el empleo racional de 

la mano de obra femenina en las dif,. 

:tentes ramas de la produccoón, a!'Í como 

fN.0 12, diciembre de 1948] 

el emp!eo de loa inválidos en la in­

dustria, 

Se refiere a continuación al Institu­

to de Investigaciones Científicas de la 

Industria del Carbón, que tiene a su 

cargo la orientación profesional de las 

personas que se desti1nan al trabajo en 

las minas o desean ingresar en las es­

cuelas profesionales. Prepara los exá­

menes de los mineros, especialmente 

de los que tienen la responsabilidad de 

la seguridad en el trabajo. Para ello 

edita monogra.fías sohre las profesioneá 

mineras, analizando el trabajo en deta­

lle y precisando las cond:ciones psico­

lógicas a !as que deben responder los 

flllturos obretos, así cotrru:l los factores 

que in·Ruyen sobre el rendimiento y la 

seguridad en el trabajo. Además, el 

1 nstituto prepara los aparatos y textcs 

destinados a los exámenes de los futu­

ros mineros, en colaboración con loa 

orgarllistnos que se ocupan en las mis­

mas cuestiones en otros países. En lo 

que respecta a los planes para el fu­

turo, el Instituto se propone: a) prose­

guir la selección y la orientación profe­

sional de los jóvenes ; b) continuar el 

anáJisis de las profesiones de la indus­

tria del carbón; e) organizar con-feren­

cias sobre psicología industrial; d) es­

tudia!' ·las causas y los medios de pre­

venci6n de los accidentes del trabajo ; 

e) establecer principios pa.ra el diag­

nóstico psicomédico. 

La actividad de estos dos centros de­

pendientes del Ministerio de Industria 

y Comercio desborda considerablemen­

-te el ter-reno de la orientación profesio­

nal pr~iamente dicha. 

Las Empresas ferroviarias polacas 

practican exá·menes psicotécnicos, a los 

fines de selección d'e trabajadores. En 

estos exámenes no se tiene mucho en 

cuenta la aptitud fisio)óg:ca para el tra­

bajo en las condiciones en que éste se 

efectúa. 

En cuanto a las actividades del Mi-
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nisterio de Trabajo y Previsión Social, 

el autor dice que no se iniciaron ha~ta 

1947. El primer centro quedó estable­

cido en junio de 1947, creándose otros 

varios posteriormente. Todos ellos tie­

nen por objeto el estudio de las par­

ticularidades físicas y psicológicas y de 

las apti1tudes profesionales de las perso­

nas que aspiran a¡ ingresar en las dife­

rentes profesiones, y que se hallan ins­

critas en las oficinas de colocación, a 

los fines de orienta.rlas a base de sus 

aptitudes y de las necesidades del mer­

cado del trabajo. Por primera vez en 

Polonia, la orientación profesional ha 

emprendido la colocación de los jóve­

nes en escuelas profesionales. 

El Ministerio pl'Oyecta igualmente la 

introducción de un sistema de exáme­

nes minuciosos en los centros de orien­

tación, a fin de dar un carácter más 

general a los Consejos profesionales. 

Además, todos los jóvenes habrán de 

someterse a un r:econocimien~o en un 

centro de orientación antes de ingresar 

en una profesión determinada. Sin em­

bargo, estos reconocimientos no tienen 

carácter obligatorio, pues es preciso 

que la orientación ¡profesional, aunque 

al alcance de todos, siga siendo volun­
taria. 

El reconocimiento, a cargo de un 

médico experto en las condiciones del 

trabajo industrial, tiene por objeto de­

terminar el estado físico y el Üpo bio­

lógico del sujeto. El médico no se ha 

de limitar a dar indicaciones de carác­

ter ne~tivo sobre el empleo, sino que 

ha de precisar la dirección que ha de 

seguir el examinado pam sacar el me­

jor partido de sus posibilidades, así 

como e] tipo de profesión en la que 

'enga más oportunidades de fortalecer 

su organismo. En lo sucesivo, el re­

conocimiento médico se repetirá doa o 

tres veces: a) en ,,¡ momento de escoger 

defini!tivamente profesión ; b) durante 

la formación profesional, y e) cuando 
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ya se está ejerciendo la actividad pro.. 

fesional escogicfu. 

El Ministerio ha encomendado la re~ 
dacción de un cuestionario médico uni~ 

forme que habrán de adoptar todos lo~. 

centros de orientación profesional. Ói~ 
cho cuestionario será muy completo y 

detallado, y tratará de los antecedente~ 

familiares e individuales eLe! sujeto, d~ 
su constitución, de su aspecto exterior~ 

del estado de sus órganos, etc. Al pro: 

pio tiempo, se procederá al análisis d~~, 

la san~. de la saliva y de la orina. 

El examen psicológit:o empieza pOl'­

una encuesta ¡personal, que comprend~ 

una conversación con el individuo acer­

ca de sus gustos y sus planes para et 

futuro. El cuestionario que ha de llenar 

el interesado constituye la base de~ 

análisis de sus facultades y preferen­

cias. Se procede seguidamente a me •. 

dir su inteligencia, a descubrir ·sus­

aptitudes especia·les y a establecer su&, 

reacciones psicomotrices. 

En cuanto a! examen social, permite­

determinar la influencia del medio so• 

bre la elección de la profesión. Leo, 

elementos esenciales del examen son. 

los antecedentes de familia, que dan. 
una idea del desarrollo de la persOna 

y la opinión de los padres del mismo. 

sobre la profesión. que éste se propone 

seguir, así como el criterio de las auto, 

ridades escolares sobre este asunto. 

Por medio del examen fisiológico se. 

determina la profesión en que el can~ 
didato podrá lograr el .máximo rend1-

miento con el .mínimo esfuerzo. Ef 

profesor R. Szretter, Director del In~ 

tituto d" Fisio1ogfa Animal de la Aca. 

demia de Ágri.cultura, e~ el único que­

practica actualmente e&te ti.po de exa, 

men para el centro de orientación -~o­

fesional del Servicio del Empleo en­

Varsovia. El examen fisiológico de los 

adolescentes y de los trabajador~ ¿va 

colocados en los centros de orientació~~o 

permiti.rá efectuar una c~asificaci6n d.,. 
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profesiones y oficios con bare en el 
rendimiento energético. Gracias a tal 

clasificación, podrá encauzarse a los 

trabajadores hacia las profesiones que 

correspondan mejor a su rendimiento 

y establecer un plan de rendimiento de 

las diversas ramas de la producción. 

Por medio de un aparato, de manejo 

sumamente senciHo, se reproducen los 

diversos movimientos que exige el tra­

bajo en la fá.brica. 

El auJtor considera seguidamente el 

control de la orientación profesional 

mediante el cual &e examinan los re­

sultados de los reconocimientos efec­

tuados en los centros de orientación. 

En unos talleres-escuelas se llevarán a 

cabo e~perimentos de corta duración 

para controlar prácticamente el valor 

profesional de los examinandos que en­

VIÍan los centros de orientaci-ón. De 

esta manera se puede, no sólo recti­

ficar los diagnósticos, sino perfeccionar 

también los métod'os de trabajo en ma· 

teria de orientación profesional. 

Es necesario que exista una colabo­

ración constante entre los servidos de 

colocación y los c.en.tros de orientación. 

El servicio señalará a los centros l~s 

profesiones en que exista exceso de 

mano de obra y aque~.las que no dis­

pongan del número suficiente de tra­

bajadores. Los centros podrán así adop­

tar una política bi.en definida al proce­

der al exa.rnen de los aspirantes, exi­

giendo un nivel más elevado de co­

nocimientos a los que aspiren a pro­

fesiones en que haya exceso de mano 

de obra, y siendo menos exigentes 

cuando se trate de profesiones en les 

que no haya número suficiente de tra­

bajadores. 

Se ha previsto la creación de ur 

Consejo de Orientación Profesional de­

pen.diente del M•nisterio de Trabajo y 

Asistencia Social, a fin de dotar de 

\ma dirección permanente a los cen­

UGs de orien:ación agr.,gados a los ser-
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VICIOS de la colocación y dar unifor­

midad a sus activ>K!ad'es. El Consejo 

tendrá 1 as siguientes atribuciones: 

1) adoptar normas generales para el 

desarrollo de la orientación profesio­

nal ; 2) dictaminar sobre los métodos 

técnicos de trabajo en los centros de 

orientación profesoonal ; 3) controlar la. 

formación de especialis:as para la 

orientación profesional, y 4) dirigir loa 

trabajos de investigación en mater·ia de 

orientación profesional. 

El Consejo comprenderá especialistas 

en las cuestiones de orientación y re­

presentantes de lnstLtutos científicos, de 

los Ministerios y de los Sind:catos pro­

fesionales. 

El autor establece la conclusión de 

que el estado actual de la orienltación 

profesional en· Po:onia, en compara­

ción con otros países .que no sufrieron 

tanto o nada a consecuencia de la 

guerra, se halla en su etapa inicial ~ 

pero que se vienen hac..,ndo grandes 

esfuerz~. por parte de las autoridade~ 
y de los diversos medios sociales, para 

dar a este movimiento el lugar que lo 

corresponde en la vida nacional. 

(Revista Internacional del Trabajo.­
Montreal, junio de 1948.) 

SUIZA 

AMPLIACION 

DEL SEGURO SOCIAL 

Bajo J.as iniciales E. B., el periódicOo 

de la noche, National Zeitung, del 

13 de agosto de 1948, que .se edita en 

Basilea-. publica un artículo que lleva 

por título «Ampliación del SegurO> 

Sociah>. 

En él, el articulista comenta las si­

guientes palabras del Comejero fede­

ral Stam.pfli, pronunciadas en un Ois-
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curso ante los representantes de la in­

dustria suiza de maquinaria: 

<Fundamentalmente, la evolución en 

materia de Seguros sociales ha llegado 

a su término con la implantación del 

Seguro de Vejez y S1.11pervivencia. La 

financiación de éste exige tantos sacri­

ficios por parte de la economía y de 

los fondos públicos, que no podrán 

éstos soportar ulteriores cargas pa.ra 

fines semejantes. En el transcurso de 

lor. próximos añc-s Eerá nec-esario, sin 

embargo, proceder cada vez con más 

energía a la unificación de todas las 

disposiciones existentes sobre el Segu­

ro de Paro, a la ampliación del Seguro 

de Enfermedad para comprender en él 

a un sector m.a.yor de población y al 

complemento del mismo por medio de 

un Seguro de Maternidad.,, 

Comentando estas palabras, el articu­

lista dice: 

«A diferencia de lo que el Conse­

jero StampRi opina al hablar del ..tér­

mino» a que se ha llegado con la 
implamacióa del Seguro de Vejez y 

Supervivencia, nosotros creemos que no 

se ha Uegado aún, ni con mucho, a 

ese final. Antes al contrario, juzgamos 

que Suiza se encuentra a este respecto 

en pleno período de .evolución ; evolu­

ción que no deberá ya cesar hasta ha­

ber conseguido conquistas ulteriores 

que está en nuestras manos alcanzar. 

En realidad, el Seguro de Vejez sólo 

constituye la base del edblicio social 

que debemos construir. 

>>Que nos hallamos en período de 

evolución - continúa el articulista - lo 

prueba el hecho de haber aceptado el 

Consejo Federal, en su última sesión, la 

obligatoriedad del Seguro de T ubercu­

losis, estableciendo con ello la ba~e 

para un Seguro general de Enferme­

dad. Lo prueba también la resolución 

adoptada por la Federación Regional 

de Trabajadores suizos libres, en la que 
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se aboga por un Seguro federal de In­

validez, que debiera correr a cargo de 

las Cajas de Enfermedad actualmente 

e.x:istentes. Una tercera prueba podemos 

hallarla en la propuesta hecha por va­

rios sectores para que, con motivo de 

la actual revisión de la Ley de Seguro 

de Enfermedad y Acciderutes, se pro­

ceda a la organización de las Cajas de 
En·fermedad al propio tiempo que se 

efectúa la del Instituto Nacional de Ac­

cidentes de Trabajo. 

»Un ejemplo de lo que en estas líneeo 

defendemos nos lo ofrece Inglaterra, 

Apoyado por todos los partidos, el Go­

bierno británico ha Uevado a feliz tér­

mino la gran obra social por la que 

se venía luchando desde hace. casi cm­

cuenta años. Allá po.r el año 1900, los 

liberales dieron ·los primeros pasos, 

abogando por la creación d·e un Estado 
de beneficencia. Desde entonces, esta 

idea se ha mantenido siempre en pie, 

y no cristalizó hasta aer aprobada la 

Ley de 5 de julio, en virtud de la cual 

toda la población queda asegurada 

contra enferm.edad, accidente, paro y 

vejez. Como es sabido, fué grande la 

discusión acerca de cómo habían de 

organizarse los servicios sanitarios. Sin 

embargo, todas las clases sociales. y to­

dos los partidos se hallan hoy conven­

cidos de la evidente necesidad de qu<' 

el Seguro Social comprenda y ampare 

e. toda la población cont~a el infor­

tunio. 

»No pretendemos, sin embargo, imi­

tar en todo la legislación inglesa al res­

pecto, ya que más de una disposición 

inserta en ella no podrá mantenerse 

mucho tiempo, y habrá de ser corre­

gida, máxime si toma las riendas del 

Gobierno el ~rtido conservador. Sin 

embargo, la idea .principal que preside 

en dicha legi,.lación, que es la de am­

paro con.tra el infortunio, que Roose­

velt defendió para todos los pueblos, 

se mantendrá ya siempre .en pie. Est~ 
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•mparo constituye una exigencia con­

tra la cual no podrá ya luchar ningún 

pueblo civilizado si no se quiere per-· 

judicar la propia capacidad de pro­

ducción y exponerse a la intranquili­

dad social. 

nUno de los más importantes postu­

lados liberales es la creación de las 

máximas oportunidades para que el 
~ndividuo pueda desenvolverse y des­

arrollar toda su capacidad de rendi­

mi,ento. Para. ello es absolutamente ne­

cesario eliminar ·los obstáculos que 

'8urjan y utilizar cuantas fuer:llas sean 

-aprovechables al efecto. Tales obs­

táculos pueden provenir de las relacio­

nes internacionales y de las poco afor­

tunadas disposiciones estatales. Pero 

respecto a las fuerzas aprovechables, 

5élo se podrán utilizar en su grado 

máximo cuando cada uno .pueda dedi­

'Carse por entero al desempeño de su 

profesión sin preocupaciones económi­

'Cas que ,perturben su existencia. De 

ello se desprende la necesidad de la 

llft,tisfacción de estos dos postulados : 

'fl) m á x i m a libertad de comercio ; 

h) creación, al propio tiempo, de las 

mejoren condicionea de trabajo y asis­

tencia para el caso en que d trabaja­

-dor se encuentrle en paro forzor.o. 

nTodo trabajador que se halle exen­

to, no sólo de la preocupación de ga 

harse el pan de cada día, sino del pe­

ligro de veree aquejado por enferme­

-dad o vejez, rendirá más en su profe­

'Sión que aquel ottoo que tenga esas 

preocupaciones. Es más: aun en el 

'aspecto político y económico, será el 

}>rimero, con más probabilidad, un 

-elemento pos;tivo, que no querrá pres­

lar fácilmente oídos a líderes revolu­

cionarios. Al igual que cualquier em­

presario acomodado, también el traha­

jador exento de preocupaciones mate­

·riales poseerá una garantía económica, 

en virtud de la cual podrá. desenvol­

"er~e con más libetotad. Por otra parte, 

[N.0 12, diciembre de 1948) 

se verá más ligado al empresario o al 

Estado, y se interesará más por la 
prosperidad de los mismos. 

»Con frecuencia se oye decir que tal 

seguridad y gal'antía social para el tra­

bajador favorecería su pereza y redu­

ciría sus deseos de •trabajar. Es cierto 

que en todos los sectores de la .pobla­

ción hay personas cómodas que rehu­

yen gu·stosas e'l trabajo y se aprove­

chan de las ventajas que se les ofrecen. 

Sin embargo, en nuestro país tales per­

sonas constituyen una excepción : la 

mayor parte de la población suiza quie­

re trabajar, y no encuentra placer en 

la inactividad. Los empresarios han 

afirmado que, al implantarse la jorna­

da de ocho horas, ·los trabajadores 

rincl':eron m.enos y emplearon sus ho­

ras libres en beber y disfru-tar de otros 

placeres .poco provechosos. Sin embar­

go, 1o cie11to es lo contrario, como ha 

podido comprobar la curva de rendi­

miento en el trabajo y el aumento en 

el trabajador de su preocupación por 

el hogar y por el cultivo de sus huer­

tos y jardines. 

,Defendemos, por otra parte, una 

mayor libertad económica, pues sólo 

así será posihle alcanzar el grado óp­
timo de producción y mejorar nuestro 

nivel de vida. Ahora bien: para que 

esta posibilidad exista, y para tener 

derecho moral a esta libertad, es ne­

cesario que la economía tenga sus 

espaldas guardadas, creando una base 

sólida. Esta base estriba, ante todo, en 

el mantenim1ento de la capacidad y de 

la voluntad de trabajo en todo traba­

jador, así como en la ligazón de éste 

a la Entpresa. Esta meta no se logrará 

concediendo únicamente salarios sufi­

cientes, sino amparando al trabajador 

mediante un Seguro social ·lo más efi­

ciente y generoso que sea posible, con 

lo que se satisfará, al propio tilCtnpo, 

el deseo mostrado por la gran mayoría 

de la población al ser sometido a vo-
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tación el Seguro de Vejez y Supervi­

vencia.» 

Posteriormente, el articulista pasa a 

considerar otro punto, que estima 

también de importancia : el. sistema de 

salarios. «Nuestro sistema de salarios 

--dice--está hoy ca:lculado para que el 

trabajador pueda mantener a su fami­

lia, pero no para permitirle apenas 

ahorro alguno. Hoy el trabajador no 

está en condiciones de ahorrar para 

hacer frente a una larga enfermedad 

ni para ha>lluse protegido contra el in­

fortunio al llegar a la vejez. La for­

mación de estas reservas exigi•ría un 

aumento general de salarios. y éste 

llevaría, inevitablemente, all aumento 

insoportable del coste de producción. 

Por ende, desde el punto de vista de 

la sana doctrina económiconacional, 

procede la implantac:ón de Seguros 

sociales y privados que hagan frente a 

los riesgos señalados. 

nPor esto es por lo que creemos ne­

cesario afirmarnos cada vez más en la 

idea del Seguro y en la extensión de 

éste a todas 1!as ·esferas para hacer con 

él frente a los riesgos que no podrían 

de otro modo ser cubiel'tos por el tra­

bajador. Creemos sinceramente que lo 

realizado hasta ahora en materia de Se­

guros saciales constituye tan sólo pi•la­

res del edificio que todavía está por 

construir. En adelante, no .debiera con· 

11idera.rse ya el Seguro como tnemigo 

de la /ib,.e economía, sino como un 

auxiliar de la misma, apto para refor­

zar nuestra situac:~ón pO'í~ica y econó­

mica. 

»La idea del Seguro Social ha en­

contrado ya eco en numerosos con­

tratos colectivos de trabajo. en virtud 

de los cuales lían quedado los traba­

jadores asegurados contra enfermedad, 

accidente y cese de salarios. La coti­

zación en estos casos oscila entre el 

4 y rel 6 por 100 del salario total, y, 

en kl mayor parte de loe casos, corre 
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a cargo del patrono {que abona loa. 

dos tercios) y del asalariado (que abo~ 

na el resto). s;lll embargo, la gran. 

masa de la población obrera no dis· 

fruta aún de estas ventajas; es de es~ 

pere.r, sin embargo, que se amplí~ 

esta protección para que, en un futuro. 

proximo, se incorpore a nuestro Dere •. 

cho del trabajo .• 

El articulista expone luego otro fac •. 

tor que ha de ser tenido muy en cuen •. 

ta por el Seguro Social, y dice: 

cUn factor impor\ante del Seguro. 

Social, que debiera ser regulado en. 

Suitza lo antes posible, es el constituído. 

por el Seguro contra toda perturbación 
en el ~tado de salud del trabajador~ 

La actual legislación distingue entre 

enfermedad y accidente. En su virtud._ 

cuando enferma un asegurado se le. 

costean, durante un tiempo determina-. 

do, los gastos que su curación le ori· 

gine; sin embargo, en este caso, o no. 

se le concede indernnitzación por pér. 

dida de salario o la indemnización qu~~o 

percibe es muy reducida, por lo que, 

si la ·enfermedad se prolonga mucho. 

tiempo, pasa el interesado a constituir­

una carga de la asistencia pública a lo&o 

pobres, Su situación es mejor en caso, 

de accidente, pues entonces disfruta, 

no sélo de una mejora asistencial mé­

dica por tiempo ilimitado, sino tam~ 

bién de una ·indemnización equivalen-. 

te al 80 por 100 de su salario. Por ello, 

el Instituto Nacional de Seguro de Ac-. 

cidentes tiene la simpatía de médicoa, 

y pacientes, lo que ~ería de desear­

igualmente paYa el Seguro de Enfer-. 

medad. ' 
»La actual re.uisión de la Ley de Se. 

guro de Enfermedad y Accident.:r of.rs· 

ce una ocasión oportuna pare. correlfÓ&'­

y mejorar esta situación. Según nuea, 

tra opinión, no tiene objeto allliHIO, 

proceder únicamente a pequeñas mo­

jaras de la citada Ley y dejar ~rub •. 

oistentes las principales deficiencia' .. 
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Creemos que estas deficiencias son 

principalmente: la distinción entre en­

fet.rneclad y accidente, la insuficiencia 

de las prestaciones concedidas y la 

finánciaciiÓn de las Cajas de EnferinJe­

dad. Los médicoa se quejan de la es­

casa retribución que disfrutan y de 

munerosas disposiciones inadecuadas. 

Para mejorar el Seguro es necesario 

que .las Cajas regulen de nuevo las 

disposiciones sobr·e cotizaciones y otras 

que hoy resultan totalmente inade­

cuadas. 

»Una solución acertada de estos pro­

blemas pochía ser el proyecto elabo­

rado por un grupo de médicos de 
Basilea. En él se propone un Seguro 

compr.ensivo de todos los riesgos que 

amenacen el buen estado de la salud 

del trabajador, provengan dichos ries­

gos bien de enfermedad o bien de ac­

cidente. Se propone dicho Seguro con 

, carácter de obligatoriedad general y 

libre elección de médico, con lo cual 

se dejarla margen, como hasta ahora, 

a la clase médica más capacitada para 

su libre desenvoilvimiento. 

»La financiaciiÓn de dicho Seguro 

podría hacerse mediante la imposición 

de una cotización equivalente al 5 por 

100 de la retribución percibida. Sin en­

trar en más detalles acerca del citado 

proyecto, desearíamos fuera tenido éste 

en cuenta al ser revisada la Ley tantas 

veces mencionada.» 

(National-Zeitung Ab. BI.- Basilea, 
13 ·de agosto de 1948.) 

INTERNACIONAL 

EL PROBLEMA DE LA NATALIDAD 
EN EL MUNDO 

En la revista Population, de París, 

abril-junio 1948, M. R. Sauvy hace un 
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estudio sobre la recuperación de la 

natalidad en el mundo, sus causas y 

sus probabilidades de duración. Des­

pués de analizar los hechos en los dis­

t;llllos países desde antes de la pri­

mera guerra mundial y de presentar 

los resultados de una encuesta interna­

cional, expone sus consideraciones ge­

nerales y conclusiones: 

l. La recuperaci6n cíclica de la 
nupcialidad y de los primeros naci­

mientos, indicada varias veces, puede 

considerarse como terna centra!l. Alre­

dedor de ese esquema se podrán hacer 

varias modificaciones. 

Habiéndose aplazado, durante el pe­

ríodo de crisis, un número importantes 

de matrimonios y de primeros n:.d· 
mientos, necesariamen>te tenía q u e 

manifestarse una recuperación después 

del período anormal y desfavorable 

de 1930-.3>3. 

El elemento principal de esta recu­

¡peración ha S'ido la supresión del paro 

(o ~a ocupación total) y no los salarios 

elevados de la guerra. Efectivamente, 

en casi todos los países el alza de pre­

cios ha sido superior a la de los sala­

rios. Además, el bienestar ejerce una 

influencia en contra de la natalidad, 

como la seguridad del empleo la ejer­

ce en su favor. El paro no es sola­

mente doloroso, sino d~smoralizador. 

En los períodos en que es más intenso, 

un exceso de seres humanos crea un 

pesimismo colec,tivo que ejerce una 

influencia desfavorable hasta en los 

casos de asalariados que tienen un 

empleo fijl;'· 

En tiempo de ocupación total, el 

hombre recupera su valor : se ve cla­

ramente su utilidad EOCia1. 

Al rn:.smo tiem;po, se han acabado 

los remedios maltusianos de destrU<:­

ción de las mercancías que habían con­

tribuído a la esterilidad pesimista an­

terior a la ¡¡uerra, aunque una lógica 
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racional, en vez de la afectiva que 

había en esa época, denunciaba la 

contradiccüón enme el exceso de hom" 

bres y el de productos. 

2. Ha aumentado el número de hi­

jos por fami."Ja.-Este hecho, sugerido 

por el estudio en conjunto de los coe­

ficientes de natalidad, se confirma, en 

general, por las observaciones de los 

estadistas y, sobre todo, poli la conti­

nuidad de la recuperación con poste­

rioridad a estas observaciones. 

La ·explicación d>el fenómeno no se 

encuentra alteradla, puesto que el rit­

mo cíclico no existe solamente en el 

número de matrimonios, sino que se 

obs-erva también en ia fecundidad de 

los mismos. 

Sin embatgo, esta afirmación ha lle­

gado, en la mayoría de los países, a 

completar la expl1rcación cíclica, ba­

sándose en la hipótesis de los naci­

mientos anticipados tomados de los 

años venideros. 

Para afirmar que ha habido antici­

pación y pod·er medirla, hay que co­

nocer la «norma» ulterior, ~o que nos 

daña la solución del problema. Nñn­

gún medio puramente estadístico faci­

litará, con estas normas, más que sim­

ples probsbilidades. Si se puede indi­

car un lómite superior para los matri­

monios, no se puede ha~er para los 

nacimientos, pues el índice de natali­

dád es muy inferior al núnimo fisio­

lógico. 

3. La natalidad presenta una gran 

elasticidad.-Este nuevo fenómeno, que 

aparece por primera vez en la obser­

vación del período comprendido entre 

1925 y 1950, indica la desproporción 

entre la duración de la fecundidad 

(más de treinta años) y el plazo para 

la extinción de la familia. Si cada per­

sona tuviera solamente dos hijos du­

rante su período de procreación, le 

quedaria todavía un margen importan­

te para el cumplimiento de su pro-
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grama. El coeficiente de natalidad, 

muy bsjo en las épocas desfavorables, 

subiría notablemente en las de opti­

mismo y ocupación total. 

Si ese número de hijos se convierte 

en un objetivo preciso, la fecundidad 

no se .puede medir má.s que a po&te­
riori, o sea, una vez ·tettminado el pe­

ríodo de .procreación de cada genera­

ción, a menos de poder medir y, nor 

lo tanto, eliminar el factor prosperidad 

y ocupación total. 

Esta gran elasticidad de ~a natalidad 

puede explicar la recuperación compro­

bada sin recurrir a la hipótesis de un 

cambio fundamental. 

4. La ,f',ecuperadón ha sido muy 

desigual, según las clases sociale3.­

En las poblaciones de más bajo coe­

ficiente de natal.jdad, particularmente 

en las ciudades, se ha notado más el 

efecto de lla recuperación. Las estadís­

ticas sólo .permiten ver ese fenómeno, 

pero sin medir toda su amplitud. Sin 

embargo, esta recuperación resulta ma­

yor, de lo que parece. 

En las poblaciones rurales de alta 

fecundidad no se ha .podido interrum­

pir el movimiento descendente, según 

se indica en los Estados Unidos. 

Esta importante discrepancia hace 

pensar que las poblaciones ya evolu­

cionadas han encontrado, si no el final 

del d~scenso, por lo menos un terreno 

más resistente. 

5. El terreno resultaba favorable.~ 

El carácter g.eneral de la recuperación 

demuestra que• el terreno resultaba fa­

vorable y que, efectiva'mente, ésta exis­

te realmente. Los distintos factorea pro­

ducen el mismo resultado. 

De esta manera se expilica, en parte 

por lo menos, la d-iferencia entre ~as 

dos guerras mundiales. 

La guerra es un golpe que destruye 

resistencias e inercias; un golpe diri. 

gido a la aguja oxidada de un baró­

metro hace volver a ésta a su posi. 
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ci6n de equilibrio sin tener en cuenta 

el bueno o el mal tiempo. 

Así puede expli.:arse la influencia 

distinta de las dos guerras sobre la na­

talidad: la de 1914 .provocó los refle­

jos maltusianos. En 1939, al contrario, 

poa- el hecho mismo del gran descenso 

anterior y de la crisis cíclica, se ha 

encontrado, •para algunas poblaciones, 

una posibilidad de recuperación. 

Esta exp!icación no tiene todo su 

valor más que .cuando existen unas 

circunstancias favorables a la natalidad 

derivadas de la guerra. 

6. Influencia directa de la guerra.­

La guerra está lejos de reunir todos les 

incidentes favorables. El alejamiento 

de Ros hombres y el trabajo de las mu­

jeres en las fábricas eran factores que 

e:q>licaban fácilmente la baja de la na­

talidad si ésta se huhiera producido. 

Los factores desfavorables han actua­

do con igua.l intensidad que en 1914. 
pero han sido compensados. 

Así las diferencias hechas en la mo­

vilización para los padres de familia 

han sido mucho Inás acusadas en la 

segunda guerra que en la primera. Se 
hadan más fáciOes esas diferencias por 

el hecho de la disminución del núme· 

ro de hijos. 

Entre las medidas sociales, el repar­

to de los alimellll:os ocupaba sit;o prP 

ferente. Los alimentos del raciona· 

miento se vendían a un pr·ecio m.á~ 

bajo. Particularmente, aunque este re 

parto no cubriera todas las necesida­

des, aseguraba, por lo menos, la ali­

mentación infantil!, lo que significaba 

una gran ventaja para las familias. 

A esta ventaja material se añadía la 

inBuencia moral. Por primera vez sr 

tomaba en cuenta en las instituciones 

la existencia del niño ; la tarjeta indi 

v:dual que concedía derechos a los n:. 

ños tomaba un valor simbólico. La ~o­

dedad preveía la existencia del niño. 

Por el contrario, ia libertad de ad-
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quisición de productos aumenta la des­

igualdad de condiciones según el nú­

mero de hijos, y logra el individualis­

mo estéril. 

La guerra ha sido una escuela, si no 

de colectivismo, por lo menos de vida 

social. No hay que hablar solamente 

de la eeonomía de la prosperidad, sino 

de la economía de la guetta. 

No resulta una nota favorable para 

el capitalismo el que necesite la gue­

rra para la prosperidad económica y 

la vida social ; pero de ella pueden• re­

sultar cambios en las instituciones o 

coincidir estos cambios con la guer\'a. 

7. Medidaa permanent.s en favor de 

las familias. - Además de la política 

económica y social de la guerra, se 

han tomado en varios países otras me­

didas de protección a la infancia en 

forma de susbsidios familiares. Es in­

dudable la influencia d-e esta protec­

ción; pero, por ahora., no puede me­

dirse. Esto supondría un cá.!culo arries­

gado de múltiples correlaciones, que 

se podría hacer observando dos pobla­

ciones con distinto régimen de subsi­

dios familiares, cuyas otras condicio­

nes fueran análogas. La diferencia ob­

servada en Bélgica y Francia en 1946 
y 1947, sin ser decisiva, resulta bas­

tante significativa. 

La política de alojamiento en favor 

de las familias tendrá cada vez más 

importancia. 

(Population.-París, abril-junio 1948.) 

EL SEGt:YRO DE PARO EN LAS 

DIVERSAS lliGJSLACIONES 

El Dr. Enrique L. M. Fornatti, Con­

sejero técnico del Departamento Jurí­
dico del Instituto Nacional de Previ­

sión Social de la República Argen1ina, 

publica, en el BoletEn mensual núme­

ros 7.8-9 de dicho Instituto, un extenso 
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trabajo con el título «Antecedentes y 

Proyecto de Seguro de cesantía y paro 

for~, det cual reproducimos, oen 

extracto, el capítulo IX, relativo a ·la 

legislación extranjera sobre el Seguro 

¿e Paro. 

NUEVA ZELANDA. 

El Seguro de Paro es~á regulado en 

Nueva Zelanda por la Ley de Seguri­

dad Social de 1938 y modificaciones 

posteriores. Tienen derecho a las pres­

taciones de paro las personas mayores 

de dieciséis años en las que no con­

curran las condiciones exigidas para 

percibit las prestaciones d'e vejez y 

que, además, reúnan los requisitos si­

guientes: 1.0 estar sin trabajo; 2.0 ser 

capaz de ejecutar y estar dispuesto a 

ejecutar un trabajo apropiado; 3.0 ha­

ber realizado las gestiones necesarias 

para obtener un empleo apropiado, y 

4. 0 haber residido en Nueva Zelanda, 

por lo menos, duralll!e doce meses. 

La cuantía de las prestaciones es de 

10 chelines semanales cuando se trate 

¿e un asegurado menor de veinte años 

.que no tenga personas a cargo, y en 

los demás casos, de 1 libra por se­

mana, a la cual, cuando el beneficia­

rio tenga mujer o hijos e. su cargo, se 

.añaden 15 chelines semanales por h 

n1ujer y 5 cheline·s semanales por cada 

hijo. Pero la prestación total no podrá 

.exceder d.e 4 libras semanales ni ésta, 

unida a los otros ingre,;.,s del asegu­

Tado, podrá rebasar dicha cantidad. 

La prestación se paga después del 

séptimo día de haberse solicitado ; pero 

1a Comisión Permanente del Departa­

mento de Seguridad Social puede, en 

algo~noe casos, 11ed·ucir o suprimir di­

cho plazo, suspender el pago de la 

prestación durante el plazo máximo de 

seis semanas e incluso ordenar su 

-supresión. 

En cuanto al régimen financiero, se 
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abre, bajo la denominación de Caja de 

Seguridad Social, una cuenta, que se 

nutrirá: a) con [os fondos parla la crea­

ción de empleos instituidos por leyes 

anteriores; b) con el producto de las 

cotizaciones; e) con las multas impues­

tas por infracciones, y d) con cualquier 

cantidad que el Parlamento destine a 

tal efecto. 

La cotización consiste en el pago de 

un derecho de inscripción que impol'ta 

5 chelines por trimestre para los varo­

nes mayores de veinte años, y 5 che­

lines por año en !los demás casos, y 

de una tase. sobre sueldos, salarios y 

otros ingresos equivalente a 1 penique 

por cada chelín y 8 peniques que per­

ciba el asegurado. 

Están obligadas a cotizar las perso­

nas mayores de dieciséis años de edad 

que residan habitualmente en Nueva 

Zelanda. 

ITALIA. 

Las bases legales del Seguro de Paro 

en Italia están constituidas por el Real 
decreto de 30 de diciembr1e de 1923, 

con sus modificaciones posteriores y 

los Reglamentos de 7 de diciembre 

de 1924 y 28 de agosto de 1930. 

El Seguro se aplica, en principio, a 

los trabajadores por cuenta ajena, de 

ambos sexos, comprendidos entre los 

dieciséis y los resenta y cinco años de 

edad. Están exclu1dos los obreros a.grí­

colas, con excepción de ciertas clases, 

los empleados públlicos, el servicio do­

méstico, los empleados que perciban 

un sueldo superior a 800 liras men­

suales, los trabajado.res a domicilio, los 

artistas y los temporeros por' un perfo­

do inferior ~ seis meses. 

El órgano central administrativo es 

el Instituto Nacional de Previsión So­

cial, que tiene una sección autónoma 

para el Seguro de Paro, la cual es 

adrninistrlada por el Consejo de Ad­

ministración del mismo Instituto. 
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El Seguro se nutre con las cotizacio­

nes de igual cuantía del patrono y del 

'trabajador, cuyo importe está determi­

nado por el sueldo de este último. 

Las prestaciones se elevan de 1.25, 

-2,;() y 3,75 liras diarias, según el sa­
lario de los últimos seis meses anterio­

res a la producción del riesgo. El pa­

·rado percibirá la prestación durante 

noventa días si ha abonado 24 coti­

:zaciones durante los dos últimos años, 

y ciento veinte días si pagó 36 cotize.­

"Ciones por quincenas. La indemnización 

cee paga a partir del octavo día siguien­

-te al de la cesación en el trabajo. 

Se excluyen del Seguro de Paro, en 

'los períodos de estación muerta, el de 

trabajos sometidos a interrupción de 

'temporada y el paro relativo a ·los pe­

líodos de inacción (1). 

FRANCIA. 

Las disposiciones legales sobre paro 

"están conltenidas en un artículo de la 

Ley de Finanzas, de 1905; cuati'O ar­

'lllculos de ·~a Ley de Seguros sociales, 

-de 30 de abril de 1930; un Capitulo 

"tlnual en el presupuesto del Ministel'Ío 

de Trabajo, y varios Decretos y Cir­

·culares. 

El régimen francés de lucha contra 

·el paro distingue el Seguro facultativo, 

la asistencia de paro, los trabajos con­

l'ra el paro, los beneficios de traslado 

-a localidades situadas a más de 25 ki­

l6metros de su residencia y el Seguro 

(1) Nota del Servicio Exterior y Cul­
tural.- En marzo de 1947, el sueldo 
lope para la inclusión en el Seguro de 
los empleados era de 1.500 liras men­
suales, pero el empleado que rebase 
-este Hmite después de su ingreso en el 
Se~uro continúa asegurado. 

El subsidio diario era de 12 liras 
):Jara los empleados y de 7 para los 
·obreros ; a ambos se añadía una me­
jora .de 50 liras diarias y aumentos por 
''hijos a cargo. 
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de Paro propiamente dicho, subven­

cionado por el Estado. 

Seguro Jacultatir;o. 

Según la Ley de 1905, las Cajas que 

socorJ'Ien a sus miembros parados par­

ticipan de las subvenciones del Estado. 

Dichas Cajas son de tres clases: 

J.a Cajas de paro completo; 2.a Ca­

jas de paro parcial, o sea, para tra­

bajadores que son ocupados en una 

jornada inferior a la normal, y 3.& Ca­
jas de paro para trabajadores inde­

pendientes. 

Los recursos de las Cajas pueden ser 

de tres clases: cotizaciones de los ase­

gurados ; subvenciones del Estado, pro­

porcionales al importe de las indemni­

zaciones pagadas, y subsidios eventua­

les de los Municipios o Departamentos. 

Las prestaciones varían de una Caja 

a otra. 

Asistencia de paro. 

Los Departamentos, los Municipios y 

los Sindicatos municipales p u e d e n 

crear, para sccorrer a sus parados, or­

ganismos susceptibles de recibir sub­

venciones del Estado para proteger '­

los asalariados del comercio, industria, 

agricultura, profesiones liberales, servi­

cio doméstico en paro total ; a los asa­

lariados del comercio e industria en 

paro parcial, y a los marinos mercar.· 

tes, •trabajadores portuarios y artistas 

asalariados. 

Para tener derecho a las indemniza­

ciones, el parado deberá justificar que 

ha ejercido, durante un período suh­

cientemel'lte largo, lijado por el Regla 

mento de la Caja, una profesión en la 

que obtenía un salario regular y que 

ha sido despedido de su último empleo, 

y, además, que desde algún tiemp<,. 

cuya duración es también lijada por los 

Reglamentos, reside en el respectiv0 
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término municipal en el que, con eu 

trabajo, ha podido contribuir a la ac­

tividad económica local. 

El parado que solicite la indemniza­

ción de paro tendrá que inscribirse en 

el Registro de Colocaciones, y no po· 

drá ser socorrido sino después de la 

expiración de un plazo de carencia, 

que no podrá bajar de cinco días. 

La Ley señala algunos casos de ex­

clusión de beneficios, tanto en relación 

con el' paro total como con el parcial. 

El ti>po de las indemnizaciones es 

lijado por los Reglamentos de las ins­

tituciones públicas de paro, con la 

aprobación del Ministerio de Trabajo. 

Sin embargo, la Ley señala el impor­

te máximo que, en concepto de pres­

tación de paro, pueden percibir los pa­

rados, según sus respectivas s~tuaciones 

familiares. 

En cuanto a la duración de las pres­

taciones, los parados reciben los. sub­

sidios sin limitación de tiempo ; pero 

cuando en un Municipio o región, y 

para une. profesión determinada, las 

Oficinas públicas de colocaciones reci­

ban ofrecimientos de empleo de ma­

nera constante, el Ministro de Trabajo 

puede limitar, para dicha profesión, e 
tiempo de duración de las indemniza­

ciones. 

Por últ:mo, la subvención del Esta­

do, que está únicamente destinada a 

las inet:ituciones públicas de paro que 

se ajusten a las disposiciones de la 

Ley, es calculada teniendo en cuenta 

la relación existente entre el número 

de parados socorridos por el Fondo Je 

paro y la población del correspondiente 

término municipal. 

Seguro de Paro. 

En cuanto al Seguro de Paro, esta­

blece la Ley que las Cajas de Seguro 

de Paro, creadas por los Sindicatos 

obreros, patro.nales o mixtos. Socieda-
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des ae socorros mutuos y por toda. 

Asociación profesional con personali. 

dad civil pueden, si ellas son financia­

das en parte con .las cotizaciones de las. 

adherentes, beneficiarse de las subven-. 

ciones del Estado. 

Estas Cajas pueden ser creadas par111 

indemnizar tanto el paro total como el 

parcial, y, además, para proteger a ·loa. 
trabajadores independientes que no en-. 

cuentren :trabajo. 

Podrán recibir subvención del Esta­

do, a tenor del Decreto de 6 de mayo 

de 1939 sobre codificación de textoe. 

sobre el paro, las siguientes Cajas de 

paro total de asalariados : 

l. • Las Cajas compuestas de mi e m. 

bros que ejercen una misma profesión, 

con un mínimo de 300 afiliados. 

2.• Las Cajas locales de iguales con. 

diciones, pero a condición de que sean 

subvencionadas por los Municipios o 

los Departamentos. 

3.• En los Municipios de menos de 

50.000 habitantes, las Cajas locales 

compuestas de miembros de distin~a& 

profesiones, pero a condición de que 

sean subvencionadas por el Municipio 

o el Departamento, y que tengan, por 

lo menos, 150 afiliados. 

Los Estatutos deben fijar las cotiza. 

ciones de .los socios, el importe de laS: 

prestaciones y la duración de las mis­

mas de tal suerte que, teniendo en 

cuenta las reservas de la Caja y las 

subvenciones del Estado, Municipios y 

Departamentos, eSité asegurado el equi­

librio financiero de la respectiva Caja. 

El beneficiario está obligado a acep· 

tar el empleo que le ofrezca la Caja 

o la Oficina d~ Colocaciones, y piertl& 

sus derechos en caso.,.de fraude o fal· 

sedad en sus declaraciones. 

Por otra parte, el Decreto menciona­

do prevé la ,entrega de subvenciones a 

los Instituto$ de promoci6n obrera en­

cargados de asegurar la forrnaci6n pro-
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gresiva de los obreros necesarios para 

la producción, si bien para dichas sub­

venciones sólo serán tenidos en cuenta 

los gastos de insta!ación, maquinaria v 

amortización de las mismas. 

Asimismo, también pueden conceder· 

ae pri-mas a los patronos que tornen 

parados. 

También el ~encionado Decreto es­

tablece subsidios para los Centros de 

reclasificación y aprendizaje profesio• 

nal, y los parados admitidos en dichos 

Centros continuarán recibiendo la asig­

nación que les corresponde del Fondo 

de paro. 

Por último, por Decreto de 5 de 

abril de 1940 se ·establece la coordina­

ción entre los Servicios de colocación y 

los Fondos de paro. 

UNIÓN SUDAFRICANA. 

El Seguro de Paro está, regulado en 

le. Unión Sudafr-icana por la Ley nú­

mero 25, de 1937, modificada por !a 

número 17, de 1942. 

Están sujetas al Seguro de Paro to­

das aquellas personas empleadas en 

una industria en la que exista Caja 

de paro y aquellas otras que estén liga­

das por un contrato de aprendizaje. 

Las Cajas de parlO podrán ser crea­

das por el Ministro de Traba jo y Pre­

visión Social, bien a petición de una 

o varias Organizaciones patronales, Sin­

dicatos profesionales o industrias, bien 

a iniciativa propia. 

La :i-nspección y vigilancia de los 

fondos de cada Caja corret1án a cargo 

de un Comité directivo nombrado por 

dicha Caja e integrado •por un número 

igual de repreaentanteii de los patronos 

y de lo~ trabajadores, hasta seis per­

sonas como máxinto. 

Como superior jerárquico existe un or­

ganismo denominado uAutoridad Cen­

tral de les Cajas de Paro», compuesto 
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de tres miembros designados por el 

Ministro. 

Los fondos de cada Caja Se nutren 

con las cotizaciones de •los patronos, 

de los trabajadores y del Estado. 

A los efectos de fijal1 la cotización 

de los patronos y de los trabajadores, 

la Ley clasifica a éstos en tres grupos 

diferentes, según el salario máximo 

anual que perciban, y señala la coti­

zación semanal que corresponde pagar 

tanto al asalariado corno al patrono. 

Ahora bien: en casos especiales, el 

Ministerio podrá reducir, en relación 

con cada Caja, los tipos de cotización. 

En cuanto a la aportación del Esta­

do, la Ley dice que el Ministerio en­

tregará a cada Caja, ·de las rentas del 
Estado, una cotización igual a la cuar­

ta parte de las pagadas por los patro· 

nos y empleados. 

Por otra parte, tanto el Comité di­

rectivo, con la autorización correspon­

diente de la uAutoridad Central., comG 

ésta, podrán, cuando las circunstancias 

lo aconsejen, proceder a un reajuste 

de las cotizaciones. 

Por último, señala la Ley que para 

percibir •las prestaciones deberá justi~ 

ficar el interesado que no puede obte­

ner un empleo apropiado ; que ha pa­

gado, como mínimo, las cotizaciones 

de veintiséis semanas en el curso de loto 

dos años anteriores a la petición de la 

prestación; que es capaz de trabajar, y 

que la causa del paro no es un conflic­

to de orden profesional. 

EsTADos UNIDos. 

La Ley de Seguridad Social, dictada 

en 1935, no creó un sistema federnl de 

Seguro de Paro, sino que fué promul­

gada para fomentar el bienestar gene­

ral y para permitir a los Estados tomar 

las medidas más adecuadas para la 

aplicación de sus Leyes de indemniza­

ción por falta de trabajo. Cada Estado 
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<lebe .promulgar y aplicar su propia 

Ley de compensación por paro y recau­

dar sus propias aportaciones parn 1~ 

'Concesión de prestaciones. La Junta de 

Seguridad Social debe otorgar fondos 

federales y aprobar las Leyes de los Es­

tados. 

Los patronos que ocupen ocho o más 

personas durante un período no menor 

-de veinte semanas deben cumplir las 

-disposiciones de la Ley federa·! del 

impuesto de paro. Dicho impuesto con­

<siste en el 3 por 100 sobre los salarios 

pagados a los trabajadores, con exclu­

'Sión de los agrícolas, servicio domés­

tico, marítimos, administrativos y ser­

vicios en instituciones no lucrativas. En 

la práctica, todos los patronos sujetos 

... le. Ley federal están 'también sujetos 

,.. una o más Leyes estatales de com­

pensación. Ahora bien: el principal 

-acontecimiento relacionado con 1 a • 

-aportaciones de los patronos fué la 

.preparación de un sistema para la 

"fijación de cuotas basado en la expe­

:riencia del patrono (experience rating), 

ooen virtud del cual a los patronos que 

-cuenten con registros de empleo que 'e 

:pueda presumir que son estables, se 

les auto~iza al pago de aportaciones 

-l'educidas de conformidad con las Le­

:yes estatales de paro. 

En cuanto a la contribución de los 

trabajadores, los Estados quedaron en 

libertad de exigirlas, pero sólo lo hi· 

ocieron diez Estados. 

Los tipos de prestaciones varían, se­

-gún los salarios de los trabajadores, 

-entre un límite inferior de 2 a lO dó-

lares semanales, y el superior, de 15 
<a 22 dólares. En algunos Estados se 

:r.equiere que el .¡nteresado haya traba; 

.)ado catorce semanas, dentro de un pe­

ríodo de cincuenta y dos semanas, y 

-en 32 Estados el periodo de carencia 

inicial es de una semana, y en 19 Es­

lados, de dos semanas. 

En todos los Estados, menos dos, se 
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conceden prestaciones por paro parcial. 

Las prestaciones tienen una dura­

ción máxima, que oscila entre catorce 

y veinticinco semanas. 

Algunos de los defectos que se impu­

tan al sistema actual podrían remediar­

se incluso bajo el régimen estatal, por 

más que el procedimiento de enmen­

dar 51 Leyes es evidentemente más 

Lento y pesado que enmendar una sola 

J.,ey. El Sr. Altmeyer, Presidente de 

la Junta de Seguridad Social, manifestó 

que había llegado a la conclusión de 

que nada podría ser utilizado mejor 

para los fines sociales de un régimen 

de compensación por paro que un sis­

tema nacional. AgPegó que, a su jui­

cio, es de importancia vital, no sólo 

para el éxito de un programa de Se­

guro social, sino también para hacer 

frente con éxito a los problemas de 

la postguerra, que el Gobierno federal 

asuma la responsabilidad directa del 

funcionamiento y financiación del pago 

de las prestaciones de paro, 

CANADÁ. 

La asistencia a los parados está re· 

gida por la Ley de 7 d·e agosto de 1940, 

sobre el Seguro de Paro, servicios de 

colocaciones y otros anexos. 

Dicha Ley es aplicada por la .Co­

misión de Seguro de Paro». 

El Seguro comprende a los emplea­

dos en virtud de un contrato de colo­

cación, de servicios o aprendizaje escri­

to o verbal, y a los que, pagados por 

hora o por pieza, o en otra forma, tra­

bajan para vari<Js patronos. Están ex­

ceptuados los trabajadoills de la agri 

cultura, horticultura, selvicultura, pes­

querías, servicios públicos, empleos re­

tribuídos por comisión, honorarios o 

participaciones en beneficios, etc., as! 

como los que perciban un salario su­

perior a 2.000 dólares anuales, los em-
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.pleados temporeros y los que no re<:I­

ben salario en efectivo. 

El pe.trono y el empleado cotizan se­

manalmente de acuerdo con el impor­

'te del salario; pero cuando el emplea­

do tiene menos de dieciséis años coti­

.za el patrono por los dos. 

Las prestaciones son, asimismo, se­

manales, y equivalen a 34 veces el 

'promedio de las contribuciones sema­

nales aportadas en la época en que es­

taba trabajando por una ·persona em­

'p!eada durante los dos años anteriore• 

al cese en el trabajo. 

Para que el afiliado pueda recibir ¡., 

prestación se requiere que haya cotiza­

·do durante ciento ochenta días en los 

'dos años que preceden a la solicitud 

-de la prestación ; que formule su soli-

-citud en debida forma y que pruebe 

que está sin trabajo ; que sea capaz de 

"trabajar y que no puede obtener tra­

bajo, y qu~ pruebe que ha seguido re­

gulann.ente un curso de formación 

·aprobado por la Comisión para capa­

·citarse para un empleo o volver e. su 

'trabajo anterior. 

El afiliado tiene derecho a recibir en 

un caño de prestación», o sea en el 

'período de doce meses, a partir de b 

fecha de la solicitud de prestación, 

-una prestación por un número de días 

'igual a la diferencia entre la quinta 

parte del número de días durante los 

-cuales pagó cotizaciones en los últimos 

·cinco años y el \ercio del número de 

-días en los que haya recibido una pres­

tación en los últimos tres años. 

El afiliado pierde el derecho a la 

prestación si ha perdido su empleo 

·¡,or conflicto de trabajo en el que haya 

tomado parte ; si rehusa su empleo, y 

si ha sido despedido por mala conduc­

·ta o abandonado su empleo. 

Existe la Caja de Seguro de Paro, 

en la que se acredita la venta de sellos 

-del Seguro y toda otra contribución por 

-el mismo concepto. Parte del importe 
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se invierte en títulos de renta, dejando 

a salvo las cantidades necesarias para 

hacer frente a las indemnizaciones. 

Por último, dice la Ley que la Co­

misión debe organizar y dirigir lm ser­

vicio de colocaciones. 

SUIZA. 

La Ley de 6 de junio de 1937 im­

planta el Seguro de Paro ; pero las 

Cajas de pe.ro instituidas en el Cantón 

de Zurich están sometidas a las dispo­
siciones dictadas por la Confederación 

Helvética, en tanto que la Ley no es­

tablece prestaciones especiales. 

El campo de aplicación del Seguro 

comprende todos los asalariados que 

tengan dieciséis años cumplidos, sean 

capaces de trabajar y ejerzan un em­

pleo con regularidad, o que hayan 

ejercido temporalmente, o a título de 

prueba, una actividad independiente 

con fines de lucro. 

Pierden su derecho a la prestación 

de paro: 

El que rehusa un trabajo apropiado 

y se inscribe dolosamente. 

El que está. en paro por su culpa. 

El asegurado cuya subsistencia no 

quede comprometida por la cesación 

de la prestación. 

El que tome parte activa en un con­

flicto de trabajo; ningún parado, aun 

no tomando parte activa en el con­

flicto, recibirá indemnización alguna 

mientras dure éste y durante los trein­

ta días siguientes. 

El que cometa intencionadamente un 

crimen o delito contra la vida o la 
salud,' los bienes o seguridad general 

de las perso~as. 
El que obtenga o trate de obtener, 

para sí o para un tercero, prestaciones 

de Seguro que no le correspondan per­

derá, por un .pel1fodo de doce meses 

como máximo, el derecho a la indem­

nización. 
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Por último, si la autoridad aprecia 

que las indemnizaciones del Seguro 

son empleadas abusivamente para otros 

fines que la subsistencia del asegurado, 

y eventualmente para el cumplimiento 

de una obligación alimenticia o de 

asistencia legal, las Cajas tienen dere­

cho a suspender el pago de la pres­

tación. 

Dice la Ley que las prestaciones del 

Seguro serán pagadas todos los días 14, 
como mínimo, y, en todo caw, al fin 

del' .paro. Dichas prestaciones no son 

embargables ni enajenables. 

Los patronos pagarán al Fondo Can­

tonal de Compensación una cotización 

equivalente al 2 por 1 .000 de los sala­

tíos pagados en el curso del último 

ejercicio a sus -empleados sujetos al 

Seguro. 

Por último, frente al Seguro volun­

tario organizado en cada Cantón esta­

blece en general la Ley que toda per­

sona asegurable y domiciliada durante 

seis meses seguidos en el Cantón de 

Zudch está obligada a asegurarse e·n 

un Caja ; pero están exentos de tal 

obligación los funcionarios, empleados 

y obreros de las administraciones pú­

blicas y establecimientos federal~s. can­

tonales y comunales, los de Estados ex­

tranjeros y los de Empresas de trans­

portes públicos; les ttabajadores agrí­

colar. y for-estales ; el servicio do­

méstico ; los asalariados cuyos ingre­

sos anuales pasen de 5.000 francos, 

o los que .posean una lortuna superior 

a 15.000 francos; los no domiciliados 

en el Cantón, y los súbditos de un Es­

tado extranjero que no conceda a Suiza 

la reciprocidad en materia de Seguro 

de Paro. 

NoRUEGA. 

El Seguro Obligatorio fué estableci­

do por Ordenanza de 1 S de noviembre 

de 1940. 

Dicho Seguro está a cargo del De-
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parlamento de Asuntos Sociales, y 1" 

administración central corresponde a la 
Dirección de Colocaciones y Seguro de, 

Paro. 

Están comprendidos en el Seguro los. 

asalariados induídos en el Seguro de 

Enfermedad, con algunas excepciones, 

corno los trabajadores agrícolas; loa 

a-cupados en la cría de ganados y en 

la silvicultura, transporte de madera. 

por balsa~ y navegación matítima ; los 

pescadores y cazadores profesionales: 

el servicio doméstico ; los trabajadorea 

a domicilio y los independientes. 

Las prestaciones de paro que estable~ 

ce la Ordenanza abarcan la indemni- -

zación de jo~nal, las asignaciones por 

gastO<o de mudanza y viaje, los gastos 

para enseñanza y readaptación profe~ 

sional y el pago de la prima del ase­

gurado y del patrono correspondiente 

al Seguro de Enfermedad durante todo 

el tiempo que el asegurado recib~ las 
prestaciones. 

Establece la Ordenanza ciertos re­

quisitos que debe reunir el afiliado .para 

poder recibir la .p!'estación, como son 

estar 'en condiciones de tr'abajar; en~ 

contrarse en paro forzoso involuntario~ 

estar dispuesto a trabajar y haber es­

tado inscrito como tal durante doce 

díae, que se reducen a seis si el ase­

gurado tiene esposa e hijos menores d6 

dieciséis años; haber trabajado, al me­

nos, durante cuarenta y cinco séma­

nae, y pagado las primas correspon• 

dientes en el curso de los últimos cua. 

tro año~. 

También regula la Ordenanza el paro 

paréial al establecer que el asegurado 

cuya jornada de ttabajo haya sufrido 

una reducción puede recibir una pres­

tación parcial del Seguro, para lo cual 

el asegurado debe llenar las mismae 

condiciones establecidas para el Segu­

ro de Paro, y el trabajo con t!e~o 

reducido debe haber durado, por lo 

menos, doce días laborables. 
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Por otra parte, el Seguro de Paro 

'Con carácter facultativo fué implantado 

por Ley de 6 de agosto de 1915, la 

'Cual organizó las Cajas de paro volun­

tario, que, en virtud de la citada Or­

'Cienanza de 15 de noviembre de 1940, 
.podTán otorgar prestaciones suplem.en­

ta;ias, teniendo derecho a ser reem­

bolsadas por el Estado en una tercera 

:parte de las prestaciones que otorguen. 

Po11 último, al igual que en otros 

.paóses, existe en Noruega un orga~is­

mo consultivo: la Direcci<ín de Coloca­

'Ciones y de Seguro de Paro para J, 
asuntos relativos a los proyectos de tra­

bajos destinados a combatir y preve­

nir el paro. 

PAÍSES SUDAMERICANOS. 

Según el Manual Interamericano de 

.Seguridad Social, publicado en 1945 
por el Comité Interamericano de Se­

guridad Social, de la Organización In­

ternacional del Trabajo, se ha progre­

'Sado .poco en los países sudamericanos 

-en relación con el Seguro de Paro. 

No existe este Seguro en Bolivia, 

Brasil, Cuba, Ecuador, El Salvador, 

'Guatemala, Honduras, Nicaragua, Mé­

jico, Panamá., Paraguay, Perú, Repú­

blica Dominicana y Venezuela. 

En Colombia, la pérdida dd empleo 
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se indemniza con un subsidio de acuer­

do con los años de serovicio del afiliado. 

En Costa Rica, la Caja Costarricense 

de Seguro Social, que comprende a 

todos los trabajadores manuales e inte­

lectuales. debe cubrir el riesgo de paro 

involun~ario, pero hasta el momento 

presente no ha tenido efectividad. 

En Chile, la Caja de Previsión de 

Empleados Particulares cubre el riesgo 

de paro pa.ra el afiliado que tenga un 

mónimo de 12 cotizaciones. La presta­

ción consiste ,en un subsidio de hasta 

noventa días al año, susceptible de 

prorrogarse hasta por otros noventa días 

en casos especiales, y cuyo importe no 

podrá ser • infe11ior al 75 por 100 del 

sueldo vital vigente, ni superior a cua­

tro sueldos vitalu. 

Por otra parte, la Caja de Previsión 

de la Marina Mercante asegura también 

el riesgo de paro a los empleados con 

cinco .riios de cotizaciones. 

Finalmente, en Uruguay, la Caja de 

Trabajadores Rurales cubre el mencio­

nado riesgo para los afiliados que ha­

yan cotizado durante cinco años, con­

sistiendo la prestación en un subsidio 

por ei término de se1s meses. 

(Boletin mensual del Instituto Na­
cional de Previsión Social. - Bue­
nos Aires, abr'il-m;¡yo-junio de 1947.) 
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PUBLICAUOKES DEL IKSTITUTO KICIOBAL DE PREVISIOK 

JURISPRUDENCIA 
DEL 

REDIMEN OBLIGATORIO 

DE SUBSIDIOS FAMILIARES 

ANEXO NUM. 1 

10 ptas. 



BIBLIOGRAfiA 

A) Nuevas publicaciones del Instituto Nacional 
de Previsión 

:N".0 745.-Legislación de Subsidios Familiares. Anexo núm. r.-Ma­
drid, Hijos de E. Minuesa, S. L., 1948.-122 págs.-21 cen­
tímetros.-Precio: 8 ptas. 

Para que los interesados en el Régimen Obligatorio de Subsi­
dios Familiares puedan seguir al día los avances del Derecho. 
positivo en esta materia y en las que con él están indirectamen · 
te relacionada!>, se han recogido en este volumen todas las dispo, 
siciones aparecidas con posterioridad al mes de abril de 194~ 

-feCha de la aparición de la tercera edición de Legislación di!­
Subsidios Familiares, 1947, núm. 676--hasta el 31 de julio del 
año actual. 

Esta publicación se ha dividido en seis partes ; en la primera 
y segunda se contienen las disposiciones relativas al Régime1l 
Obligatorio en sus ramas general; agropecuaria; funcionarios pú, 
blicos ; viudedad, orfandad y escolaridad; nupcialidad, natalidad; 
trabajadores del mar; Seguro de Maternidad; naranja y resina. 
Las partes tercera a sexta se refieren a familias numerosas, Li, 
bro de la Familia, plus. de cargas familiares y cuota sindical. 

'N.0 749.-Los montes y los Seguros sociales. por Antonio LLEó. 
Ingeniero Jefe del Servicio Forestal del I. N. de P. (segun· 
da edición).-Madrid., Gráficas Voluntas, S. L.. 1948.-
28 págs.-22 cms.-Precio 1 3 ptas. 

" 
Se reproduce ahora en s.egunda edición este trabajo del In­

.geniero de Montes Sr. Lleó, dedicado a comentar el alcance y 

perspectivas del Decreto de II de enero de 1946, que reglamenta 
la colaboración del Instituto Nacional de Previsión en la obra 
del Patrimonio Fores.tal, e.stablecida por ·el art. 15 de la Lev 
de 10 de marzo de 1941. 
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B) Noticias de libros 111 

CASTRO MALDONADO, Luis F.: El contrato de trabajo y su Pre­
sttnción legal. Tesis de grado presentada por para opta!" 
al título de doctor en Derecho y Ciencias Económicas.-Bogotá, 
Cooperativa Nacional de Artes Gráficas, 1947.-74 págs.-4.0 m. 
(República de Colombia.-Pontificia Universidad Católica ]avería­
na. Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas.) 

Se trata de la tesis doctoral elaborada por el autor, en la que hace 
un detenido estudio de la institución del contrato de trabajo y de su 
proceso evolutivo. Analiza los conceptos que integran la relación labo­
ral en cuanto se deriva de responsabilidad contractual y extracontrac­
tual. En un c;¡¡pítulo preliminar hace una síntesis histórica del Dere­
cho social en Colombia, que tiene como punto de partida las Leyes de 
Indias españolas. 

DURAND, Paul et JAUSSAUD, R.: Traité de droit du Travail.­
París, Dalloz, 1947.-Vol. I, XXIV + 587 pá.gs. 

INTERNATIONAL ASSOCIATION OF INDUSTRIAL ACCI­
DENTS BOARDS AND COMMISSIONS: Discussion of Indus­
trial Accidenfs and Diseases, 1947.-Convention of the --.-Wash~ 
ington, United States Government Printing Office, 1948.-219 pá­
ginas, 4-0 

Contiene este volumen las actas de la 33· a reunión anual de la Aso­
ciación Internadonal de Junta~ y Comisiones de AcCidentes del Traba· 
jo, celebrada en Toi<mto, Ontario (Canadá), durante los días 28 de 
septiembre al 3 de Ó'ctubre de 1947· -

Esta Asociación, a la que han asistido numerosas personalidades 
canadienses y' norteamericanas en representación de Entidades interesa­
das en estas cuestiones, tiene por objeto celebrar reuniones una _vez 
al año, por lo menos, ,para discutir los problemas y experiencias deri­
vados de la administración y aplicación de las medidas- legislativas u 
otras referentes a la reparación de los accidentes del trabajo. 

LE GRIEL, J. et PADIS, P:: Les accidents du tra.vJit (Législation de 
la Sécurité sociale), con·la ·colaboración de R MARCET.-Saint­
Étienne, Federation Nati6nale des MtJtílés et Invalides du Travail.-
r948.-334 págs_. .., ,. 

(ll De todos aquello,. libros de los qu• se nos en,;íe un ejemplar, p.;blicaremos su reseña. 
fD'> -..ut leCCIOn. 
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NEWMAN, T. S.: Digest of British Social /nsurance and supple­
ment I: N ation:al H ealth Service.-London, S tone and Cox, Ltd., 
1947.--XXX + 322 Y XIII + 123 págs. 

NOVOA RODRíGUEZ, Miliciades: Consideraciones sobre cesantíc1 

y jubilación en Colombia. Tesis para optar al título de dnc:tor en 
Derecho y Ciencias políticas.-Bogotá, Imprenta Departamental, 
1947--57 págs., 4.0 m. (República Colombiana.-Universidad JaYe­
riana. Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas.) 

El autor hace un examen muy documentado de las. disposiciones que 
regulan el auxilio de cesantía (despido) y jubilación {retiro voluntario) 
en el Derecho social colombiano; de las contradicciones en que incu·· 
rre el legis1ador, que se derivan al comparar los preceptos legales yigen­
tes entre sí, y de los fundamentos jurídicosociales en que se basa el 
concepto de esta clase de prestaciones .. 

. SOCIAL SECURITY ADMINISTRA TION: Annital Report of tlzr. 
Federal Security Agency. Section one. For the fiscal year, 1947.- · 
[Washington, United States Government Printing Office, 1948] .-
167 págs., estadísticas intercaladas, 4.0 

Se trata de la Memoria reglamentaria correspondiente al año fiscal 
que termina en 30·de junio de 1947, que la Administración de Seguridad 
Social de los Estados Unidos ha elevado a la Agencia Federal dé Segu­
ridad Social para ser sometida al Congreso. 

Con1¡iene una exposición detallada y sistemática de las rea.lizacione3 
llevadas a caJbo durante dicho ¡período. 

También pone de manifiesto las. diversas. recomendaciones que la 
citada Administración formula, en virtud de las atribuciones que regla­
mentadamente tiene conferidas, a los fines de completar y perfeccionar 
las disposiciones actuales y establecer los métodos más efectivos para 
reforzar la seguridad económica a traJVés de la previsión social, .t:n for­
ma de medidas legislativas y administrativas sobre ·esta materia y. cues­
tiones anexas. 
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C) Libros ingresados en la Biblioteca del l. N. P. 
durante el mes de noviembre de 1948 (l) 

OBRAS GENERALES 

BIBLIOGRAFIA 

oró :362.7 f/C 
CAN ADIAN WELFARE C O U N · 

CIL: Catalogue of publications.­
Ottawa, C. W. C., I94Ó--I7 pági­
nas, fol. 

or7.4(46) e 
CATALOGO Español del libro anti­

guo.-Madrid, Eds. Biblis, S. Á., 
1947.-333 págs., 8.0 , holandesa. 

0!5(46) p 
PALAU Y DULCET, Antonio: Ma­

nual del librero hisPQ¡Ilo-americano. 
Bibliografía ... desde la invención de 
la imprenta hasta nuestros días, con 
el valor comercial de los impresos 
descritos, por --... -Barcelona 
[Imprenta José M.8 Viader], 1948.­
primer vol., 4.n, holandesa. 

ENCICLOPEDIAS 

03=3 N 
NEUE Brockha.us, Der.-Leipzig, F. A. 

Brockhaus, I94I .-4 vols., 4.0 , tela. 

ANUARIOS 

o.;8 :382(46) A 
ANUARIO telefónico. Año I949-I9SO. 

Publicación oficial de la Compañía 
Telefónica Nacional de España.­
[Madrid], Gráf. Sopenam, S. A. 
[1948].-2 tomos folio. tela. 

os8 :383(46) e 
CANOSA DEL POZO, M a n u e 1 : 

A11uario ... de Correos, por los Jefes 

(r) I.as obras que figuran en esta biblio· 
grafia precedidas de ** pertenecen a las Bi· 
blioteca• d., seminario de loo distintos Ser· 
vicios del I. N. de P. 
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del Cuerpo Técnico de Correos ~ 
y Luis Escolano Sicilia ... , 1947/48.~ 
[BHbao. Imp. Edit. Moderna], 1948, 
431 págs., 8.0

, tela. 

058 :331{46) V 
VEGA Y HARO, Miguel de: Anua­

rio político- social de EsPatla ... , 
por --.-[Bilbao, Gráfs. Grijel­
mo, S. A.], 1947.-904 págs., 4.0

, 

tela. 

FILOSOFIA 

ISI.2 S 
SZEKEL Y, Béla: Los Test. Manual 

de pruebas spicométricas de inteli­
gencia y de aptitudes, por --.~ 
Buenos· Aires, Edit. Kapeluss & Cía. 
[1947].-853 .págs., 8.0 , tela. (Biblio­
teca de Ciencia de la Educación.) 

RELIOION 

26 f/L 
LABURU, José A. de: Los defector­

de la 1 glesia ... -Montevideo, Edito-# 
da! Moscá Hermanos, S. C., 1946.---
28 págs., 8.0 

234.2 L 
-- ¿Incredulidad" o fe? ¡Qué nof 
• dice la rasónf-Montevi~o. Edito­

rial Moscá Hermanos, S. C., 1947.~ 
IJ9 págs. 8.n, tela. 

276(Lulio} 
LULIO :MALLORQUíN, Raimundo ~ 

Obras literarias. Libro de Caballe­
ría. Blanquerna.-Félix o Poesías ... , 
por Ramón LLULL.-Madrid [Edi, 
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torial Católica], 1948.-1.147 págs., 330.18 B 
8.0 , tela. BEARD, Charles A.: Fundamentos 

CIENCIAS SOCIALES 

ESTADISTICA 

31(46.34) A 
ANUARIO Estadístico municipal. Bur­

gos, 1947 ... -Burgos, Imp. Santama­
ría (s. a.).-289 págs., con láminas, 
folio. 

J¡1(81) 1 
INSTITUTO B RAS ILEIRO DE 

GEOGRAFlA E ESTATISTICA: 
A n u ario esiatistico do Brasil. 
Ano VIII-1948.-Río Janeiro, Ser­
vi~:o Grafico do Instituto Brasileiro 
de Geografia e Estatistica, 1948.­
xxvn + 541 págs., folio, tela. (Con­
selho Nacional de Estatistica.) 

POLITICA INTERNACIONAL 

327 V 
VILLA, Julio A.: La gran polémica. 

Cronología política, militar y diplo­
mática de la segunda guerra mun­
dial. 1939-1945.-Buenos Aires, Edi­
torial "El Quijote" [19461.-301 pá­
ginas, 8.0 , holat:desa. 

327 y 
YEAR: The - Book of W orld A/­

fairs 1948. PÜblished under the aus­
pices of The London lnstitute of 
World Affairs.-London, Stevens & 
Sons Limited, 1948.-376 págs.. 4.0 , 

tela. 

ECONOMIA 

330.1J B 
BASTIAT. Federico: Armonie ecotlo­

michc .... una introduzione di Fran­
cesco Ferrara.- f Torino ] , Unio­
ne Tip.-Editrice Torinese. 1947·-
6so págs.. 4.0

, tela. (Sociologi ed 
Economisti.) 

ecm~ómicos de la política, por --. 
Versión española de Makedonio Gar­
za.-Méx.ico, Fondo de Cultura Eco­
nómica [1947].-138 págs., 8.0 , holan-
desa. 

33(73)(09) K 
KIRKLAND, Edward: Historia eco­

nómica de los Estados U11idos. Ver­
sión española de Eugenio Imaz.­
México, Fondo de Cultura Econó­
mica [1947].-840 págs., 4.0

, holan­
desa. 

330.1 M 
MEYERS, Albert L. : Elementos de 

economía moderna, por --. Traduc­
ción de Juan G. de Luaces. Pró­
logo y síntesis crítica por ]. Vicens 
Carrió ... - Barcelona, E.ait. Apolo 
[194J8].-452 págs., 8.0

, tela. 

33 f/S 
SLICHTER, Sumner H.: The econo­

mic outlook.- Illionois, American 
Life Convention, 1946.-11 págs., 8.0 

TRABAJO 

331 f/M 
MAYO, Elton: The problem o/ W or­

king together.-Chicago, The Uni­
versity of Chicago Press [1932].-
9 págs .. 8.0 (Psichology Series Lec­
ture, núm. 27.) 

331.822(44) f/P 
PERRIN, J ean: N otice a l'usage des 

Médecins des Comités Regionau.t· de 
Shurité, par le docteur --... -[Pa­
rís. Mers~h & Seitz, 1944].-41 pá­
ginas folio. (Organisme Profession­
nel de Sécurité du Batiment et des 
Travaux Publics.) 

331.155 f/U 
UNITED STATES DEPARTMENT 

OF LABOR: Arbitration of Grie­
vances. [By William E. Simkin and 
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Van Dusen Kennedy]. - [W ashing 
ton, U. S. Department of Labor], 
1<)46.-39 págs., 4.0 

331.823.1(73) f/U 
UNITED STATES DEPARTMENT 
- OF LABOR: Cuide to Industrial 

Accident Prevention through a J oint 
. Labor-Management Safety Commit­

tee. [Bulletin, Number 86.- Wash­
ington, United States Department of 
Labor, 1947].-II págs., 4.0 

3311.823(73) f/U 
-- Safetv Subjects. Bulletin, Num­

ber 67 of the Division of Labor 
Standars.-[Washington, U. S. Go­
vernment Printing Offic~, 1946] .-
152 págs., 8.0

, tela. 

COOPERACION.-Mutualismo. 

334.5(73) f/E 
UNITED STATES DEPARTMENT 

OF LABOR: Development in Con­
sumers' Cooperative. Movement in 
1944 . ...:..Washington, U. S. Govern­
ment Printing Office [1945].-16 pá­
ginas, 8.0 (Bulletin, n.0 821.) 

HACIENDA PUBLICA.-lmpuestos. 

336.248 B 
:ijA,S Y RIVAS, Federico: Impuestos 

de Derechos Reales y sobre transmi­
siones de bienes.-Madrid .. Edit. "Re­
vista de Derecho Privado" [s. f.].-
2 vols., 4.0

, holandesa. 

336.12 R 
~IP A ALBERDI, Vicente: El presu­

puesto y su control ... Legislación na.­
cional y extranjera.-:-Buenos Aires, 
Edhorial Ideas, 1947.-2 vols., 4.0

, 

holandesa. 

REVISTA ESPA!VOLA 

nell Uniot~ Sovieti.-Torino, Giulio 
Einaudi, 1946.-245 págs., 8.0

, tela. 

338(45) e 
COMMI.SSIONE PERLA RICON­

VERSIONE: Rapporto al Ministro 
del/' Industria e del Commercio.­
[Roma, Instituto Poligrafico dello 
Stato, 1947].-213 ,pág-s., 4.0

, holan· 
desá. ~Centro di Studi e Piani Tecni­
co-Economici.) 

338.972 F 
FANNO, Marco: La teoría del/e flut­

tuazioni economiche.-[Turín], Unión 
Tipográfica.-Editrice Torinese, W47. 
464 pá.gs., 4.0

, cartoné. (Sociologi ed 
Economisti.) 

338(45) S 
SARA!CENO, Pasquale: Elemcnti per 

un Piani Economico. 1949-1952.-· 
[Roma, Instituto Poligrafico dello 
Stato, 1!)48] .-262 págs., 4.'0, holan­
desa. (Centro di Studi e Piani Tecni­
co-Economici.) 

DERECHO 

34:331 K 
KROTOSCHIN, Ernesto: lnstitucio­

ciones de Derecho del Trabajo.­
Buenos Aires, Editorial Depalma, 
1947/48.-2 vols., 4.0 , holandesa. 

34(37) f/P 
PÉREZ LE~ERO, José: Anteceden­

tes de la relación laboral m el De­
recho Romano, por --... -Madrid, 
Escuela Soci4l de Madrid, 1948.-
59 págs., 8.0 (Monoglloíl.fÍas de Histo­
ria del Trabajo.) 

DERECHO PENAL 

343.2{46) e 
ORGANIZACION ECONOMICA.-Pro· CUELLO CALON, Eugenio: Dere-

ducción. cho penal. Conforme al nuevo "Códi-
338(47) B go penal, texto refundido de 1944".-

BIENSTOCK, Gregory: La diresion'! Barcelona, Edit. Bosch, 1947,-2 vo· 
.delle asiende industriali e agricole lúmenes, 8.0

, holandesa. 
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343.2(46) e 
CUELLO CALO N, Eugenio: Derecho 

penal. Tomo 11. (Parte especial.) 
Apéndice.- Barcelona, Edit. Bosch, 
1948.-32 págs., 4-0 

343(72) M 
MORENO, Antonio de P.: Curso de 

Derecho penal mexicano. Parte espe­
cial: Delitos en ,particular.-Méxi­
co, Edit. ]us, 1944.---699 págs., 4.0

• 

holandesa. (Pub!. de la Escuela Li­
bre de Derecho. Serie A. V olu­
men VIII.) 

DERECHO CIVIL 

347.6 e 
CICU, Antonio: El Derecho de fami­

lia. Trad. de Santiago Sentís Me­
leudo. Estudio .. . y adiciones de De­
recho argenitno, por Víctor Neppi.-­
Buenos .Aires, Ediar, S. A. (1947).---
532 págs., 4.0

, tela. 

347(46) M 
MARTtN RETORTILLO, Cirilo: E! 

precario en el Derecho civil espa­
ñol. - Madrid, Edit. M. Aguilar, 
1948.-100 págs., 8.0

, holandesa. 

347-453·1 f/P 
PÉREZ SERRANO, Nicolás: La fija­

ción de la renta en dinero y la nu­
lidad de los arriendos r ú s ti e o s, 
por ... -. - ... -Madrid [Gráficas Ba­
rragán], 1948.-41 págs., 4.0 (Escuec 
la Social de Madrid.) 

347-471 R 
RUBINO, Domenico: Las asociaciones 

no reconocidas. Trad .... por Manuel 
Gitrama y González.-Madrid, Edi­
torial "Revista de Perecho Priva­
do" (s. f.).-262 págs., 4.0

, holandesa. 

DERECHO CANONICO 

348.7(45) G 
GISMONDI, Pietro: 11 nuovo jiuridi­

zionalismo italiano. Contributo alla 
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dottrina del\a qualificazione giuridic::t 
dei rapporti fra stato e chiesa.-Mi­
lano, Edit. A. Giuffré, 1946.-237 pá­
ginas, 4.0

, holandesa. (Biblioteca de­
gli Annali d~lla Universita de Mace­
rata. 9.) 

LEGISLACION OBRERA 

351.83 :333.6(46) B 
BERNAL MARTtN, Salvador: El 

servicio de portería.-Madrid, Libre· 
ría Victoriano Suárez, 1948.-110 pá­
ginas, 8.0

, tela. 

351.83 :687(46) f/R 
REGLAMENTACióN Nacional de 

Trabajo para las actividades de la 
confección de vestido y tocado. Orden 
del Ministerio de Trabajo de 16 de 
junio de 1948 y --, publicadas e:1 
el "Boletín Oficial del Estado" de 
1.0 de julio del mismo año.-Madrid 
[Editorial García Enciso], 1948.-
109 .págs., 16.0 

351.83(73) f/U 
UNITED ST ATE DEPARTMENT 

OF LABOR: ~esumé of the Pro­
ceedings of the Thirteenth N ational 
C onference on Labor Legislation:-­
[ Washington, U. S. Government 
Printing Office] .-42 págs., 8.0 (Bu­
lletin, n.0 85.) 

LEGISLACION OBRERA. - Bureau 

lnternat.ional du Travail. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL m; 

TRA V AIL : Conferencia Internacio­
nal del Trabajo.-z8.a Reunión.--Seat­

, tle, ri)46.-A.ctas de las sesiones.­
Montr1a!, O. I. T., 1948.-388 pági­
nas, folio, cartón. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo.-29.a Reunión.- Montreal, 
1946.-Actas de las sesiones.-Mont-
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¡ea!, O. L T., 1948.-óoz página.;, 
folio, 

B. l. T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V A·IL : Conferencia Internacio­
nal del Trahajo.-31.a Reunión.-San 
Francisco, 1948.-lnforme 1 :Memoria 
del Director general._:.Primer punto 
del orden del día.-Ginebra, Oficina 
Internacional del Trabajo, 1948.-
135 ·págs., 4-0 

B. l. T. o6r.3: 351.83 B 
Conferencia Internacional del 

Tmbajo.-31.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.- Informe II : Asuntos 
financieros y de presupuesto.-Se­
gundo punto del orden del día.-Gi­
nebra, Oficina Internacional del Tra­
bajo, 194'8.-54 págs., folio. 

B. l. T. o6r.3: 351.83 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo.-31.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.-lnforme III: Memorias 
sobre la aplicación de los Convenios 
(artículo 22 de la Constitución).­
Tercer punto del orden del día.-­
Ginebra, Oficina Internacional del 
Tra:bajo, 1948.-192 págs., folio. 

B. l. T. 001.3: 351.83 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo.-31.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.-lnforme 111 (Apéndi­
ce): Resumen de las Memorias anua­
les presentadas de acuerdo con el 
artículo 22 de la Constiiución de ln 
Organización Internacional del Tra­
bajo . ..:.:..A,péndice Informe de la Co­
misión de expertos sobre la aplica­
ción de .Convenios.-Ginebra, Ofici­
na Internacional del Trabajo, 1948.-· 
52 págs., folio. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trai>ajo.-31.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.-lnforme V (2). (Suple-
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mento): Orientación profesional.­
Quinto punto del orden del día.-Gi­
nebra, Oficina Internacional del Tra­
bajo, 1948.-51 págs., 4.0 

B. l. T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Conferencia Internacio­
nal del Trabajo.-31.a Reunión.-Sa11 
Francisco, 1948.-Informe VI a): Sa­
larios. a) Informe general.- Sexto 
punto del orden del día.-Ginebra, 
Oficina Internacional del Trabájo. 
1948.-385 págs., 4.0 

B. l. T. oor.3: 331 S 
--- . Conferencia Internacional del 

Trabajo.-3'l.a Reunión.-San Fran· 
cisco, 1948.-lnforme VI b): Sala­
rios, h) Cláusula del ~alario equita­
tivo en los contratos célebrados cou 
las autoridades ptib¡icas.-Sexto ,pun­
to del orden del día.-Ginebra, Qfi­
cina Internacional del Trabajo, 1948. 
47 págs., 4·0 

B. l. T. o6r.3: 331 B 
--- Comerencia Internacional del 

Tmbajo.-31.a Reuni6n.-San Fran­
cisco.-lnforme VI e) (2): Salários 
e) Protección al salario.-Sexto pun­
to del orden del día.-Ginebra, Ofi­
cina Internacional del Trabajo, 1948. 
II7 págs., 4-0 

B. l. T. oor.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Tmbajo.-JI.a Reunión.-San Fran­
cisco, 11)48.-Informe VII (Suple­
mento): Libertad de asociación y 
protección del derecho de organiza­
ción. - Séptimo 1punto del orde~ del 
día. - Ginebra, Oficina Internacional 
del Trabajo, •19{8.-31 págs., 4-0 

... 
B. l. T. o6r.3: 331 B 

Conferencia Internacional del 
Tmbajo.-JI.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.-lnforme· VIII (2): Re­
laciones del trabajo ... -Octavo pun-
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to del orden del día.-Ginebra, Ofi­
cina Internacional del Trabajo, 194~. 

' o 299 .pags., 4· · 

B. l. T. o6x.3: 33'1 B 
EUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: ·Conferencia Internacio­
nal del Trabajo.-31.a Reunión.-San 
Francisco, 1948.-Informe XII: Pre­
rrogativas e inmunidades de la Orga-
1lÜ:ación Internacional-del Trabajo.­
Duodécimo punto del orden del día.­
Ginebra, Oficina Internacional del 
Tra·bajo, 1948.-40 págs., 4.0 

B. I. T. 001.3: 351.83 B 
Confereocia Internacional del 

. Trabajo.-JI.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.-Informe del Consejo de 
Administración de la Oficina Inter­
flacional del trabajo nocturno de las 
mujeres (revisado en 1934), y del 
Convenio (núm. 4) referente al tra­
bajo nocturno de las mujeres (1919). 
Ginebra, Oficina Internacional del 
Trabajo, 1948.-18. págs .. folio. 

B. I. T. o6x.3: 351.83 B 
Conferencia Internacional del 

Tr~bajo.-31." Reunión.-San Fran­
cisco, 1948.-Informe del Consejo de 
Administración de la 0/icitta Inter­
nacional del Trabajo sobre la aplica­
ción del Convenio (núm. 6) referente 
-al trabajo nocturno de los niños en 
·la ilulustria.-Ginebra, Oficina Inter­
nacional del Trabajo, 1948.-28 pá­
ginas, folio. • 

B. I. T. 001.3: 351.83 B 
- Conferencia Internacional del 

Tra~bajo.-31.a Reunión.-San Fran­
cisco, 1948. -Informe decena/ del 
Consejo Internacional del Trabajo 
sobre la aplicación de( e onvenio (mí' 
mero 34) relativo a las Agl!'neias rr:­
tribuidas de colocación ( 1933) .-Gi­
nebra, Oficina Internacional del Tra­
bajo, 1948.-r S .págs., folio. 
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B. I. T. 331.826 '8 
BUREAU INTERN:ATIONAL DU 

TRAV AIL : Formation profession­
nelle. Monographie núm. x. La for­
mation professionnelle des adultes au 
royaumeuni.-Geneve, Bureau Inter­
national du Travail, 1948.-100 pági­
nas, 4~0 

B. I. T. 331.826 B 
--- Formation professionnelle. Mo­

nographie núm. 2. La formation pro­
fessionnelle des adultes en Belgique.­
Geneve, Bureau lnternational du Tra-· 
vail, 1948.-84 págs., 4.0 

B. l. T. 351.83(100) B 
-- Organización Internacional del 

Trabajo. Segundo informe de la Or­
ganizaciÓ'I~ Internacional del Trabajo 
a las Naciones Unidas ... , firmado <'1 
30 de mayo de 1946.-Ginebra, Ofi­
cina Internacional del Trabajo, 1948. 
151 págs., 4.0 

B. I. T. 001.3: 33·1{5) B 
--- Reunión Regional de los Países 

del Cercano y Medio Oriente. Estam­
bul, 1947. Resoluciones adoptadas por 
la Reunión Regional de los Países del 
Cercano. y Medio Oriente.-(Estam­
bul, noviembre de 1947.)-Ginebra, 
Oficina Internacional del Trabajo, 
1948.-35 págs., 4.0 

CIENCIA MILITAR.-Guerra. 

355.231(46) A 
A!GADEMIAS MI'LIT ARES: M enw­

ria histórica de las Escuelas de Es­
paña, con la creació11 y estado pre­
sente del Colegio General estaúlcci­
do en la ciudad de Toledo. Dedíca­
la el mismo a S. M. la Reina ... -Ma .. 
drid [Imp. Gómez Colón y c.al, 
.I847.-292 ¡págs., 8.0

, piel con hie­
rros en~ro. 

PREVISION.-Beneflcencia. 

JÓ2.51(4Ó-41) B 
BORDIU. José: Memoria sobre la 

me1ulicidad e11 Madrid ... , por--... -
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Madrid, Imp. Municipal, 1924.-123 
páginas, folio. 

362.1(42) f/L 
LO PEZ DE GARMA, Francisco: La 

rehabilitación de los tramnati:::ados en 
Inglaterra, por ... --.... -Madrid 
[Gráficas Nilo], 1947.-18 págs. 8.0 

(Ministerio de Trabajo. Escuela So­
cial de Madrid.) 

362.7(47I.I) f/M 
MANDELIN, Erik: Child Welfare m 

Finland, 1920-1940 ... By --.-Hcl­
~ingford [Tilgmenns Trykeri], 1941.-
41 pá.gs., 8.0 

3Ó f/R 
REY CABALLERO, José María del: 

Cervantes y la previsión --.-Ma­
drid! (Rivadeneyra), 1948.-42 pági­
nas, 4.0 

362.65(68) f/U 
UNION OF SOUTH AFRICA: Act 

to Ament the Disabilit)• Grants Act, 
1946.-[Cape, Imp. Cape Times Ltd.], 
1947.-5 págs., folio (núm. 31). 

362.65(68) f/U 
-- Act to Provide for payment of 

grants to persons who owin to physL 
cal o mental disabilities, are 1mable 
to provide for their OWII maintenan­
ce, and for matters incidental there­
fo.-[Ca¡pe], Imp. Cape Times Ltd., 
1<)46.-19 págs., 4.0 (núm. 36). 

SEGUROS 

368.32.2(494) B 
BUREAU -FEDERAL DE STATIS­

TIQUE: Institutions d'Assurance et_ 
de Pre?JO'j•ance en Suisse.- Uerne, 
Statistique de la Suisse, 1947.-324 
páginas, folio, holandesa. (Statisti­
que Suisse des Caisses de Pensions. 
179m• Fascicule. Série Pd. 1.) 

368.031.1(87) f/I 
INSTITUTO VENEZOLANO DE 

LOS SEGUROS SOCIALES: Me-
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moria presmtada por el -- al .V!i­
nistro de Trabajo ... , octubre de 1946-
diciembre de 1947.- Caracas, Im­
prenta Nacional, 1948.-41 págs., 
folio. 

368..)183(73) f/0 
OTEY, Elizabeth L.: Cash Benejit~ 

UIUier Voluntary Disability Insuran­
ce in the United States, by --.~ 
[Washington, U. S. Government 
Printing Offu:e, 1941.-II6 páginas, 
8.0 (Social Security Board Burea.u of 
Research and Statistics. Bureau Rc­
_port, núm. 6.) 

SEGUROS SOCIALES 

368.4(89)(059) B 
BANCO DE SEGUROS DEL ESTA­

DO. Uruguay: Almanaque del--.­
Año XXXV, 1948.- [Montevi<ko, 
Impr-enta Atenas, 1948] .-416 pági­
nas, 4·o 

368.4(89) ,B 
-- Creación. Funcionamiento. Des-

arrollo ... Reglamento General det 
Banco .... -Montevideo, Gráfs. Miltón 
Reyes y Cía., S. A., 1947.-494 pá­
.ginas, 4.0

, holandesa. 

368.4.o8 M 
~1ART1 BUFILL, Carlos: Derecho ,, 

Seguros sociales. Obra adaptada al 
Cuestionario de oposiciones a Jefes de 
Negociado del Instituto Nacional de 
Previsión.- (s. l.) (s. i.), 1<)46. ~ 

199 + 229 págs., 8.0
, holandesa, 

puntas. 

"' 368-4.o8 M 
-- Derecho y Seguros sociaJes, 

Obra ada,ptada al CuestionaTio de 
oposiciones a Oficiales técnicos del 
Instituto Nacional de· Previsión.~ 

(s. 1.) (s. i.), 1946.-72 + 125 pági­
nas, 8.0 , holand~sa, puntas. 

368.4(73) f/.U 
UNITED STA TES DEPARTME~:r 
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OF LABOR: State W orkmen's C om­
pensation Lmvs as of jtme I, 1946. 

Bulletin, núm. 78.- [Washington, 
U. S. G;wermnent Printing Office, 
1946].-45 págs., 8." 

ENSEIIIANZA.-Educación. 

37 B 
BUREAU I N TER N A T 1 O NAL 

D'EDUCATION: Procés Vcrbaux 
et recommandations. X/me Conféren­
ce lnter•nationale de l'Instruction Pu­
blique, convoquée par L'Uncsco et 
la B. l. E.-Geneve, B. l. E. (s. a.).-
117 págs., 4.0 (Publications du Bu­
reau International d'Education, nú­
mero 1o6.) 

USOS.-Costumbres. Folklore. 

[C. Aus.] 398.2(81) A 
ANTOLOGíA: Primera --de cuen­

tos brasileños. Selección y notas de 
Braulit~ Sánchez-Sáez.-[ Buen os 
Aires], E'spasa-Calpe, S. A. [1946].-
219 págs., 8.0

, holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 593.) 

39(37) F 
FRIEDLAENDER, L.: La sociedad 

romar.a. Historia de las costumbres 
en Roma desde Augusto h~a los 
Antoninos. Trad. ... por W. ROces.­
México, F~ndo de Cultura Económi­
ca [1947].-1.217 págs., 4.0

, tela. 

FILO LOGIA 

44~3=6 F 
FERNANDEZ CUESTA, Nemesio: 

Diccionario de las lenguas francesa­
española [y española-francesa] com­
paradas ... , por --.-Buenos Aires, 
Editorial Anaconda [1946] .-4 volú­
menes, 4.0

, holandesa. 

176 
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CIENCIAS APLICADAS 

MEDICINA.-Higiene. Terapéutica. 

617 K 
KIRSCHNER, M.: Cirugía. Tratado 

de Patología quirúrgica general y 

especial, publicado bajo la dirección 
del Prof. Dr. -- y Prof. O. Nor­
mann ... , con la colaboración de emi­
nentes especialistas.-Tomo cua:rto.­
Barcelona, Ed1t. Labor, 1949.- 1·245 
páginas, 4.0

, holandesa. 

615 L 
* * LEBEAU, P.: Traité de phar­

macie chimique. T.roisieme édition, 
par --... -Paris, Mas son et Cie., 
éditeurs, 1946/47.-4 volúmenes, 4.", 
holandesa. 

613.2 p 
P ASCA UL T, L. : La salud por la ali­

mentación racional. Trad. del fran­
cés por José Roda Rodríguez. Con 
un prólogo del Dr. D. Manuel To­
losa La tour ... , 4-a ediición.-Barce­
lona [Gráfs. Simó]. 1925.-170 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. 

ORGANIZACION COMERCIAL.-Con­

tabilidad. 
657 G 

GARDó, José: Curso práctico • de 
cálculo comercial.-Barcelona, Edi­
torial Cultura, 1948.-538 págs., 4-0

, 

cartón. 

657: J68 L 
LASHERA.S- SA.NZ, Antonio: Tra­

tado de Contabilidad de Seguros, 
,por --... -Madrid, Ed!t. José Gar-

• cía Perona, 1948.-437 págs., 8.". 
cartón:' 

657.6 w 
\V ALL, Alexander: Análisis de esta­

dos filwncieros. Vers~ón directa por 
Teodoro Ortiz.- México, Fondo de 
Cultura F.-eonómica [ 1947] .-191 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. 
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BELLAS ARTES 

75.033(492) E 
ELST, José van der: El último flore­

cimiento de (a Edad Media. Por 

REVISTA ESPA!VOLA 

1xes.- [Buenos Aires], Es'])aSa-Cal­
pe, S. A. [1947].-214 págs., 8.0

, ho­
lalllksa. (Col. Austral, núm. 767.) 

el - .. -Buenos Aires, Eds. Peu- HISTORIA y OEOORAFIA 
ser, 1947.-222 págs. + 107 láminas, 
folio, tela. HISTORIA 

781.41 z · 9(7 /8) B 
ZAMACOIS, Joaquín: Tratado de ar- BALLESTEROS BERETTA, Anto-

monía.-Baocelona, Edit. Labor [s.f.].- nio (dltroct.): Historia de América j' 

53
s págs., 8.o, cartón. de los pueblos americanos, dirigida 

por --.-Tomo XXV.-"Chile, 

LITERATURA 

86-82 B 
BIBLIOTECA de Autores Españoles. 

Tomo 28: H istoriodorcs de sucesvs 
particulares. Tomo H.-Madrid, Edi­
ciones· Atlas, 1948.- 570 págs., 4.0

• 

· holan<lesa. 

86·82 .B 
.....,..,....--.Tomo 29: Poemas épicos ... To­

mo I'I.-Ma:drid. Eds. Atlas, 1<)48.-

518 págs., 4.0
,. holandesa. 

[C. Aus.] 869 (Figueiredo) 
FIGUEIREDO, Ridelino de: Bajo las 

cenizas del tedio y otras novela-'. 
&lici6n al cuidado de. José María de 
·Cossío.- Bueoos Aires, Espasa-Cal­
¡pe [1947].-166 ,págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 741.) 

[C Aus.] 891.7 (Garín) 
GARlN, Nicdlás: Los estudiantes.­

[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[194('].- 152 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 749.) 

[C. Aus.] 891.7 (Gogol) 
(;OGQL, Nicolás: Cuentos ucrQinianos. 

[Bu~os Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[194-i].- r06 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col,· Austral, núm. 746.) , r 

[C. Aus.] 891.85 (Sienkiewicz) 
'SIENKIEWICZ, Enrique : N arracio-
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Perú y Bolivia independientes", por 
Jorge Basarl~e.- Barcelona, Salvat, 
Editores, S. A., 1!)48.-SBo páginas, 
4.0

, tela. 

901M 
MENÉN:DEZ PELA YO, Marcelino · 

La conciencia espa~iola. Recopilación 
·de Arrtooio Tovar.-Madrid, Edicio­
nes y Publicadones Españolas, S. A., 
1948.-459 pá:gs., 8.0 , holandesa . 

9(726/728) M 
MORLEY, SY'lvanu:; G.: La civiliza­

ción Maya, .por --.-Versión espa­
ñola de Adrián Rocinos.- México, 
Fondo de Cultura Económica [1947].-

575 ,págs., 4.0
, tela. 

GEOGRAFIA.-Viajes. 

912(46) e 
CALA V ARtA, José: Mapa estadísti­

co-económico y momunental de Es­
paña, por --.-[Buenos Aires, Es­
taibledmiento Geográfico y de Crono­
litografía, ,¡ 1943 ?].-100 + 120 cen­
tímetros, plegable. 

9Hl(46) F 
FERNANDEZ RODRíGUEZ, Ma­

nuel : Ibérica. G"ía general de las 
carreteras de España. AIUtor - Edi­
tor --.-Tor·relavega, Antonio Fer­
nández. Artes Gráficas [1947].--943 

páginas, 4.0 , cartón. 
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912(46) V 
~*VILLARROYA S. MATEO, An­

tonio: Atlas de geografía postal de 
España, por --... (s. !.). Publica­
ción de la Revista técnica y profesio­
nal de Correos, 1948.-1 volumen y 
apéndice, 8.0

, ¡¡¡paisado. 

'SIOGRAFIAS 

92 (Baroja) 
:SARO]A, Pío: Desde la última vuelta 

del camino. Memorias. Reportajes.-­
Madrid [Imp., Orellana, 7], 1(}48. -
316 págs., 8.0

, holandesa. 

92 (Gómez de la Serna) 
'GóMEZ DE LA SERNA, Ramón: 

Atomoribundia (1888-1948).-Bueno-; 
Aires, Ec!Jit. Sudame_ricana [ 1948].--
829 págs., 8.0

, tela. 

[C. Aus.] 92 (Juárez) 
l>ÉREZ MARTfNEZ, Héctor: fuá-
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rez el lmpasible.-Buenos Aires, Es­
pasa-Calpe [1947].- 177 págs., 8.0 , 

holandesa. ~Col. Austral, núm. 531.) 

[C. Aus.] 92 (Maurois) 
MAUROIS, André (seud.): Diario. 

(Estados Unidios, 1946).- [Buenos 
Aires], ESt?asa~Cakpe, S. A. [1947].-
146 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 750.) 

92 (Napoleón (44) III) 
GUERAIRD, Albert: Napoleón lll. 

[Traducida ·por Manud Gurrea].­
[BuenosAires], Peuser, S. A. [1946].-
126 págs., 4.0 , cartoné. 

[C. Aus:.] 92 (Stael) 
ST AEL, Madame de: Diez años de 

destierro. [Memorias ].-Buenos Ai­
res, &¡pasa- Calpe, S. A. [1947].-
214 págs., 8.0 , holandesa. (Col. Aus­
trail, núm. 7~.) 

D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del I. N. P. durante el mes de noviembre de 1948 

(agrupadas por países) 

ARGENTINA 

l>erecho del Trabajo.-Buenos Aires, 
septiembre die 1948, núm. 9· 

Extracto del sumario: ] uan M. GA · 
LLI: Caracterización jurídico-legal del 
contrato de trabajo.- Mario L. DE­
VEALI : Retribución del .trabajo ex­
. traoroinari~:~ no autorizad~:~.-La abso­
-lución d:e posiciones pot las sociedades 
anónimas.-Benito PÉREZ : ¿El ven­
dédor ambulalllte es un trabajador subor­
dinado?-Alejandro M. UNSAIN: Di­
versas. clases de huelgas.-]urispruden­
-cia.-Legislación nacional. 

Revista del Colegio de Abogados. -
Buenos Aires, 1948, núm. I. 

Extracto del sumario: Enrique V. 
GAILLI: Comparación de los funda­
mentos legales que restringen la re­
trooctividarl de la Ley.-Amílcar A. 
MERCAJR})ER: El pacto de cuota litis 
en la Re,públka Argentina.-Legisla­
ción nacional y extranjera . 

Revista del Instituto Argentino de 
Seguridad.-Btrellos Aires, septiem­
bre de 1948, núm. 77-

Extracto del sumario: José MAR­
V A: E1 trabajo y sus víctimas.:--La 
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prevención de los accidentes eléctri · 
cos.-Alfredo de FRANCA JUNIOR : 
La arbitraria alteración cuantitativa del 
trabajo como factor de accidlentes.­
GALENO: Epidemiología del acci­
dente.7"La etiología en el accidente del 
tr.abaio.-Nikolous WENDT : El jubi­
leo de la Real Sociedad Británica para 
la Preveoci611 de Accidentes. 

BÉLGICA 

Revue du Travail.-Bruselles, octubre 
de 1948, núm. 10. 

Extracto del sumario: Paúl LAM­
BERT: Le droit au travail.-Les con­
ditions du travail.-L'emploi et le chó­
mage.-La Seturité sociale.-L'activité 
sociale. 

BOLIVI,A 

Protección Social.-La Paz, mayo-ju­
nio de 194S, núms. 123-124. 

Extracto del sumario: Remberto 
CAPRILES : La trigésima Conieren­
cia Internacional del TraJbajo.-Rdber­
ro PÉREZ : Planeamie:,to del Seguro 
social en lkilivia.-L. M. RUIZ: Los 
Planes: sociales de la Caja de Seguro 
y Ahorro Obrero.-Informaci0111Cs so­
ciales y económicas.-Noticiario men­
sual.-Legislación social boliviana. 

BRASIL 

Boletim do Ministerio do Trabalho, 
Industria e Comer.cio.-Río de Ja­
neiro, enero de 1948, núm. 161. 

Extracto del sumario: Atos oficiais. 
T.rabalho.-Industria. --Comercio.-Pre­
vid~ia e Asistencia Social.-Povoa­
mento.-EstadiSitioa.-Notas e informa­
c;oes. 

Trabalho e Seguro Social.- Río de 
Janeiro, abril-mayo-junio de ~948-­
números 64-65-66. 

Extracto del sumario: M. CAV AiL­
CAN'I'I DE CA:RV ALHO: Da siste­
matizac;ao das Leis de Previdencia so­
cial.-Moacir VELLOSO CARDOSO 
DE OLIVEIRA : Os Seguros sociais 
no Brasil.-Legislac;ao da PTevi~cia 
social (do ano 1931 ao 1948). 
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CAN ADA 

Crónica de la Seguridad lndustrial.­
Montreal, abril-junio de 1948, núm. 2, 

Extracto del sumario: Paú! MJAR, 
TlN : El interés del Canadá por l"t 
bienestar de los trabajadores.-Gorje­
AIL:UEN : Seguridad de las sierra¡ 
drculares.-Leyes, Reglamentos y Có~ 
digos de seguridad.-Informes oficia­
les, elle. 

La Gazette du Travail.-Ottawa. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 8, septiembre de 1()48.-Trente e­
uniéme sesión de la Conférance Inter­
nationale du Travail.- Nombres-índi­
ces des taux de salaires dans les in-. 
dustries canadiennes, 1939-1947.-Salai~ 
res et con11tions de travail dans l'in~ 
dustrie du tCT et ses produit~. 

Núm. 9, octubre de 1948.-Le place~ 
ment des travailleurs handrcapés.-Uti~ 
1isation en temps de lp8.iX des USines ere 
la Couronne.- Tentatives d'améliora­
tion de la production industrielle at.t 
Royaume-Uni.-Progres du mouvement 
coopératif aux Etats-Unis. 

COLOMBIA 

Prestaciones.-Medellín, julio de 1948, 
número 7. 

Extracto del sumario: :Guillermo. 
VARGAS : Del incumplimiénto del pla­
zo pactado o presuntivo en el contrato. 
de tra.bajo.--Participación de los traba­
jadores en las utilidades de la ~re~ 
sa.-J uris,prudenda del Tribunal Su­
premo de Trabajo.- Alfonso RES­
TREPO: Los derechos de la mujer en 
las Ley~s colombianas. 

CHILE 

Boletin Médico Social.-Chile, octu­
bre-diciembre die 1948, núms. 157-159. 

Extracto del sumario: La psicofisio­
logi.a de la fatiga profesionail.-Servi­
cio social en trabajo de menores.-No­
vedades en pediatría en Estados Uni­
dos.-A1-gunos aspectos de la venereo­
logia en ESJtados Unidos. 
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.Seguridad.-Chile. 

Extracto de los sumarios: Núme­
~o 9:2, agosto de 1948.-El racionamien·· 
to eléctrico... también provoca ru:ci­
'llentes.- Un accidente inverosímiL­
Un paso adelante en la electrificación 
del país.-Una lección en cada caso.­
Los sistemas de construcción se mo­
~nizan.-La seguridad empieza por 
-ca.sa.-InformaJCioncs internacionales.­
Legislació:,_, juris,prudencia y dictá­
-menes. 

Núm. 93, sq¡tiembre de 1948.-¿Re­
visa oportunamente su maquinaria agrí­
'QlJa?-SaJud y profilaxis.-Los anima­
-les nos enseñan.-Accidentes típicos.­
Para fomentar la seguridad.-Informa­
'Ciones internacionales, etc. 

REPUBLICA DOMINICANA 

Previsión Social.- Ciudad Trujillo, 
septiembre de 1!)48, núm. S-

Extracto del sumario: ] osé PAT. 
XOT: Nuestros hijos, los dueños del 
mundo.-Andrés M. A YBAR : El pro­
blema de la vivienda dominicana.-Pa­
tria A. del Carmen CORNELIO: Im­
l>Ol"tanda de los padres en la forma­
'Ción de la personalidad del niño.­
M. B. PAILLEREST: Un experimen­
lo con niños delincuentes.-Olga HART 
DE PE:& A: Iill cuidado del recién mt­
·ddo.-Actividades diversas. 

Seguridad Social (Caja Dominicana 
de Seguros Sociales).-Ciudad Tru­
jillo, agosto de 19418, núm. 2. 

Extracto de.J sumario: La Seguri-
-dad social en la órbita de la moral posi­
liva.- Valentín ANDRÉS: Ir-seguri­
-dad económica y Seguridad sociaJ.­
Rafael ]. MA~úN: Los Seguros so­
'Ciales en la República Dominicana.­
La Seguridad social vista por Oswaldu 
-Stein. 

ESPA~A 

·La Administración Práctica.-Barce­
Iona, noviembre de 1948, nÚ!n. 11. 

Extracto del sumario: Sección pri­
lnera: Ayuntamientos.-Sección segun­
·da: DoctrinaL-Sección tercera: Ser-
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vicios generales y expe,dientes.-Se.::. 
ción cuarta: ] uzgados municipales, de 
Paz y Comarcales.-Sección !.ibre.­
Legis,lación y jurisprudencia. 

Afán.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 244, 5 de noviemlbre de 19418;­
Trioofo de nuestra justicia sobre la fal­
sedad sociaL-Lo fundamental no es ¡,. 
masa, pero tampoco el individuo.-Lo 
que al trabajador español le ofrecen los 
nacientes Convenios de emigración.­
Lo que nos dice un técnico de las in­
dustnias químicas. 

Núm. 245-. 12 de noviembre de 11}48.­
El capitalismo ajeno a la función sooial 
debe ser anulado.-Argentina, país nue­
vo en lo económico y maduro en lo po­
lítico y sociai.-En los Sindicatos de 
Amércia no prende el comunismo.-La 
industria de la goma y su ,proceso de 
vulcanización. 

Núm. 246, 19 de noviembre de 1948. 
Gloria y fortuna del Premio N óbei.­
El contrato de trabajo y la mujer.:.... 
¿ Dependiencia o independencia social ? -
El Grupo de Empresa del Instituto Na­
cionail de Previsión convoca su II Ex­
posición de Arte ·para productores.-Es 
necesaria una campaña mundial con­
tra los especuladores. 

Núm. 247, 26 de noviembre de I948.­
Reconocimiento de la jerarquía del tra. 
bajo en la vida nacional.-Estados Uni­
dos puede volver al aislacionismo si los 
países eurQpeos no consiguen ponerse 
de aJCUerdo.-Trn:bajo a d0111iicilio.-Ha­
cen falta libros baratos para que la cul­
tura llegue aJl pueblo.-Sólo con el arma 
de la justicia puede ser aniquHada la 
huelga. 

El Agrario Levantino.-Valencia. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 167, octubre de 1948.-Lo que fue c1 
Congreso Sindkal de la Tierra.-Ra­
fael ] AN1NI: Agricultura valencia­
na.-Anto~o MONZú: La fijación de 
precios en la vend~mia.- Información 
nacional e internacionaL 

Núm. 168, noviembre de 1948.­
}. S.: El balata, ura de las riquezas 
de las Gua yanas.-Ti'atamiento de la 
leohe en el hogar.-La vendimia espa­
ñola.-Silverio PLANES: Consultorio 
agricola.-Situación de campos y cose­
chas.-Información nacional e interna­
cional. 
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Alimentación N acional.-Mad:rid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 130, 25 de octubre de 1948.-R. RO­
MERO: Cada 2.312 españoles pueden 
alojarse en un hospedaje distinto.-El 
a;baSitecimiento aéreo de Berlín.-A una 
mala cosecha de cereales se suma una 
mala cosecha de aceite.-Rafael PAR­
DO : Los mataderos y las carnicerías 
en el viejo Madrid.-Circulares · de la 
C. A. T. núms. 6g6 y 69¡>.-Actividad 
legislativa. 

Núm. 131, ·IO de noviembre de 1i}48.­
La organi:z.a.ción del abastecimiento en 
Francia, a cal"go de una Subsecretaría 
de Abastecimientos. -Actividad sobre 
precios.-Circula:res de la C. A. T. nú­
meros 698 y 699.-Actividad leg.islativa. 

Anales de la Real Academia Nacio-
nal de Medicina.-Madr,id, año 1948, 
cuaderno cuarto. 

Extracto del sumario: La interven­
ción quirúrgica en los cálculos del uré­
ter. Consideraciones sobre una estadís­
tica operatoria ( dñscusión ). -Doctor 
FRANCISCO LUQUE: Pelvímetda 
externa.-Dr. Antonio PIGA: Estu .. 
dios experimentales basados en la ·fluo­
¡·escencia de los CUell>OS de catácter 
causal, en lo llamado cáncer.-Dr. Ri­
cardo ROYO-VILLANOVA: Estudi0 
de los procedimientos modernos 'para 
la comprobación de la muerte real (con­
clusión). 

Bibliografía Hispánica.-Madrid, oc­
tubre de 1948, núm. 10. 

Boletín de Divulgación.-Madrid, sep­
tiembre de 1948, núm. 25. 

Extracto del sumario: José PÉ­
REZ LE:&ERO: Responsabilidad del 
tral)ajador.-Antonio ROSSO DE LA­
RA: Cómo se hace U!! a reglamentación 
de trabajo.- Recordando el pasado: 
" Ordenanzas de zapateros de 1259 ".­
Jurisprudencia y legishción. 

Boletín de Estadística e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.-Burgos. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros '1'17 y 118, de julio y agosto de 1948. 
Demografía.-Beneficencia.-Movimien-
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to de bibliotecas.-Colocadón obrera,~~ 
Estadística de la construcción.-Esta~ 
dística de a.bastos.-Servicios varios.-­
Labor · munic~pal. 

Boletín de Estudios Económicos,__;' 
B~lbao, septiembre de 1948, núm. I5.:. 

Extracto del sumario: Nicolás ZO­
RRILLA: Las enseñanzas mercanti..: 
les.-José M.a ESPINOSA: El régi-: 
men fisca:l de las Sociedades inmobilia-. 
rias.-S. MANTILLA y J. L. de UR.! 
QUIJO: Aspectos económicos de 1<\. 
reforma socia:!.- Roberto ORDORI-­
CA: La teoría general de Keynes.-: 
Enrique CHACO N: Aplicación de lo.S: 
monogramas a las funciones economé-. 
trie as. 

Boletín de la Cámara Oficial de Co­
mercio e Industria de Tarritsa.--" 
Tarmsa, noviembre de 1948, núme: 

ro 493-

Extracto del sumario: José CAS-­
TELLS : Ful•gor y sombra de un Cen­
tenario.-R. M. BADIELLA: Las ih 
neas ferroviarias es.pañol<!os.-lnfortria~' 
ción mundiaL-Las altas funciones de: 
dirección en las Empresas y la cuotq_ 
sindicaJl.-Legislación. 

Boletín del Ayuntamiento de Ma-. 
drid.-Mad,rid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ros 2.697, 2.698, 2.699 y 2.700, de 4, I I~ 
18 y 25 de octubre de 1948.-Comisiólí' 
municipal .permanente. - Secretaría. ~ 
Avuntamiento pleno.- Alcaldía-Presi-. 
d~ncia.-Apéndice. 

Boletín del Sindicato Nacional del' 
Met!li.-Madirid, octubre de 1948, nú~. 
mero 77. 

Extracto del sumario: B. E.: Avan­
ces en la soldadura e11 frío.-N oticiari-J . 
mundial.- Inforn1ación es~dística. -
S"ección económica.-Legislac¡Ón. 

Boletín del Movimiento de Falange. 
Española Tradicionalista y de la& 
J. O. N. S.-Madrid. 

Números 387. ;¡88 y 389. de I. 10 Y 20. 
de noviembre de 1948.-Contiene órde­
nes y disposiciones emanadas de los 
Organismos del Movimiento. 
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Boletfn Informativo Quincenal (Mi­
nisterio de Trabajo. Dirección Gene­
ral de Trabajo).-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úmr­
ros 6o y 61, 15 de julio y 1.0 de agosto 
de 19418. -JURISPRUDENCIA AD­
MJINI,STRA TIVA: Cargas familiares.­
Contrato de trabajo.- REGLAMEN­
TACIONES EN GENERAL: Petró­
leos CAMPSA.- Algodón y sub¡¡)ro­
ductos.-Banca privada.-Construcdón 
y Obras pú'blicas.-Derivados de cemenc 
to. Esu>arto: Sector manual.- Fibra5 
artificiales.- Hostelería, cafés, bares, 
etcétera. - Lácteas : Industrias. - Quí­
mico-irdustrial.-Sanatorios de Hospi­
talización. - Seguros.- Textil : Sect'J·· 
res A~godón y Lana.-Toros.-ES!pf't. 
táculos.-Trapos y demás desu>erdicios. 

Números 62 al 65. 15 de agosto, 1.0 

y 1 S de septiemibre y 1." de octubre <le 
1948.-REGLAMENT ACIONES EN 
GENER.AiL: Azúcar y Alcoholes d~ 
melaza.~Comercio en general.- Con­
fección, Vestido y Tocado.-Construc­
ción y Obras públicas.-Farmacias.­
Minas de carbón; de fosfato, azufre, et­
cétera.- Música: Profesionales.-Pes­
t:a marítima.- Siderurgia y metalur· 
gia.-Vidrio: Industria.-Tranvías eléc-­
tricos de Granada.-Tranvías : Miran­
da, de Santander. 

Números 66 y 67, 16 de octubre y 
1.

0 de noviembre de 1948.- JURIS­
PRUDENCIA ADMI·NISTRATI­
V A: Crisis de trabajo . ...:_REGLAiMlEN­
TACIONES EN GENERAL: Algo­
dón y stfuproductos.-Banca privada.­
Fibras diversas..-Lino.-Minas metáli. 
cas. - Sanitarios de hoSipitalización.­
Música: Profesores.-Textil: Sectores 
Algodón y géneros de punto.:-Tra:pos 
y dre51perdicios. 

Boletín Minero e lndustrial.-Bilbao, 
noviembre de 1948, núm. 11. 

Extracto del sumario: Luis BA­
RRIBlRO : La ·prevención de acciden­
tes de trabajo.-EJ accidente de traba­
jo en su relación con la Medicina e 
higiene del trabajo.- Antonio de 
AGUINAGA: El factor trabajo en el 
coste de producción. 
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Boletín Sindical de Estadistica.-Ma .. 
drid, ju,lio-agosto de 1948, núm. 11. 

Extracto del sumario: Noticiario. 
estad'ístico.-Agricultura.-Industria.­
Servicios. 

Boletín Oficial de la Zona del Pro­
tectorado Español en Marruecos.~ 
Tetuán. 

Números 45, 46, 47 y 48; de 5. 12, 
1'9 y 26 de noviembre tle I!)-48.-Conti~­
nen Leyes, Decretos y Ordenes relati .. 
vas a la administración pública d !l 
Protectorado. 

La Ciencia Tomista.-Salamaoca, o(:, 

tubre-dioiemhre de 1948, núm. z,30; 

Extracto del sumario: Juan DO­
MfNGUEZ: Personaliclad intelectuat 
de Bá.lmes.-Maúuel GARCtA GON­
ZALEZ : El matematismo moderno .. 
la luz de la Filosofía tomista.-Gre­
gorio SUAREZ : El pensamiento dt>· 
Egidio Romano en torno a la distin:. 
ción de esenc.ia y existencia.-Arman­
do BANDERA: Ciencia <le Dios Y' 
dbjetos futuri.bles.-Boletín. de Derech•• 
canónico.- Información de actualidad, 

Comercio, Industria y Navegaci6n.­
Vruleocia, septiembre d:e 1948, núme­
ro 468. 
Extracto del sumario: Mario de 

ANTEQUERA: La crisis en la cons­
trucción.-Vicente SEGURA: Control 
de ventas por los agentes.-EI siste­
ma métrico decimal y los anglosajo­
nes.-John KINGSLEY: Exportacióll 
br.itánica.-Información nacional. 

Criterio.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 25, 1.0 de noviembre de 1948.-Edi­
toriales.-Hechos y juicios.-R. P AT­
TEE ! El .panorama político de los Es­
tados Uni~s.- Joaquín RODIUGO: 

, El "ballet" de Strawirsky.-E'. ELOR­
DUY: Francisco Suárez : El creyen­
te.-La em~gración española y e-1 Con­
venio hiSipano-argentino.- La liquida­
ción del I~rio británico. 

Núm. 26, 15 de noviembre de 194B.­
Editoriales.- Hechos y juicios.- El 
Príncipe Don Juan Carlos. - Factore~ 
de la victoria demócrata en los Esta-
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dos Unidos.-El comercio hisparto-be1-
ga.-lnglaterra nacionaliza su ·siderur­
gia.-Fray Sabino MU:!il'OZ: Nuestra 
cultura en el Medio Oriente.-Marqués 
de VIVEL : Los alcaldes se reúnen en 
París.-FOXA y AGUAJDO: La ri­
queza forestal es.pañola. 

Cultura Bfblica.- Madrid, noviembre 
de 194'8, núm. 54. 

Extracto del sumario: Dr. FER­
NANIDEZ: Desde allí ha de venir ... -
L. BORDAS: La reforma del Estado 
judío.- P. CA YUELA: Los sentidos 
acomodaticios de la Biblia. 

Ecclesia.-Madri:d. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 383, 13 de noviembre de 19418.-
0ptimismo (editorial).-Carta del Papa 
a~l Arzobis.po de Ottawa con motivo del 
primer Centenario de la Universidad 
Católica Canadiense.-Decreto de .pro­
hibición de las obras de Sartre. ··­
Msr. Eugenio BELTIA: Juan Pablo 
Sartre, ateo y amoral.-Antonio GAR­
CIA FIGAR: El Doctor Alberto Mag­
no y las ciencias naturales.-S. LEN­
NER: ¿Cómo salvaguardar la ,paz?­
Acción Católica, etc. 

Núm. 384. 20 de noviembre de 1948-­
Unión de Europa (editorial).-Zacarías 
de Y.IZCARRA : Al arduo problema 
del mar.-Jesús ENCISO: El hijo del 
h 0mbre.-Joaquín AZPIAZU: Frutos 
de una obra social que comienza.-M<~-

. "'uel A Y ALA : El privilegio gregoria­
l1o.-Aoción Católica, etc. 

Núm. 385, 27 de noviembre de I948.­
Antenas para el Vaticano (editorial).­
Francisco MIRANDA : La Bula de la 
Santa Cru?.ada.-José GOENAGA: En 
busca de derechos humanos.-Urgencia 
de una co~dial unión entre los pueblos 
de Europa (discurso de Su Santidad al 
H Congrdo Interpacional de Federa­
lista&).-Acdón Católica, etc. 

El Eco del Seguro.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro I.<;•3JI. octubre de 1948.- Manuel 
HÉCTOR FERRER: Riesgos- acci­
dét·tes.-Seguro: VII. Mineráles (se­
'f)aración por eledrolisis).-José CA­
LLIS: Seguro contra el pedrisco.-:­
Jorge BOGU:!il'A: El Seguro de Vkla 
y las crisis económicas.-W. F. DE­
DANEY: El Reaseguro en los Esta-
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dos Unidos de América del Norte.­
Normas legales.-Información extran­
jera.-Noticiario nacional. 

Núm. 1.532, noviembre de 194{í.­
Santiago GUBERN : Historia del Se­
guro Marítimo español : Legislación y 
práctica.-Carlos del PESO: Una dis­
posición sobre accidentes del trábajo; 
interesante ,para b zona marroquí.­
} uan José GAJRRIDO : El Seguro y 
los aumentos de gastos generales.-Los 
efectos de la desvalorización monetaria 
en el Seguro, tema principa:l de'! H Con· 
greso Nacional Italiano de la Ciencia 
del Seguro.-Normas legales y sindi­
cales.-Informadón nacional y extran• 
jera. 

Economía.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 477. IS de noviembre de I948.-Ger­
mán BERNACER: lnflacción y estati­
ficación.-Francisco CASARES: Afian· 
zamiento de Ias relaciones económicas 
con los países de Hispanoamérica.­
Marío de ANTEQUE'RA : El Seguro 
en el campo de la estatificación.~Di­
versa información de carácter econó· 
mico y financiero. 

Núm. 47'8, 30 de noviembre de 1948.­
Baldomero ARGENTE: La Ley de 
la transmis·ión.-Facetas de la Econo­
mía y Finanzas argentinas.- Alfredo 
WULF : Recargos de riesgos subnor­
males.- Meyer BERGER: Preparan­
do futuros hombres de negocio. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 4JII, 6 de noviembre de I948.--Gre­
gorio FERNANDEZ: Carbón y hie­
rro: Altos hornos.-Diversa informa­
ción de carácter económico y financiero. 

Núm. 412, p de noviembre de •I948.­
I.550 millones de pesetas oro. comer­
cio exterior de España en julio.-Res­
tricciones en Africa del Sur.-Diversa 
información de carácter económico y 
financiero. • 

Núm. 413. 20 de novie~re de I048.-
• Los males de Francia son de· origen 

económico.-Materia·l p_ara los Ferro­
carriles españoles . ...:..La tJroducción agrí­
cola es,pañola.-Divcrsa información de 
carácter económico y financiero. 

Núm. 414, 27 de noviembre de I948.· 
Clausura o intervención de los eMable­
cimientos infractores.- Nuevas tarifas 
portuarias. - La campaña azucaren\ 
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mundial. - Diversa información de ca­
rácter económico y financiero. 

El Economista.-.Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme-
1'0 3-077, 6 de noviembre de 1948.-­
Luis BAiRREIRO: ¿Nacionalizará d 
Gobierno Laborista la industria side­
rúr.gica in.glesa ?-Diversa informacii>n 
'C!e carácter económico y financiero. 

Núm. J.078, 13 de noviembre de 1948. 
Reconstrucción europea y colaboración 
internacional.-Diversa información eco­
nómica y financiera. 

Núm. 3.079, 20 de noviembre de 1948. 
Después del Centenario del Ferroca­
rriL-Diversa información de carácter 
económico y financiero. 

Núm. J.o8o, 27 de noviembre de 1948. 
Higinio PARtS EGUILAIZ : Sentido 
-:¡ límites de la ;política sociaL-Diversa 
mformación de carácter económico y 
financiero. 

España Económica y Financiera.·­
:Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2.620, 6 de noviembre de 1948.-El 
intercambio y las prefereocias comer­
dales.-El Seguro en España. A modo 
'C!e resumen.-Diversa información de 
'Carácter económico y financiero. 

Núm. 2.6:211, 13 de noviembre de 1948. 
.¿Se debe elevar el precio mundial del 
úro ?-La economía fraocesa en 1947.­
Diversa información de carácter econó­
mico y financiero. 

Núm. z.6zz; zo de noviembre de 1948. 
En el Centenario del primer Ferroca­
rril e51pañol : La industria nacional y el 
material ferroviario.-Aspectos econó­
micos· .de ]a. victoria de Truman. 

Núm. 2.623, Z7 de noviembre de 104ll. 
:Reservas y primas de emisión.-La eco­
nomía francesa en 1947.-Diversa in­
formación de carácter económico y 
financiero. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario (Ministerio 
de Agricultura).- Madrid, septiem­
bre-octubre, 1948, núms. 40 y 41. 

Estudios Sociales y Económicos.­
:Madrid, octubre die 1948, núm. 130. 

Extracto del sumario: Crónica sfJ­
dal, naciona•l y extranjera.-Previswn 
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y Seguros sociales.--Cuestiones socia­
les.-Acddentes del trabajo y enfer­
medades ¡profesionales. - l<:Conomía y 
finanzas.-Congresos y Conferencias.­
Indice de Iegis•lación. 

Euclides.-Ma:drid, agosto de 1948, nú­
mero 90. 

Extracto del sumario: J ulián .C. 
SM1ITH : Equilibrio en los sistemas 
líquidos ternarios.-Ejercicios propues­
tos.-Ejercicios resueltos. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid, 
números 265, 266, z67, 268, de 1, 8, 16 
y 24 die noviembre de 1948. 

Contiene información general de sn · 
bastas, concursos y adjudicaciones de 
obras. De interés para contratistas y 
constructores. 

Idea.-Barcelona, septiembre de 1948, 
número 47. 

Extracto del sumario: José Luis 
BARGELú : El movimiento finaociero 
portugués.-A. GOXENS: El estudio 
del coste.-Tomás A. SIL VER: Crite­
rio de organización contable. - Jaime 
V:I·CENS: Un procedimiento ingenioso 
de cákulo de coste en la industria tex­
til.- J. CRUSELLS: ¿Puede legal­
mente prescindirse del concepto en los 
asientos ?-J. CASAS : Las retribucio­
nes de Dir~tores y Consejeros están 
s.ujetas a tributar por Subsidio fami­
liar, pero no por Cuota sindical. 

Indice Cultural Español.-Madrid, no­

viembre de r948, núm. 34· 

Extracto del sumario: Teología.-­
Filosofía.-Estudios bíblicos y eclesiás­
ticos.-Derecho.-Sociología y Econo­
mía.-Letras e Historia.-Medicina.­
Ciencias y técnica.-Artes plásticas.-­
Música.-Notas del extranjero. 

... 
Industria.-Madrid, octubre de 1948, 

número 72. · 

Extracto del sumario: José MA­
LLART: La Empresa, formadora de 
su personal.-Francisco CARVAJAL: 
La industria del automóvil en los Esta­
dos Unidos.-J. BLANCO DE CELA: 
Bolsa y economía'.- Información ex-
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tranjera.- Legislación y disposiciones 
oficiales. 

La Industria Española. - Barcelona, 
agosto-septiembre de 1948, número~ 

s6 y 57. 

Extracto del sumario: Ferias y Con­
ig'reso>i.-Convenios v T.ratados:-Zona.s 
monetarias mundial~s.-Crónica.-Mo • 
neda y cambios.-Regulación industrial 
y política de precios.-Legislación so­
cial. 

Información Comercial Española.­
Madrid, 15 de noviembre de 194fl, 
número 183. 

Extracto del sumario: La capital Je 
las Baleares: Lo viejo y lo nuevo en 
Palma de Mallorca.-Manuel FUEN­
TES J,RUROZQUI: Economía de la~ 
Islas Baleares.-Abel de AGUILAR: 
Fortuna de las Canarias.- Manuel 
FUENTES IRUROZQUI : Economh 
de las Islas Canarias.- Pedro GAL­
BIS: Una síntesis de la economía reu· 
sense.-St~oplemento para el comerciante 
cspaíiol. 

Información Comercial Española (Ba­
letín semanal). 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 83, 84. 85 y 86, de 4, II, 18 y 25 
de noviembre de 1948.-Abastecimien­
tos.~Comercio exterior .-Congresos ... -
Consultas.- Ferias y EXl>Osicim·es.­
FerrocarrileSI.-Legislación, Moneda . ....:-
Producción.-Tratados. · 

fnsula.-Madrid, noviembre de 194P, 
número JS. 

Extracto del sumario: Antoi1io GA­
U.,ElGO: Tres cartas inéditas de Una­
muno a Ganivet.- El mundo de lo,; 
libros.- Libros• del mes.-José BA·R­
CELó: El metro. 1705-1().18.-Eugeni:J 
FRUTOS : El ámbito de la poesía. 

Mares.-lladrid, octubre de 1948, nú­
mero .5'2 (extraordinario). 

Extracto del sumario: Rafael ES­
TRADA: El .primer Almirante castr· 
llano y la conquista de Sevilla.-M~­
nuel de ARIZMENDI : Contribución 
cántabra a la Marina de Castilla.-Ma· 
nuel FUENTES IRUROZQUI : La 
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Marina de comercio.- ALEVIN ~ E' 
problema conservero.- Julio ROMA~ 
NO: Cádiz y la ruta de las Indias.­
Juan Antonio ANTEQUERA: Por in­
termedio del " radar", la electronía, co, 
laboradora con la cartografía. - F er­
nando M. URRECHU: El Rey Don 
Fernando, forjador de la Marina de 
Castilla. 

Moneda y Crédito.-Madrid, junio d~. 
19.¡¡8, núm. 25. 

Extracto del sumario: .M. LAPEY~ 
Rh : El arc:hivo de Simón v de Cosme 
Ruiz.-Amaro GUF:RREIRO: La ri· 
queza privada española.-Enrique BK· 
CE'R!RIL: Hidrología es-pañola y sal­
tos de agua.-José M. a NAHARRO ~ 
La literatura económica. La economia_ 
de guerra ioglesa.-fndke legislativo. 

Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme' 
ro 444, 2 de noviembre de 1948.-L~ 
lección de unas elecciones (editorial).~ 
Casi toda la América es.pañola mues~ 
tra con alguna frecuencia inquietude~ 
políticas, determinadas en muchos casos. 
por la crisis económica.- F:l abasteci­
miento aéreo de Berlín constituye un~ 
hazaim de organización que no tien'! 
precendentes.-El Alto Comisario, Ge­
neral Vare! a, y el Jalifa de nuestr ~ 
Zona de Protectorado, Muley El Haz­
zan, exaltan la obra realizada. 

Núm. 445, 14 de noviembre de 1048, 
Los factores de la derrota china (edi­
toria!).-Fracasa el intento del Patriar, 
ca de Moscú de asumir la dirección de 
todos los ortodoxos del mundo.-Ar· 
gentina y Gran Bretaña examinan s-uSe 
diferencias políticas, especialmente ~~ 
relación con las Malvinas v la Antárti~ 
da.-El Alto Comisario d~ España en 
Marruecos, General Varela, visita los. 
territorios de Gomara. Rif y Kei't, exal~ 
tando la fraternidad hispano-marr-oqu:, 

Núm. 4146. 21 de noviembre de 194~. 
Una carta inor:portuna (editorial).-L"' 
Junta Militar que rige en._ el Perú h~ 

· declarado fuera de la Ley al partido 
comunista.-La zona llamada por los 
occidentales "Extremo Oriente" es vi­
tal para el mundo. 

Núm. 447 28 de noviembre de ¡o•~. 
Tres pueblos y tres destinos.-EI Go~ 
hierno laborista afronta ejemplarmell~ 
una acusación sobre irregularidade$ y-
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sobornos administrativos.- Bélgica no 
encontrará una solución política estable 
mientras no tenga resuelta la cuestión 
Real.-Se ha cumplido el 23 aniversa­
rio de la proclamación del Príncipe 
Muley Hasan Ben El Mehdi Ben Is­
mail corno Jalifa del Protectorado de 
Marruecos. 

El Mundo Financiero.-Madrid, no­
viembre de 1948, núm. 33· 

Extracto del sumario: Sanuny BE­
RA/GHA : París, capital de la coope­
ración económica europea. - Roberto 
M,AICKA Y : El comercio exterior de la 
Gran Bretaña.- José Luis BAR CE­
Ló : Los grandes problemas económi­
cos y la política internacional.-Fran­
cisco GA:RCtA : Las patentes económi­
co-comerciales.-Notas de interés. 

Nuestra Obra.-Madrid, 1948, núme­
ros 16-17. 

Contiene consignas y artículos ;le 
orientación para los corresponsales, en 
tre los que se destacan los siguientes : 
Miguel ViiLCHEZ: El .productor even· 
tual.-Diego .MORENO: Desinter&.­
Lorenzo V ALENZUELA: Hablemos 
de nuestra Obra SindicaL-Diego MO­
RENiO: Títulos nobiliarios.-Lorenzo 
V ALENZUELA: La Obra Sindical 
"Previsión Social". 

Nueva Economía NacionaL-Madrid 

Extracto de los sumarios: Núm~­
ro 575; 4 de noviembre de 1948.-Vi­
cente GA Y: Pérdidas humanas y daños 
materiales.-Del lejano Oriente: Qué 
es el s.hinto.-Emilio LEMOS: La pro­
piedad en crisis.-Severino MACHA­
DO : Filosofía económica. Determka · 
ción del número de las necesidades. 

Núm. 576, u de noviembre de 1948. 
Europa y el mercado americano._;El 
salario real, comparado. - Diversa in · 
formación de carácter económico y 
financiero. 

Núm. :117, 18 de noviembre de 1948. 
; Cómo se vivirá en lo futuro?-Vicen­
te GA Y: Por qué mueren las Instit•t .. 
ciones interr.acionales.-Datos y prevÍ·· 
s!ones sobre las cosechas en algunos 
países.-Informaciones políticas. econó­
micas y financieras. 

Núm. 578, 25 de noviembre de 1(}48. 
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Vicente GA Y: Monarquía sin Reyes.­
S<Ybre el porvenir de Alemania. · · País 
industrial o agrícola? - Informaciones· 
políticas, económicas y financieras. 

Pensamiento.-Madrid, octubre-dKiem­
bre de 1948, núm. 16. 

Extracto del sumario: Nemesiv 
GONZALEZ: Panorama existencialis'­
ta.- José HEJLLtN : Abstracción de 
tercer grado y objeto de la metafísi­
ca.-Crónica. 

Práctica Médica.-Madrid, noviembre 
de 1(}48, núm. 68. 

Extracto del sumario: José BLANC 
FORTACtN: Cirugía práctica.­
D. E. BARBADO : Algunas· conside­
raciones sobre los dolores de cabeza. y 
e~alda en los jóvenes y adolescentes.­
Miguel AL V AREZ y Marcelo ARCE: 
Un caso de lepra asociado a sífilis• tra­
tado con ,penicilina.-]. SOLÉ: El s.ín­
drome de Adie.-Dr. SICILIA: Ade­
no y linfopatías.- Algo sobre simula­
ción, provocación y agravación en el 
Seguro de Enfermedad.-Disposiciones 
oficiales. 

Racionalización.-Madrid, septiembre­
octubre de 1948, núm. 2. 

Extracto del sumario: José RUBÍ: 
Normas de calidad.- Antonio GON­
ZALEZ DE GUZMAN : Aplicación 
del "método" en la industria.- F. 
EGEA: La fatiga industrial. - Infor­
mación del extranjero.- Información 
nacionaL-Instituto Nacional de Racio­
nalización del Trabajo.- Normaliza• 
ción e51pañola. 

Razón y Fe.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 6o6 a 009, julio-octubre de 1948 
(dedicado al Centenario del P. Suá­
rez). -Su.¡Í.rez y los cometidos de la 
ciencia sagrada en nuestros días.-Cro­
nología de la vida de Suárez.-El hom­
bre.-El ambiente.-La obra.-El infl•I­
jo.-Estudios especiales.-Bibliografía. 

Núm. 610. noviem:bre de 1948.­
E. GUERRERO : El problema de la 
!Fbertad religiosa. A propósito de las 
"Conversaciones" de San Sebastián.­
P. DAMBORIENA: Nubarrones rojos 
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en Cllina.-J. M. LLANOS: "Madrid, 
Primavera 1!)48". Diálogo de entendi­
miento.-]. B. ROIG: El X Congre­
so Internacional de Filosofía de Ams­
terdam (1•1-18 de agosto de 1<}418). 

Reconstrucción.-M<!Qrid, agosto-sep· 
tiembre de 1948, núm. 8,5. 

Extracto del sumario: Urbaniza­
ción de la ciudad de Edimburgo.-Ra­
món PAJARES: Tres casas Ayunta­
mientos construídas por la Comarcal d.~ 
Jaén.-Emilio HART-TERRÉ: Los 
Congresos internacionales de arquitec­
tura y u11banismo y preceptos evangé­
licos para el urbanismo.-Detaiies ar­
quitectónicos. 

Revista Bibliográfica y Documen­
taL-Madrid, julio-diciembre de 1948, 
números 3-4. 

Extracto del sumario: Angel LO­
SADA: Juan Ginés de Sepúlveda.­
José SIMON DíAZ: La Biblioteca, el 
Archivo y la Cátedra de Historia Lite­
raria de los Estudios de San Isidro, de 
Madrid.- Alfredo CARBALLO : Da­
tos ,para la historia de un cuento. Una 
nota sdbre el Doctor Carlos García.­
Antonio GALLEGO : El poeta e im­
presor del siglo xvn, Baltasar de Bo­
lívar.-F. ESTÉV.E BOTEY: Ex li­
bros y ex libritos.- Cario CONSI­
GLIO: La Biblioteca Apostólica Vati­
cana.-María Victoria GONZALEZ: 
Las ,primeras consultas en el Archivo 
de Simancas. -Isidro ESCAGüES : 
Una curiosa Ley del siglo xvnr con­
tra los a¡puntes estudiantiles. 

Revista de Derecho Mercantil.-Ma­
drid, julio-agosto de · 1948, núm. 16. 

Extracto del sumario: Ignacio LA­
RRAMENDI: Lloyd's.-Antonio GA~ 
RRIGUES: Comelitario al ante,pro­
yecto de reforma de la Sociedad Anó­
nima.-E. VERDERA: La nueva Ley 
general d¡: Bancos de la República D:~­
minicana.-R. VOLART: Algunas su­
gerencias relacionadas con el proyecto 
de reforma del Estatuto vigente sobre 
propiedad industrial.- L. SANZ: Al­
cañee de la· intervención de los agentes 
mediadores de comercio en la letra de 
cambio. 

2650 

REVISTA ESP ARO LA 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid, octubre de 1948, núm. 379· 

Extracto del sumario: Alejandro 
BERGAMO: Las responsabilidades pa­
trimoniales derivadas del ejercicio del 
comercio ,por la mujer casada.-Luis 
FIGA: El retracto legal en la compra­
venta de inmuebles con precio aplaza­
do.- Federico BAS: El illliPuesto de 
Derechos reales y la transmisión one· 
rosa de valores mobiliarios.-] uri51)rU· 
dencia del T. S. 

Revista de Estudios de la Vida Lo­
cal.-Madrid, septiembre-octubre de 
1948, núm. 411. 

Extracto del sumario: José FER­
NANDEZ: Formas de <Íesignación ele 
los miembros de las Corporaciones en 
la nueva Ley de Régimen Local.-] usto 
RODRíGUEZ : El servicio de inspec­
ción y asesoramiento de las Corpora­
ciones locales y las intervenciones de 
partido.-Manuel PONS: El régimen 
legal contractual de recaudación de las 
exenciones munic~pales.-Salvador CA­
ÑAS : La Carta de Privilegio de la 
Alhambra de Granada. - Información 
nacional y extranjera.-Legislación.­
J urisprudencia. 

Revista de Información (InstitUII:o Na­
cional de Industda).-Madrid, julio 
de 1948, núm. s. 
Extracto del sumario: La utilización 

de partículas ultrafinas en la metalur­
gia de rpolvos.-Porvenir de los sumi­
nistros de mineral de hierro en los Es­
tados Unidos.-Información nacional y 
extranjera.-índice de las principale~ 
disposiciones relacionadas con la índo­
le de esta Revista. 

Revista de Trabajo.- Madrid, julio­
agosto de 1948, ~úms. 7-8. 

Extracto del sumario: ']uan Bautis· 
ta GOMIS: Ideas sociales y laborales 
de San Francisco de Asís.-]. MORE­
NO : Ordenanzas de carpinteros d~ 
Granada.-Franco FERAUI: Produc­
tividad marginal del trabajo y deter­
minación práctica del salario.-Infor· 
maciones.- Jurisprudencia.- Estadfs. 
ticas. 
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Revista de la Escuela de Estudios 
· Penitenciarios.-Madrid, septiembre 
de 1948, núm. 42. 

Extracto del sumario: Fr. Gumer­
sindo PLAICB1R: El Cuerpo de Prisi&· 
nes .tiene una Patrona. - Eduardo M. 
MARTfNEZ: Sobre la alimentaciór. 
en las prisiones.- Manuel CIDRóN: 
En pro y en contra de la deportación.­
Ricardo ROYO VILLANO V A: Lo, 
muertos, ¿pueden ser devueltos· a ia 
vida?- César CA MARGO : Del psi­
coanálisis.- Marceliano F. SERRA­
NO: El Hogar de semi-libertad 1t! 
Uccle (Bélgica).-Enrique MARQUEZ: 
Prisiones de Magistrados.-José VE­
GA: Sugestión delictiva de ciertas 
obras literarias y cinematográficas.­
Noticias. 

Revista del Sindicato Vertical del Se­
guro.-Madrid, octubre de 1948, nú­
mero sa. 
Extracto del sumario: Relación al­

fabética de las Entidades aseguradoras 
que han remitido declaración de prima-:; 
recaudadas en el año 1947, con expre­
sión del número de orden v tanto por 
ciento en cada Ramo y del generaL­
Resumen de las cantidades recaudadas 
por Seguro dire.cto.-Censo del perso­
nal.- Legislación y normas.-Ordenes 
4el Sindicato. 

Revista Española de Seguros.--Octu­
bre de 1948, núm. 34· 

Extracto del sumario: España ante 
la Segunda Conferencia Hemisférica de 
Seguros. -Alberto de JUAN : Ejecu­
toria de agentes de Seguros. Privile­
gios de la ciudad de Sevilla.-Proble­
mas del Reaseguro.-La Cartilla profe­
sional en el Seguro social de Enferme­
dad y en el de Accidentes del Tralba­
jo.--.Gonzalo QUINTILLA: La cose­
aba es cierta.-Noticiario del asegura­
dor.-Dis,posiciones oficiales.- El Se­
guro de Accidentes del Trabajo. La 
falta de reciprocidad con' Francia y 
Suiza. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1.490, 5 de noviembre de 1948.-EL 
TEBIB ARRUMI : Siguiendo nuestro 
camino.-J. SANCHEZ RIVERA: La 
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mejor política económica:- Mario de 
ANTEQUERA: Una economía para 
todos.-Juan José GARRIDO: Las Es­
cuelas Profesionales de SeF;uros.-Lo­
renzo de OTERO: La electrificación 
rural debe considerarse como de inte­
rés nacionaL-Diversa información de 
carácter económico v financiero. 

Núm. 1.491, 15 de-noviembre de 194g. 
EL TEBIB ARRUMI: lngenier.íá na." 
val.-Antonio GOXENS : Las con'l>li~­
caciones, factor del coste.- J. GIL 
MONTERO: Una economía ¡para una 
ciudad.-Diversa información de carác­
ter económico y financiero. 

Núm. 1.492, 25 de noviembre dé IQ48. 
EL TEBIB ARRUMI: Labor de rea­
lidades.- Juan José GARRIDO: De 
los viejos hechos que nadie recuerda.­
]. GIL MONTERO: Una ciudad para 
una economía. -Lorenzo de OTERO : 
Diversas aplicaciones de la electricida(l 
en los campos.-Diversa información dr 
carácter económico y financiero. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia.- Madrid, octubre de 
1948, núm. 4. 

Extracto del sumario: José CA~ 
TAN : La vocación jurídica del ,puebl•J 
español (conclusión).-Juan MU:&OZ: 
Las instituciones políticas y el pensa­
miento de Jaime Balmes. - Reseña le­
gislativa.-Jurisprudencia social. 

La Revista Vinícola y de Agricultu­
ra.-Zaragoza, octubre de 1948, nú­
mero 24. 

Extracto del sumario: Ricardo DEL 
ARCO : La casa de l¡¡ villa de s~s 
donde nació el Rey Católico.-Félix de 
SALAMANCA: Las hormonas vege­
tales.-] ulián MENA : Algo sobre la 
fermentación manítka.-L u i~ -AN~ 
DREU: El vinagre y sus enfermeda­
des.-Antonio ALBALA TE: La con­
servación de las aceitunas.-Juan PLA­
NEl.:l. : Cuidados del caballo.-Germán 
A. GI·M~N~Z: Construcción de galli­
neros.- Manuel ZALABARDO: Di­
vulgación social. 

Riqueza y Tributación.-Ba~·celona. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 402, 30 de octubre de 1948.-Grego­
rio FERN ANDEZ : Los países de-

26SJ 



[;N.0 12, diciembre de 1948] 

mocráticos y la e~onomía dirigida .. -
}. Z. de UR!RESTARAZO: La eco­
nomía bajo el signo de la guerra.­
Diversa información de carácter eco­
nómico y financiero . 

. ~·úm. 403, JO de octubre de 194.8.­
Jacmto CALM DOMENECH: La so­
breinversión.-Diversa información de 
carácter económico y financiero. 

Núm. 404, m de noviembre de 1948. 
Emilio GENIS : As·pectos del negocio 
cinematográfico.-Información extran­
j!'!ra. 
· Núm. 405, 20 de noviembre. de 1948. 
Juan B. PUIG: La llegada a Es,paña 
del hilo Nylon.- Información extran­
jera. 

Núm. 4o6, 30 de noviembre de 1948. 
Emilio CALM DOMENECH.: Crisis 
y recuperación económica. - Diversa 
información de carácter económico y 
financiero. 

Situación de Campos y Cosechas (Di­
reoción GeneraJ de Algricultura).­
Madrid, septiembre - octubre, núme 
ros 57-58. 

Técnica Económica.-Madrid, noviem­
bre de 194!8, núm. 152. 

Extracto del sumario: Lo que 1'!5 

nuestro afán (editorial).- Eloy DO­
N AIRE : Práctica del Reaseguro sobre 
la vida : De los contratos de recipro­
-cidad.- Antonio GOXENS: Cotiza­
ción y valor de acciones.-Economía y 
finanzas.-Balances y Memorias.-Sec­
ción oficial. 

El Trabajo Nacional-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1.549, septiembre de 1948.-Fernan­
do BOTER: Amortizaciones.- Enri­
que CASiAS : El orden, los papeles ... y 
los Jefes de Empresa.- René DU­
MONT: La intensificación de la agri­
cultura francesa.- Herbet TRACEY · 
El control técnico de la industria.­
Precios y aibastecimientos.-Producción 
y consumo. -Comercio, aranceles y 
transportes.-Finanzas y tributos. 

Núm. 1._950, octubre de 1<)48.-Fer­
nando BOTER : La ~ontabilidad de los 
comerciantes individuales.-Paúl BER­
GER: Imágenes de la bizona·: Con el 
marco occidental, Alemania renace.­
Péter L.AJCOMBE: La protección del 
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trabajador en la Gran Bretaña.-Jac­
ques GASCUEL: La situación econó­
mica de Francia.-Precios y abasteci­
miento~, etc. 

ESTADOS UNIDOS 

Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana.-Washington. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 5, mayo de 19418.-Doctores Her· 
nán ROMERO y Juan MORODER: 
Enfermedades infecciosas en Chile. Su 
evolución en el siglo xx.-Crónicas.­
Editorial.-Notas y Revistas. 

Núm. 6, junio de 1<}48.-Acuerdo sa­
nitario entre Uruguay, Argentina, Bra­
sil y Paraguay.-La sanidad en Uru­
guay.-L. VARGAS: D. D. T.~In­
forrnación generaL-F. C. BISHOPP 
Control de los insectos en el hospital 
y en el hogar.-Crónicas, etc. 

Núm. 7, julio de 1948.- Carlos A. 
AL V ARADO y Héctor A. COLL: 
Programa para la erradicación del pa­
ludismo en la República Argentina.­
Miguel E. BUST AMANTE: Epide­
miología de la leishmaniasis en Amé­
rica.- Juan J. LISSICH: Organiza­
ción de la lucha contra la rabia en la 
República Oriental del Uruguay.-Crfl­
nicas, etc. 

Núm. 8, agosto de 1<)418.- Ignacio 
MORONES : Programa sanitario de la 
frontera Norte de México como proble­
ma de cooperación internacional en•re 
países vecinos.- Ricardo HERN AN­
DEZ : Programa de lucha antitubercu­
losa en la frontera Norte de México.-­
Félix R. LEYCEGUI: La odontolo­
gía en un ·programa dental nacionaL--,. 
Luis de la ROSA: La Secretaría .de 
Salubridad y Asistencia ante los mexi · 
canos residentes en los Estados Unidos. 

Montb.ly Labor Review..-Washin¡gton. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1, julio de 1<'148.- Cost of livin;:: 
Wage Clauses and UAW"·GM Pact.~ 
The CP.J.-A Summary' of its Essential 
Features.-Salaries of Federal Em,plo­
yees.-Aibsenteeism and Injury Expe-
rience of Older W orkers. · 

Núm. 2. agosto de 1<)48.- British 
Labor Under the Labor Government.­
Joint Production Committees.- Occu· 
pational W34!,e Differentials. 
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~úm. 3, septiembre de 1948.-Beuc­
fits Plans under Collective Bargaining·.­
Illness Abseuteeism in Manufacturiug 
Pbnts 1947.-Salaries of Office Wor­
lcers in Large Cities. - Internation..tl 
Labor Conference, 1948.-Trade-Unio1 
Develapments in Postwar Austria. 

:Public Health Reports.-Washington. 

Extracto de los sumarios: N úme­
:ro ~í. 10 de septiembre de x<)48.­
Measuring Completeness of · Morbilitv 
Reporting.-A reducted Tellurite Mc­
-dium. 

Núm. JS, 17 de septiembre de 194R. 
Effect of Tropically Applied Fluoride 
'On Dental Caries.-Studies on a New 
Tetrazolium Derivative. 

Núm. 39, 24 de septiembre de 1()48. 
:statistical Studies of heart diseases. 

·Social Security Bulletin.-Washiugton. 

Extracto de los sumarios: Núme-· 
ro o, junio de 1<)48.-Dorothy F. Mac­
CAMiMAN: Disability Protection un­
·der publics programs.-W. S. WOY­
TINSKY: The cost of umployment in 
-surance: Part 11.-Gladys R. FRIED­
MlAN: Federan res.ponsability for pay­
ment of State Unemployment Insuran­
-ce administrative expenses.- W eltba 
Van EENAM: Group annuities sup­
]llementing retirement benefits under 
·oldage an survivors insurance. 

Núm. 7, julio de 11)48.-Wilbur J. 
'COHEN: Social Security Legislation 
19418: Legislature History and Back­
"ground.-Bernard: W. SCHOLZ : Hea­
rings in public assistance. 

Núm. 8, agosto de 1948.-Experien­
·ce-Rating Qperations in 1947.- War­
risk Contributions un 1946.-Notes aml 
briefs. reports. 

Núm. 9, septiembre de 1948.-Depen­
'dent in Social Security Systems of 
'Great Britain, N ew Zeland, Australi> 
'and Canada. 

INDIA 

lndian Labour Gazette.-Delhi, agos­
to d:e 1<)48, núm. 2. 

Extracto del sumario: Labour admi­
nistration in Cochin State.-Report for 
lhe year 1946-47.- Maternity benefit 
:act. - Administration Report for the 
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year 1946.- Labour in mica mines.­
Industrial Tribunal's Award. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. BritAnica.-Madrid. 

Extracto de loa sumarios: Núme­
ro 34, 10 de noviembre de 1948.-Lo que 
inwlica la unión occidentaL-Miscelá­
\lea industriaL-Reflejos de la Prensa 
inglesa. 

Núm. 35, 24 de noviembre de 1948. 
Una visita a Inglaterra.- La primera 
Expo!;ición automovilística de la post­
guerra.-Miscelánea industriaL-Refle­
jos de la Prensa inglesa. 

The Economist.-Londres. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 5.489, 6 de noviembre de 1948.-Th~ 
Steel Bill.-Mr. Truman's trium¡ph.­
No policy in Germany.-Notes of the 
week.- Letters to the editor.- Thc 
world overseas.-Business notes. 

Núm. 5-490. 13 de noviembre de 1948. 
Votes and votaries.-Gris-is in Gtina.­
Latter-day Luddites.- Uno. discusses 
Greece.-Notes of the week, etc. 

Núm. 5491, 20 de noviembre de 1948. 
Second reading.-Back to the Ruhr.-· 
How much food ?-The trials of Tito.­
N otes of the week, etc. 

Núm. 5.492, 27 de novieÍnhre de 1948. 
British austerity and Europe.-Left :Jr 
right.- German recovery at Stake.-­
The Irish.- Republic.- Notes of the 
week, etc. 

The Ministry of Labour Gazette.­
Londres, noviembre de 1948, núm. 11. 

Extracto del sumario: Special arti­
cles.-Employment and Unemployment.­
Wages, di~putes, retail prices.-Noti· 
ces, orders, arbitration, etc. 

The T•blet.-Lond.res. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 5.659, 6 de noviembre de 1<)48.­
Breakkog the Backbone.- F. C. CO­
PLESTON: Sartre o•1 the index.­
Cristopher HOLLIS : The passion for 
power.-T. S. GREGORY: Letters to 
a german friend. - Caesar and the 
rhird Rome. 
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Núm. 5.66o, 13 de noviembre de 1948. 
A.proches to Unity.- David PRICE: 
Defent of a favourite.-Russia and thc 
universal Cihurch. 

Núm. 5.661, 20 de noviembre de 194R. 
The Ruhr and european unity.-Dou­
glas WOOD-WJFF: Spain re-visited.­
Justice SLESSER: Through anglica­
nism to the CihurC!h. 

Núm. 5.662, 27 de noviembre de 1948. 
The n,ew industrial disc~line.- W or· 
ker's cooperation.-The Churs and th<! 
american Constitution. 

PORTUGAL 

Seguros.-Lisboa . 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 45, octubre de 1948.-Eurico CO­
LAIRES : Un ensaio sobre a tarifa do 
Ramo Aciderttes Pessoais.-René RUL: 
Um plano de moderniza~;ao do Segu­
ro.-Eurico COLARES: O Seguro dP 
passageiros ,por aviao.- Diogo BEN­
TO: Contatbilidade e produ¡;ao. 

SUIZA 

Revista Internacional del Trabajo.­
Gioobra. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 3, marzo de 1948.-El llamamiento 
de las Naciones Unidas en favor de lo~ 
niños: Mensaje del Director general 
de la O. l. t.-Dr. Herman FINER. 
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Planismo y organización en Gran Bre~ 
taña.-J:<.:. LOB.8T : La orientación ·pro~ 
fesional en Bélgica.-lnfo; mac1ones so• 
ciales.-El movimiento obrero en Amé· 
rica latina.-Estadística: Desempleo y 
empleo.-Costo de la vida y precios de 
alimentación. 

.:-.lúm. 4. abril de 1948.-Dr. Herman 
FINER: Planismo y nacionalización 
en Gran Bretaña (continuación).-Ha­
rry A. ] AGER: La orientación profe­
sional en los Estados Unidos.-La le­
gislación sdbre Subsidios familiares en 
1947: l.-Los !Problemas de las indus~ 
trias químicas.-Informaciones sociales. 

Núm. 5, mayo de 1948.-Conferencia 
Regional Preparatoria Asiática de la 
Organización Internacional del Traba­
jo, Nueva Delhi, octubre-noviembre de 
1Qd.7.-Ejnar NEYMARK: La orienta­
ción profesional en Suecia.-La legis· 
lación sobre Subsidios familiares en 
1947: H.-Informaciones sociales.-El 
movimiento obr~ro en AméLica lati­
na.-Estadísticas : Salarios y horas de 
trabajo. 

Núm. 6, junio de 1948.-Pierre LA­
ROQUE: Del Seguro social a la Se­
guridad social : La ex.periencia france·· 
sa.-Seweryn HA:RTMAN: La orien­
tación profesional en Polonia.-La Sex­
ta Conferencia Internacional de Esta­
digrafos del Trabajo.- Informaciones 
sociales. - Estadísticas : Dese~leo y 
empleo.-Costo de la vida y precios de 
la alimentación. Métodos de compila .. 
ción de las estadísticas. 



APE N o ' CE S 

l. EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocum­

do los siguientes fallecimientos: 

Joeé Grau, d 21 de octubre de 19-46. Domiciliado en Calas (Barcelona). Tra­
bajaba para la Unión Minera, S. A. 

Manuel Rod.{guez y Rodríguez, el 27 de diciembre de 1946. Domiciliado ... en 
Roanjo (La Coruña). Trabajaba para D. Gabriel Cornejo Rey. 

Ange1a Flecha Alvarez, e! 20 de marzo de 1947. Domiciliada en Armunia 

(León.). Trabajaba para D. Marino Lé-pez. 
Joaquín Garcia Guménez, el 8 de abril de 1947. Domiciliado en Carraf (Barce­

lona). Trabajaba para los Hijos de ]. Miarnau Navas. 
Afredo Rojo Guerra, el 23 de junio de 1947. Domiciliado en Madrid. Traba­

jaba para D. Mauricio Bravo. 

Francisco Neupaver González, el 30 de agosto de 1947. Domiciliado en Jerez 
de la Frontera (Cád•iz). Trabajaba para Casa Gargallo, S. A. 

Antonio Guillén de Pa.co, ·el 23 de febrero de 1948. Domiciliado en Chenys 

de Mong (Barcelona). Trabajaba para D. Francisco Panaderos. 
Alejandro Aparicio Rico, el 2 de mayo de 1948. Domiciliado en Ciudad Rodri­

¡¡o (Salamanca). Trabajaba para D. Ceferino Rodríguez e Hijos. 
Ambrosio Carrasco Lorca, el 13 de mayo de 1948. Domiciliado en Tiana (Barce­

lona). Trabajaba para D. Ci¡priano Cruspinera Rovira. 

José Góm<;z Cuerdo, el 15 de mayo de 1948. Domiciliado en Almendralejo 
(Badaj·oz). Trabajaba para D. Santiago Zapata. 

Paula Albillo Ortega, el 11 de junio de 1948. Domiciliado en Vi!lamartín (Pa­
lencia). Trabajaba para los F errocarrilea Secund~ios de Castilla. 

Carlos Fernández González, el 26 de septiembre de 1948. Domiciliado en Villa­

franca del Panadés. Trabajaba para D. Pablo Serda. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor­

tuna pueden pa!larse, acompañados de la documentación acredita­
tiva correspondiente, por estas oficinas del Instituto Nacional de 

Previsión, Sagasta, 6, Madrid. 
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' Declaración de 
insolvencia 

REVISTA BSP A!VOLA 

Con el fin de que cuantas personas 
tengan noticias de la mejora de fortuna 
de los insolventes lo pongan en conocÍ· 
miento de la Caja Nacional de Seguro 

-de Accidentes del Trabajo, se publica a continuación el siguiente 
auto de declaración de insolvencia , 

AuTo.-En Bilbao, a doce de noviembre de mil .novecientos cuarenta y ocho, 

Dada cuenta y ... 

Resultando que, eri veintisiete de noviembr·e de mil nov.ecientos cuarenta y cin­

oco, Olegario lbáñez Santibáñez, vecino de Sopuerta, provincia de Vizcaya, Barrio 

-de Balinde, presentó demanda ante la Magistratura de Vizcaya contra D. Francisco 

Ortiz Ecenarro, de la misma vecindad, y la Compañía de Seguros «L'Unión», con 

-domicilio en Bilbao, alegando que el 15 de octubre de mil novecientos cuarenta 

y cuatro, cuando trabajaba como .peón a las órdenes del patrono D. Francisco Ortiz 

E.cenarro, al tensar un cable aéreo destinado al arrastre de maderas de pinos, se 

'fómpió el cable, siendo lanzado y sufriendo la fractura doble del fémur izquierdo, 

'ingresando el mismo día en el Santo Ho¡q>ital de Basurto, siendo dado de alta el 

día diez de abril de mil novecientos cuarenta y cinco, y definitivamente el dfa 

·veintiuno de septiembre de dicho año ; que .percibía un jornal diario de quince 

pesetas, habiendo percibido de la Empresa once pesetas y veinticinco céntimo• 

diarios y los gastos médico y far·macéutico durante su curación; quedándoJ.e como 

-consecuencia del accidente una incapacidad total para todo trabajo; aduciendo que 

el patrono carecía de medios y que la Compañía aseguradora tampoco se hacía 

cargo del accidente, por lo ·que se suplicaba, tras los fundamentos ele derecho, 

una sentencia declarando tal incapacidad t'otal y ,permanente, y condenando a 108 
<demandados subsidiariamente al pago del setenta y cinco por ciento del sueldo 

que disfrutaba, y para el caso de no existir relación de Seguro o de que el patrono 

fuera i1nsolvente, ee le satisficiera la indemnización corJ:espond1ente· con cargo al 

Fon'do Especial de Garantía de la Caja Nacional; 
Resultando que admitida a trámite dicha demanda tuvo lugar en acto de juicio 

el día dieciocho de enero de mil novecientos cuarenta y seis, y que el demandante 

insistió en• su petición, el demandad? reconoció el hecho del accidente aJ.egando 

que carecía de medios económicos para satisfacer la indemnización que pudiera 

corresponderle, reconociendo por cierto el jornal de quince (15,00) pesetas; no 

haciéndose cargo la Compañía aseguradora demandada del accidente por no exis­

tir contrato de Seguro concertado con el patrono, en cuyo criterio abundó la repre­

sentación del Servicio de Reaseguros; sin que a dicho acto compareciera la Caja 

Nacional, no ofreciéndose prueba alguna ¡x¡r los demandados, y ;cordad'\ la de 

-confesión como diUgencia para mejor proveer, absolvió el demandante las posicio­

nes que le fueron articuladas, declarando que su oficio habitual era el de peón 

minero, si bien, para ganar má.s, optó por el de tala y poda de árboles y acarreo 

-de los mismos, hallándose ocupado en colocar un cable aéreo cuando ocurrió el 

.accidente ; 
Resultando que, con fecha dieciocho de enero de mil novecientos cuarenta y 

'Seis, se dictó sentencia, cuyo fallo, declarando en parte haber lugar a la deman­

da, condenó al patrono Francisco Ortiz Ecenarro (y la Compañía}--digo--a abonar 
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a Olegario lbáñez Santibáñez, en concepto ele indemnización por incapacidad per­

manente y total para la profesión habitual, la cantidad de ocho mil doscientas doce 

pesetas con cincuenta céntimoe (8.212,50), absolviendo libremente a la Compañía 

de Seguroa demandada; cuya resolución, debidamente notificada, no fué recurrida 

por ninguna de las partes ; 

Resultando que, interesada la ejecución de dicha sentencia por el actor, en seis 

de marzo de mil novecientos cuarenta y seis, se acordó en providencia del mismo 

dia llevarla a cabo .por la Vía de Apremio, decretándose el embargo de bienes 

para cubrir el importe del principal, y quinientas pesetas más que se lijaran para 

costas, expidiéndose la oportuna carta-orden al juzgado Muniópal de Sopuerta, 

provincia de Vizcaya, quien extendió diligencie. negativa de embargo por carecer 

de bienes el ¡pa.trono demandado ; 

Resultando que tramitada la insolvencia y aportadas las certificaciones ele la 

Alcaldía de Sopuerta (Vizcaya). Registro de la Propiedad de Bilbao y Delegación 

de Hacienda de esta provincia de Vizcaya, así como del Registro de la Propiedad 

de Valmaseda (VizCBIYa) y demás informes y certificaciones a que hace referencia 

el artículo 170 del vigente Reglamento de Accidentes en la Industria ; 

Considerando que de los informes y certificaciones aportados a los autos apa­

rece claramente probado que el ejecutado y patrono Francisco Orti:r. Ecenarro ca­

rece ele toda clase de bienes en que hacer efectivas las responsabilidades dimanan­

tes del accidente sufrido por el actor, por cuanto procede, a tenor de lo ordenado 

en el artículo 170 del Regla.mento de Accidentes del Trabajo, decretar la ineol­

vencia total del ejecutado ; 

Vistos el citado artículo y demás de general aplicación, 

El Ilmo. Sr. D. José Zambalamberri y Gayo, Magistrado de Trabajo, ln11pector 

de la Segunda Zona, y en comisión especial de esta Magistratura número dos de 

las de Vizcaya, por ante mí, el Secretario, dijo: Que debóa declarar, y declaraba, 

la insolvencia total del patrono Francisco Ortiz Ecenarro, a todos los efectos lega­

les procedentes. 

Así lo dijo, mandó y firma el citado Sr. Magistrado, por ante mi testimonio, 

de que certilico.-]o&é Zambalamberri.-Ante mí: Ramón Albesa.-Rubricados. 

Préstamos de nupcia­
lidad concedidos. 

Distribuída por provmcias, se In."er­
ta a continuación la relación de soli­
citantes de préstamos a la nupcialidad 
del concurso de octubre de este año 

a los que ha sido concedido por la Comisión Permanente del Ins­
tituto Nacional de Previsión . 

• 

ALA VA 

Florencio Barajuán Martín. 

José Ramírez Ruiz. 

Félix Sáez de Adana Andoaín. 

Lázaro MartiÍnez de Arbulo Barrio. 

julián Grisaleña Eguiluz. 

Purificación Villambrosa López. 

Lucía Lasaga Fernández de Retana. 

Antonia Alvarez Cordero. 
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ALBA CE TE 

Vicente F ernández Martínez, 

Juan Ortega González. 

José Lucas Ruiz. 

Joaqufn Portero Chocano. 
Paulina Tierraseca López. 

Francisco F úster Mata. 

José Cortés González. 

Antonio Jiménez Nieto. 

Antonio Zaragoza Seva. 

José Bañuls Pascual. 

José Morales Martínez. 

José Nadal Polo. 
Vicente Sánchez Rovira. 

Manuel Lloret Climent. 

José Baños Mateo. 
Vicente Quesada Góm.ez. 
Cesáreo Valero Ruiz. 

Joaquín Martfnez Campos. 

Ramón Orduño Gil. 
José Navarro Mayer. 

Ramón Molina Mira. 

Juan F orner Miguel. 

José Juan Mateo. 
. Antonio Ventura García. 
Vicente Martí Pons. 

Mateo Ródenas Carda. 
Eduardo Ginés Collado. 
Antonio Samper Sirvent. 

José Otipont Martlnez. 
Vicente lbáñez Mira. 
Ramón Berenguer Bendicho. 
Tomás Villagordo Martínez. 

Josefina Galán Artimaña. 

Emiliano Barbero Martín. 
Constantino Cañadas Cañadas. 

Castor Cruz Arranz. 
Damián Quintana Escobar. 
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Juan González Magro. 

]osé Vicente lnclán Pérez. 
Llanos Gómez Marqueño. 

María Amorós Camaraza. 

Angeles Melero Martínez. 

Isabel Martínez García. 
Dolores García Aracil. 

Ana María Ortiz Gómez. 

ALICANTE 

Teresa Cortés Espuch. 

Vicenta Pardo Góngora. 
josefina Hernández Urios. 
Consuelo Navarro Soler. 

Francisca Nawrro Miralles. 
josefina Sanz Guardiola. 
Enriqueta Sempere Plá. 

Vicenta Montserrat Perea. 

Vicenta Galván Sellés. 
María Noguera Manresa. 

Nieves Botella Erades. 
Dolores Martínez García. 
Antonia Riquelme Medina. 

María Hernández Urios. 

Julia de la Calzada Cantó. 
Manuela Pastor Richart • 
josefina Llopis Juan. 
Francisca Cantó Aznar. 

Isabel Lloren& Gomis. 
Concepción Macia Simón. 

Remedios Segura Sevilla. 

Angeles Pérez Lorenzo. 
Margarita Peral Antón. 

María Guijarro Beviá. 

ALMERIA 

E.milio Fresneda López. 
Juan Valdivia Rodríguez. 

Francisco Barrios Expósito. 

Juan Martínez Ruesca. 
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Vicente. Gutiérrez Suárez. 
Francisco Aragonés Morales. 

Manuel Baeza Pérez. 
Pedro Alonso León. 

José Morales Felices. 
José Muñoz Moya. 
José Bonachera Belmonte. 
Miguel Ramírez Castillo. 

Antonio López Méndez. 

José Mollinedo Catena. 
Francisco Ortiz Rodl'íguez. 

Adolfo García Arcos. 

Isidoro Calvo Gutiérrez. 
Agapito Martín Gil. 
Nicomedes García Mmn. 
Leoncio Mories Martín. 

José Morales Merino. 
Ramón Gallego Hellín. 

Luciano Hermosa Morales. 
Victoriano Esmeralda Durán. 

José Gajo Ruiz. 
Carlos Limones Viejo. 
Antonio Domínguez Reyes. 

E:ulogio Horrnigo Monje. 
Emilio Llera Durán. 
Antonio Flores Santos. 

Antonio González Contreras. 
Alberto Barriga l)omínguez. 

Juan José Hernández Naharro. 

José March Serra. 
Francisco Belmán Joquera. 
Lorenzo Pérez lbarbia. 
Francisco Llorente Sitrán. 

Jaime Reynes Capo. 
José T orner M ir. 
Pedro Conesa Quesada. 

Juan Nada! Quetglas. 
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Francisco López Pomares. 

Jesús Valdivia Porcel. 

Julio Fiego Cruz. 
Solano Rodríguez Herná.ndez. 
Francisco Ordoño Martínez. 

Rosario Campos Campos. 
Maximina Peón Santana. 
María de los Angeles Hernández Rt:o­

Roi!IB Navarro Martínez. 
Carmen Góngora Moreno. 

María García García. 

AVlLA 

Victoriano Muñoz Gutiérrez. 
José Manuel Jiménez García. 
Honorio Terrón Grande. 

BADAJOZ 

José Parrilla Rodríguez. 

Ruperto Sánchez Blanco. 

T oribio Campos Sánchez. 

Manuel Aunión Rojo. 
Saturnino Carrasco jorge. 

Francisco Sánchez Parejo. 

Juan A. Ortiz Yázquez. 
Luis Rodríguez Serrano. 

Silvano E. Gata Prado. 
Maria Concepción Moreno Espejo. 

1\tranuela MegÍas Pizarro. 

Mana Pascual Conejo. 

Baldomera Acosta Núñez. 

BALEARES 

Miguel Socia$ Miralles. 
Lorenzo Ginard Rigo. 
María Maimo Bisbal. 

María Garcías Garcías. 
María Sastre Rigo. 

Margarita Femenías Pons. 
Pilar Sintes Vinent. 

Bárbara Obrador Juliá. 
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BARCILLONA 

Ricardo Cuadra Dotor. 
Ramón Domenech Ribas. 
Braulio Elizalde lzpurra. 
Samuel Bautista Rebollar. 
Victoriano Molero V era. 
Cirilo Rodriguez Fraguas. 
Federico Melgosa Gómez. 
Amadeo Martínez Bacuñana. 
Enrique Cordero de los Santos. 
José Garzón Salvador. 
Diego Soria Vida!. 
Ca.simiro Bachiller Díaz. 
Alfonso Muñoz Barranco. 
Amadeo Lafita Gabasa. 
Gumersindo Hernández García. 
Vicente Juy Zamarreño. 
Manuel Herrero Pedraz. 
Juan Rivas T erm.es. 
Antonio Miravete Gá~quez. 
José Calvo Subirats. 
Enrique Güil Martínez. 
Angel Ríos Ríos. 
Manuel Sacristán Gallud. 
Enrique Casavayo Muset. 
Alfonso Juárez Martínez. 
Antonio Adelantado Sales. 
Miguel Esté vez Bosch. 
Gustavo Martín Arroyo. 
Antonio Ruiz Casado. 
Francisco Castro de la Enc¡frne.ción. 
Luis Crespo Pérez. 
Juan José Alvarez Saldaña. 
Juan Ramírez L6pez. 
jesús López Aguirre. 
Jaime Villa Martínez. 
Gumersindo Camuñas González. 
José Oliva Martínez. 

Diego de Haro Sáez. 
Javier Domínguez Moreno. 
Manuel García de la Torre. 
Carlos Pérez Mañes. 
Angel Pradera Güil. 
José María Feliú Sellares. 
Cipriana Concha Sanz. 
Josefa Hernández Expósito. 
Natividad Molina Moline.. 
Nieves Andolz Sanfrancisco. 
Adelaida Marsá Valles. 
Dolores Palazón Morata. 
Angeles Lqpez T alens. 
Dolores Castillo Miliá. 
Gabriela Belzunces Navarro. 
Filomena Castelló Urpí. 
Juana Fernández Minguella. 
María Satorre Andrés. 
Hortensia Torres Cuadrado. 
Cándida Cara Peramó. 
Carmen Moreno Cano. 
Rosa Garcla lbáñez. 
Elodia Iborre. Navarra. 
Bárbara Rodríguez Medina. 
María Berenguer Cañadas. 
Concepción Vida! García. 
Carmen Lázaro Manzaneda. 
María Arcas Gutiérrez. 
Rosa Eslave Planés. 
Vicenta Molina Díaz. 
Araceli Burgés Uorente. 
Carmen Guiot Uoréns. 
Isabel Ubeda León. 
Concepción Calderón Lardín. 
Francisca Buisán Sales. 
Nuria Camps Moncunil: 

BURGOS 

Napoleón Gómez F ernández. 
Julio Alonso Vicario. 
José Díaz-Otero Bartolomé. 
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Lucinio Casas Arroyo. 
Antonio F alagán Castillo. 
Eutiquio Delgado Bartolomé. 
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Constantino Martínez Andino. 
Valentina Illera San Martín. 

Carmen Martínez García. 

CACE RES 

Narciso Mora Rosado. 

Juan Barrado Fernández. 
Santiago Moreno Cáceres. 
Félix Carrasco Pavón. 

Benito Romero Berna!. 
Félix García Caso. 
Angel Roldán Bermejo. 

Marcelo Hurtado Solano. 

Esteban MoretÓn· Moreno. 

Manuel Buitrago Nacarino. 

Salustiano Gómez Cano. 
Gaudencio Vaquero Jiménez. 
José Esteban Albalat Llorente. 

Josefa Cuadrado Ceballo. 
María Sánchez Prujá. 

Julia Daza Aristus. 

CADIZ-CEUTA 

Enrique Punta Blanco. 

Miguel Pantoja Moreno. 
Manuel Muriel Fernández. 

Nicolás d·e la Cruz .Pérez. 
Eduardo López Reina. 

Rafael Vallejo L!adó. 
Gonzalo Santana Domónguez. 
Francisco Guerrero Lago. 

José Pérez Ruiz. 
Juan Torres Ruiz. 
Antonio Chamorro Vergara. 

Juan Antonio Rodríguez Cereceda. 

Miguel Barrios Quirós. 
Aurelio Bravo López. 

Manuel Alonso Rodríguez. 

José de la Cruz Pérez. 
Francisco Pérez Jiménez. 

Manuel Barceló de la Rosa. 
Francisco Peña López. 

Juan Domínguez Romero. 

Julio Renedo I?íaz. 
José Fuentes Cabrales. 

]osé Merlo García. 
Rafael Sierra Ortega. 
Francisco Repiso Aragón. 

Manuel Castro Berna!. 

Inés Montero Ponce. 
María Chacón Garbarino. 

CASTELLON 

Bautista Remolar Cervera. 

Jesús Ortega Garcíe. 
Manuel Camacho Girón. 
Eladio Bort Trilles. 

Joaquín T ortosa jiménez. 
Vicente Manso Ros. 

Bautista Cantavella Andrés. 
Bautista Tirado Guardino. 

. 
Francisc~ Campes Martí. 
Vicente AlmeJa Pío. 
Miguel Sánchez Mundina. 

Pedro Giménez Martínez. 
Carmen Costa Pérez. 

Vicenta Rebullida Campos. 

Josefina Marzal Romero. 
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CIUDAD REAL 

Faustino !medio León. 

Jesús Coel:o Garaía. 
Felipe Muñoz Moreno. 

Luis Rarnírez Abenojar. 

Santos Milla !medio. 
Gregario García-Soto Díaz. 
Pascual López García. 

Eloy Gómez-Flor Villacañas. 

Salvador Donoso Muñoz. 

José Jurado Jurado. 
Juan Torres Valverde. 
Rafael Morente Luque. 
Antonio Muriel Castro. 

Pedro Pérez Pérez . 

Rafael Sanz Guijo. 

José García Jabalera. 
José Vera Galán. 
Rafael Bernier Guisado. 

Gaapar Alvarez Moyano. 
Manuel Gavilán Moreno. 

José Montero López. 

Antonio Minuesa Morales. 
Antonio de la Torre Gil. 
Manuel López Gijón. 

Juan Gómez Gavilán. 
Hilario Caballero F ernández. 

Antonio Granados Martfnez. 

Rafael Redondo López. 
José González Jiménez. 
Francisco Mesa Ortiz. 

]osé Montiel López. 

Antonio Rodríguez Parejo .. 

Bias Ortega Cano. 
Francisco Herencia Montilla. 

José Gómez Nevado. 
Francisco Lara Antón. 

Manuel Malina Perailes. 

José Moreno Tejero. 

Andrés Luna Burgos. 
Rafa.el Bueno González. 

Antonio Calvo Chacón. 
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Sérvulo Rojas Arenas. 
Alberto Calvillo Velasco. 

Pablo Muñoz Lozano. 

Felipe Muñoz Ballesteros. 
Arsenio Mascareque Vida!. 
Francisco Ortega Vergara. 

Angela Camacho García Villaraco. 
María de Gracia Muñoz Mans]la. 

Rafaela Qu:rós Gómez. 

CORDOBA 

Francisco Moreno Lara. 

Juan Zayas Gallardo. 
Fernando Fernández Ruiz. 
Manuel Losilla Alcaide. 
Encarnación Martínez Sánchez. 

Joaquina Alcalá Sánchez. 
Rafaela Algaba Sá.nchez. 

Em:Iia Abad Villegas. 
Emilia Benítez López. 

Manuela Cubero Gómez. 
Esperanza Crespo García. 

Araceli Jurado F ernández. 
Carmen López Pérez. 
Carmen Reyes Borrallo. 

Elisa Sánchez Torres. 

Carmen Estrada Romero. 

Joaefa González Sánchez. 

Teresa Gutiérrez Bravo. 
Encarnación Ortiz Gómez. 
María Isabel Matas Montalbán. 

Rafaela Infante Cruz. 

Encarnación Nieto Juliá. 
Teresa Sereno Blázquez. 

Antonia Y epes Raso. 
Matilde Navarro Casa<lo. 

María Antonia Perabad Agui'tar. 
Maria Francisca Alguacil Roldán. 

Franci~ca Bioque Gómez. 

Josefa Puya Franco. 
Carmen Luna Polo. 

Antonio Espino Peña 
Dolores Rojas Sarabia 
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María de los Angeles Lapeña Rama•. 
Josefa Cobos Sánchez. 

Ana Cuevas Cuevas. 
Dolores Roldán Losada. 

Teresa Fernández Latorre. 

LA CORUfiiA 

Elíseo Luaces Luaces. 
Edmundo Balsa Diéguez. 
Salvador García Parga. 
\<tanuel Riobóo Pérez. 
José Luis Fernández Luengo. 
José Añón Pombo. 
Luis Cabrera Pérez. 
julio Pazos Porto. 
Constantino Castro Codesido. 
Antonio Vá.zquez Castro. 
Luis López Casal. 
Julio Armesto López. 
Luis Grau Prego. 
José Prego Viñas. 
José Maria Vázquez Fernández. 
Cándido Dopico Vega. 
José Martínez González. 
Rafael Blanco Rey. 
Antonio Rodríguez Carda. 
Manuel Ares Amboade. 
Horacio Montero Iglesias. 

Juan Pérez Arribas. 
José López Ayllón. 
Jesús Soria Galdrán. 
Angel Torres Cuesta. 
Marcos Flore"s Verdú. 

Ramón Aregall Abaneo. 
José Palomar Esteban. 
]U11n Sáez Ramírez. 

Luis Medina Ocaña. 
Miguel Sevilla Martín. 

José Sánchez Rostro. 
Francisco Muñoz Martínez. 
Antonio Vázquez Martínez. 
Santiago Le~ldo Lozano Vigo. 
Dositeo Rodríguez T orreiro. 
Luis Patiño fernández. 
Modesto Rif Carballo. 
Julián Taboada San Martín. 
Joeé Caatro Iglesias. 
Juan Gómez Eirín. 
Juan Manuel Rod.ríguez Rivera. 
Maria Luisa Rodríguez González. 
Ramona Sueiro López. 
Pastora Lema Novoa. 
María González López. 
María Quintas Mosqueira. 
María Teresa Bellos Santamarina. 
Consuelo Mariñas Vázquez. 
Mercedes Pérez Faraldo. 
Matilde Bellas Guzmá.n. 
María del Carmen Carrilo Perea. 

CUENCA 

lsabelo Sánehez Espejo. 
Conrado Ruiz Zafrilla. 
Angel Martínez Soriano. 
Elena Gregaria López Garrido 

GERONA 

Joeé Oliver Delgado. 
Dolores Boada Costa. 

GRANADA 

Miguel T arres Arias. 
Antonio Fernández Martínez. 
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José Atienza Muñoz. 
Antonio Argüelles Huhí. 
Francisco Morilla Fernández. 

Francisco Leiva Chacón. 
Manuel Sevilla Ruiz. 

Víctor Flores Rico. 
Pedro Díez Rodríguez. 
Francisco Pedraza González. 

Antonio Martín Perales. 

Manuel Alonso Romero. 

REViSTA ESP:ANOLA 

Antonio F ernández Sánchez. 

Juan Antonio Aguilera Martín. 

Jaime Serrano Ortiz. 
Diego Martínez Fernández-Delgad~. 
Evaristo Sánchez Barros. 

Antonia Gálvez García. 

Carmen Martínez Díaz. 
Angeles Torres Muñoz. 

Francisco Reyes Rodríguez. 

GUADALAJARA 

Sixto Moreno fernández. 

Jesús Campos Mayoral. 
Martín Palacios del Castillo. 

Alberto Mariano Jiménez Ventura. 

Ricardo García Fernández. 
Casimiro Barbero Barrios. 
Clemente López Pablo. 

Enriqu,e Sánchez Aguado. 

Alfredo Castillo Ramos. 
Bernabé Veiga Arias. 

GUIPUZCOA 

Sócrates Presa Menaza. 
Manuel Figueroa Moreno. 

Teodoro Piñeiro Hernandorena. 

María del Pilar Ce.brejas del Monte. 
Carolina Monasterio Ruiz. 

Antonio Conde González. 

Pedro M'uñoz Díaz. 

Manuel Carnero Romero. 
Salvador Moreno Rolán. 

Manuel González Lérida. 

Juan Anaya Ramos. 
Vicente Bolaños Carrasco. 
jesús Ponce Martín. 
Gregorio Sánchez Márquez. 

Francisco Crurz Mora. 
José Martín Pérez. 
Félix Rodríguez Magallanes. 

José Claver Vinué. 
Francisco Pueyo Ena. 

2664 

HUELVA 

Manuel González Molín. 

Francisco DomiÍnguez Ponce. 
José Ortega González. 
Francisco Fuentes Villegas. 

Benito Evora Fernández. 

Juan Redondo Morano. 
Pascasio Iglesias Real. 

José Garcfa Carrasco. 
Gregaria Caro Vizcaíno. 
Carmen Gómez, Alcaide. 

Mercedes Carmona D~gado. 

Isabel Díaz Fortes. 

HUESCA 

Antonio Gil Viñau. 

Basilisa Guiral Betrán. 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

Juan Arcos López. 
Cziatóbal Serrano Lijarcio. 

José Medina Perales. 
Julián Castillo Gámez. 
Agustín Millán Medina. 
Francisco Carmona Carmona. 

Salvador Fernández del AguiJa. 
Antolín Romero Cámara. 
F ranciaco Marin Robles. 

José Anula Núñez. 
Mariano Rusillo Martínez. 

José Carda Garcfa. 
Rafael Moreno Morales. 

Ramón Otica Consuegra. 

Isidoro del Castillo Aranda. 
Mariano Gordillo Sabariego. 

Joaq\Ún Ortega Jurado. 
Juan Ortega Anguita. 
Gurnersindo Expósito Luna. 

José Gutiérrez Torres. 

Antonio Bulnes Bendoyes. 
jesús Alvarez Diez. 

Olegario Garcria Barreñada. 

Alfonso Matos González. 

lnocencio Saguillo Escanciano. 
Serafin Villa Rebaque. 

Vicente Nieves González. 

Arcadio Bailón Piñero. 
Adriano San Juan Rodríguez. 
Gonzalo Góinez Carda. 

Onésimo Hoerrero Gutiérrez. 

Lorenzo Pérez Gile.. 
Marcelino Sánchecz: García. 

Antonio Español Duaigües. 
Ricardo Gilart Gabriel. 
Alfonso Padilla Guillén. 

Miguel Cruz Luna. 
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JAEN 

Luis Pérez Herrera. 

Gil Mota García. 
Bernardo Muñoz Bárcena. 

Francisco Labella Arroyo. 
Antonio Román Rodríguez. 
Bernardo Alvarez Marín. 
Rogelio Menéndez Piñeiro. 

José Moreno Ruiz. 
Isabel Ochando Montoro. 

Dolores Fernández Leiva. 
Rosa Tello Martas. 

María Espinosa Bailón. 

María del Rosario Díaz Lara. 
Magdalena Damas Vilches. 
María del Carmen Valenzuela Santiago. 

Bernarda Pérez Hidalgo. 
Dolores Cano Aguilera. 
Micaela Montero Lendínez. 

Natalia Segovia Anquela. 

Dolores Olmo Charueco. 

LEON 

Angel Samper Martinez. 

Vinicio Alvarez Puente. 
Saturnino Tascón Bayón. 

Manuela Migu.el Oveja. 

Alvarina Garcfa Bardón. 

SoCia Martínez Boiso. 
Mercedes Marineli Ferre.jón. 

María Josefa Vélez del Río. 

Primitiva Francisca Díez Fernández. 
Petra Bayón Fernández. 

Gregoria Rodero Sá.ez. 

María Teresa Sánchez Antolínez. 

LERlDA 

José Beltrán Simó. 
Mateo San tañes F ranquesa. 

Luis García Hernández. 
José Casa novas Soler. 
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Agustín Vila Hortet. 
Francisco Valera Rodríguez. 

Germán González Untoria. 
Ramón Barco Pérez. 
Vida) Ruiz Ruiz. 
Pablo Conde Hernáez. 

José· Arias Campos. 

Bernardo Grande Vuelta. 
José Huesca Consuegra. 
Angel Prov<Oncio Ferrer. 
Santos Vallejo Sanz. 
Matias Morcillo Blanco. 
Adolfo Cuenca Alvacez. 
T eodoro Martín Rodríguez. 
Eustaquio Alvaro NavaJón. 
Luis de la Plaza Colomés. 
Alberto Pulido Bogas. 
José Amodeo Martínez. 
Francisco Espallardas Díaz. 
Francisco Várez Soláns. 
Carlos Rodríguez Losada. 
Julián García Encina. 
Donato lruela Sá.nchez. • 
Máximo Cre~q>o Marbán. 
Robustiano Ferreiro Bartolomé. 
Enrique Ros Rebollo. 
José Enríquez Torero. 
Joaquín Pérez Menéndez. 
Honorio Paredes García. 
Juan Aza Rodríguez. 
Manuel de la Sen Izquierdo. 
Mariano Descalzo Villegas. 
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Antonia Minguella So:é. 

LOGRO¡qo 

Moisés Díez Gutiérrez. 
Saturnino Arnedo Eguizábal. 
Consuelo Palacios Luezas. 

LUGO 

Angela Váquez Ferriro. 

MADRID 

José Escribano Gómez. 
Antonio Ferreras Rodríguez. 
Carlos Mellado y Ruiz de Salas. 
Pablo Gallego de la Piedra. 
Jesúa Chércoles Hernando. 
En.rique Arcones Hernando. 
Luis Ruiz Gutiérrez. 
Alejandro Ordorica Díez 
Antonia Martínez Seijas. 
Josefa Pérez Berro. 
María Mazmela Rodrigo. 
Piedad Asperilla García. 
Rosario Domínguez Aguilar. 
Isabel Trilla Jiménez. 
Concepción Martín Rincón. 
justa Fernández Fernández. 
María de los Desamparados de Gea 

Amorós. 
Beatriz Marlín-Sonseca Menéndez. 
Esther Díaz Suárez. 
Josefa Rodrí~uez Vasallo. 
Teresa Galende Rodríguez. 
Pilar Julia Muñoz García. 
Visitación Sirnoneau Sanz. 
Concepción Cazorla Soto. 
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MALAGA-MELILLA 

Juan Muñoz Flores. 
Manuel Ramos García. 
Antonio López Martín. 

Andrés García Montero. 
Pedro Barrientos Gómez. 

Emilio Pérez Ruiz. 
Rafael Cardoso Roblas. 
Domingo Barrueso Mérida. 

Saturnino Hernández Herranz. 

Francisco Ruiz Gutiérrez. 

Francisco Medina Picasso. 
Alfonso López López. 
José Navarro Rodríguez. 

Salvador T arres Cabrera. 
Juan González Vega. 

José Villalobos Berna!. 
Francisco Sánchez Durán. 
Manuel lbáñez Cerezuela. 

Juan García López. 

Juan Meneses Ramos. 
José Gómez Rivas. 
Antonio Gutiérrez Ramírez. 
Francisco Luna Gómez. 

Antonio Laborda Escaño. 
Antonio Ferrer Bermúdez. 
Antonio Morales Mancera. 
Manuel Medina León. 

Rafael López Lomeña. 

Luis Parejo Suárez. 

Manuel Jiménez López. 
Claudia no García Revenga. 
Alejandro Cazarla Antón. 

Simón López Luna. 
Vicente Martínez Ferná.ndez. 

Manuel Bao Amores. 
Concepción Gutiérrez Jiménez. 

Amalia López Romero. 
Margarita Mesa Pareja. 

Concepción Garrido Vallejo. 

CarmP-n Ayala Madrid. 
Carmen Carmona Pérez. 

María Martin Serrano. 
Marina Muñoz Pescador. 
Isabel Lorente Ahumada. 
Francisca Martín Cirre. 

María Bermúdez Bueno. 
Isabel López Ríos. 

Maria Ríos Jurado. 
Antonia Aguilar Muñoz. 

Dolores González Romero. 
Francisca Gutiérrez Hurtado. 

María Delgado Díaz. 
Teresa Román Rodríguez. 

Josefa Criado Bueno. 
Carmen Raimunda Ruiz Rueda. 

MURCIA 

Antonio Navarro l>allarés. 
Antonio Pérez Pérez. 

Antonio Buendfa Ricort. 
Francisco Gómez Lázaro. 

Antonio Cervantes Asensio. 
Emilio Egea Martínez. 

Manuel Amate F errer. 
Pedro Marín Rubio. 

Francisco Gramje Matares. 
Domingo Conesa Soler. 

José Vaillo Calinda. 
Pedro Ros Sánchez. 

Juan Antonio Rodríguez Hernández. 

Andrés López Serrano. 
F ulgencio Sánchez Ros. 

Benigno Sánchez Martínez. 
Joaquín Carda Luján. 

José Caridad Sardina. 
Pedro Martínez López. 

Joaquín Carrasco B,rdejo. 
Antonio Garda Solana. 

Angel Rivas Serrano. 
Ginés Berna! Cañavete. 

Bias Mamnez Sevilla. 

Tomás Ballester Soto. 
Antonio Martínez Ortega. 
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Serafín Martínez Albacete. 
Ramón Madrid Pérez. 
Juan Martín Salcedo. 
Antonio Andréu Madrid. 
José Jiménez Ramoa. 
Juan García Ballesteros. 
José González Martínez. 
Miguel Otón Sevilla. 
Josefa Garrido López. 
Pilar Fernández Ferná.ndez. 
María Aparicio Navarro. 
Ginesa Ruiz Ruiz. 
María Avilés Tarín. 
Josefa Reñasco Salas. 
Encarnación Palazón Torrano. 

REVISTA ESPA!VOLA 

Isabel Jiménez Guillén. 
Dolores Rojo Sánchez. 
Pilar Rubio López. 
María Alburquerque Sánchez. 
Maria Torrano Sánchez. 
Pilar Molina González. 
Isabel Paredes Bueno. 
Primitiva Ojanguren Martínez. 
Encarnación Rod.ríguez López. 
Catalina Argudo Dato. 
Josefa Abenza Miñano. 
Antonia Ballesta Muñoz. 
Jo~fa GasuUa Albadalejo. 
Josefa Gimeno Giménez. 
Emilia Núñez Y elo. 

NAVARRA 

Alfredo Díaz Martínez. 
Manuel Valls Unzúe. 
Luciano Ramón Ongay. 
Miguel José Echeverría Amotriain. 
Antonio Navallas Ansa. 
Celestino García Ezcurra. 

Francisco Lacunza Michelena. 
Francisco Leramoz Andueza. 
Gregorio Bonafeu Echevarría. 
Carmen Goñi Berlanga. 
Natividad Lezaeta Usechi. 

OREN SE 

Benito Cantón F ernández. 
José Leiro Vilaboa. 
Ramón Rodríguez Limeres. 
Daniel Añel Gómez. 

Elías Santamaria Castro. 
Manuel Iglesias Hermida. 
Alfonso Castro Pérez. 

OVIEDO 

Manuel Alvarez Santo!!. 
José María Rafael Bobes Ramos. 
Eduardo Guisasola Suárez. 
Rafael Martínez Fernández. 
Luis Hernández Rodríguez. 
Celestino González Suárez. 
Luis López Rodríguez. 
José Santino Artime. 
Manuel Rodríguez Voz. 
Manuel Vega Sánchez. 
Alfredo Rosal Díaz. 
Alfredo Sánchez Rubín. 
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Luciano Moro García. 
Antonio Díaz Garda. 
Florentino Alvarez Garda. 
Emilio Muñiz lnclán. 
José Muñiz Martínez. 
Eduardo Miguélez García. 
Avelino Hevia Bayón. 
Félix Urparán Elías. 
Dionisio Casellee F ueyo. 
José Alvarez Alvarez. 
Manuel Villalobos Suárez. 
Florentino Iglesias F ernández. 
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Rogelio Riaño Martínez. 
Juan Alfonso Alvarez Riestra. 
Avelino Aladro Fernández. 

Jerónimo Cuartas Martínez. 
A,<eJino Fernández Alvarez. 
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María Luisa Amelía Martínez García. 
Victorina Castaño Braña. 

Emma MartiÍnez Tuñón. 
F elisa Martínez Maeeda. 

PALENCIA 

Nicanor Gómez Marcos. 
Dorniciano Alonso Serrano. 

Celestino de los Bueis Torres. 
Anatolio Rojo Sáez. 
Avelino Gómez Nozal. 

Ruperto Rocha Torres. 
Francisco Alejo Cabrera. 
Antonio Santana Acosta. 

Juan Quintero Moreno. 

LAS 

Agustín García Santana. 

Sebastiá.n Perdomo Guadalupe. 
Rafael Santana Naranjo. 

Juan Alejandro Morán. 
Miguel Marte! Mazt'el. 
Leonardo Arias Armas. 
Andrés Sánchez Pérez. 
Francisco Torres Borges. 

José Pérez Martín. 
José Guedes Sa.ntana. 

Juan López Pérez. 
Aureliano Batista Carballo. 

José Reyes Sosa. 

Enrique Martín Delgado. 

Dionisio Gil Lores. 
María Tapia Cubero. 

María Concepción Merino. 
Hort.ensia Cebrián Matilla. 

PALMAS 

José Medina Rosa. 

Antonio Delgado Henríquez. 
Emilio Sánchez Te na. 

Eduardo Vera del Campo. 
Maria d'el Carmen Roca López. 

Francisca Ruiz Segura. 
María Tejera Hernández. 

Mercedes Hernández Pérez. 
María Dolores Medína Sánc:hez. 
Juana Dum.piérez Vega. 
Benigna Ramírez González. 

María Valladares Suárez. 
Pino Arráiz Gutiérrez. 
Angela Durán Quesada. 

Dolores García Valido. 

Inocencia Santana González. 

Emilia Santana Rodríguez. 

PONTEVEDRA 

Francisco Javier Ríes Martínez. 
Venancio Couñago Ferná.ndez. 
Humberto Cameselle Blanco. 
Antonio González Salgado. 
Angel Lago Campelos. 

Ramón Alvarez Macías. 

José Bernardo Bamio Paz. 

Fernando Alfonso Silva Novoa. 
Enrique Rey Neira. 

Luis Lucas Domínguez F ernández. 

Alejandro Díaz Rivas. 
Domingo González AnteJo. 

Anton·io , Güenaga Pascual. 

Juan Martín GalltCÍa. 
Antonio Escudero Ramos. 

Jaime Pérez Pérez. 

Juan Peremach Puig. 

José Rodríguez López. 
Luis Novo Riveira. 

José Pombo F ontenla. 
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Félix Romo García. 

José María López Martínez. 
Antonia Costas Comesaña. 
Julia Puentea Pérez. 

Rosa Julia Troncoso Ferro. 
Margarita Dos;o._Rodríguez. 

Consuelo Costas Alonso. 
Faustina Rives Domínguez. 

Dolores Martfnez Lago. 

María Alleres Riveiro. 
Carmen González Núñez. 
Celia Dos Santos Santorio. 
Antonia Vázquez Soto. 

Manuel González Borrego. 

José Portilla Sánchez. 
Angel T erres San Victoriano. 

Julián Nieto Berna!. 

REVISTA ESPANOLA 

E.lvira Comesaña Castro. 

Claudina Alvarez Carrera. 
Luisa Alvarez Pérez. 

María lglesias de la Peña. 
Mercedes Padín Nieto. 
Purificación Lorenzo f'ejina. 

María Sánchez Mariño. 

Rosa Melón Seoaje. 
Rosa Teijeiro Rodríguez. 

María González Rodríguez. 
María de Luz Pérez Vázqu.,z. 

Carmen Escudero Castiñeira. 

SALAMANCA 

Angel Cruz Cerdoso. 

Juan García F erná.ndez. 
Servando Hernández Luis. 
Manuela White Nieto. 

SANTA CRUZ DE. TE.NERIFE. 

Bonifacio González López. 

Domingo Cabrera Rodríguez. 
Domingo Ravelo Pérez. 

Juan Francisco Padrón Rey. 
Domingo González Pérez. 

Francisco Pérez Acoeta. 

Rafael González Pérez. 
Antonio Rivera Rivera. 

José González León. 

Alfonso Plasencia López. 
Delio Pérez Regalado. 

Jorge Esquive! Marrero. 

Luis González Herreros. 
Eduardo Serrano Soladana. 

Pe::lro Martínez Vinatea. 
Angel Lagarma. Sexma. 

Lesrnes Macho Ruiz. 

Luis Ruiz Peña. 
Eusebio de Toro Martinez. 

Joaquín Ménd'ez González. 
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Félix Jesús Miguel Luque Hernándoz. 
Antonio García Sierra. 

Gregario Hernández Pérez. 
María del Carmen Rod~íguez y Rodrí-

guez. 

María de los Dolores Expósito Díaz. 
Antonia Llarena Canino. 

Cándida Bonilla Pérez. 
María Loreto Delgado González. 
Gregaria del Pino Toledo. 

Concepción Malina Rojas. 

SANTANDER 

Antonio Cobo Pérez.' 
Aurelio Gil Olivares. 

Isaac Raba Herrera. 
Maximino Silio Noreña. 

José María Aja Martínez. 
Elíaa Pérez Salmón. 

T eodoro Andrés Larena. 

José Bengochea de la Riva. 
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Gerardo Modesto Sierras Castañeda. 

José López Losa. 
Vida! Cifrián Aldaco. 
Miguel Garda Calderón. 

Manuel Laatta Diego. 
Fidel Bilbao Ruiz de la Peña. 
Antonio Gutiérrez Valentín. 

Emilia García Polvorines. 
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Pilar Torres González. 

F rancisce. Cerro López. 

Eloina Argüeeo García. 
Filomena Cascajo Santamaría. 

Maña Luisa Vega Merodio. 
Dolores Trinidad Puente Gandarillas. 

María Esther Concepción Gonzalo Gon-
zález. 

SEGOVIA 

Pedro López Sanz. 
Joaquín Villatoro Duque. 
Eutiquio Gilarranz Sanz. 

Juan Redondo V elasco. 

Francisco Mate Gozalo. 

Fernanda Casado Gómez. 
Dolores Costa Santa Genoveva. 

Adona F ernández Bullido 

SEVILLA 

Francisco Míguez Jiménez. 

Francisco Pozo Sánchez. 

Rafael del Estal Doblas. 
Fernando Molero Becerra. 

Alfredo Martín Dorado. 
Pedro Garda Romero. 

Rafael Trigo Pérez. 

Manuel Gómez García. 
Baldomero Rincón Durán. 

Juan García Jiménez. 
José López Cívico. 
Pompilio Valle Dománguez. 

Francisco Romero López. 
Pedro Galán I;'eña. 
Rafael Rosales 'Calzadilla. 

Rafael Olmo Castillo. 
Antonio Granajo García. 

Luis Jiménez Sánchez. 
Manuel Moya Escobedo. 

Manuel Medrano G~z. 
Fernando Camacho Gil. 

Manuel González de Eiris y Martín. 
Antonio Marcos Ortiz. 
Antonio Martín Amaya. 

Antonio Martín Pérez. 
Antonio Romero Cabezuelo. 
Manuel Acosta Górnez. 

Francisco Mariscal Ardilla. 
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Antonio Molina Rodríguez. 
Joaquín· Guerra Gil. 

Julio Delgado Ramírez. 
José García Gómez. 

José Martín Hamos. 
Juan Mayo Pérez. 

Manuel Rodríguez Ortega. 
José María García García. 

Francisco Sanguino González. 

Manuel Sánchez Galisteo. 
Gonzalo Segovia Hurtado. 

José Rodríguez Carda. 
Antonio Huerta Núñez. 

Victoria Serrano Dornínguez. 
Valvanera Giro! Iglesias. 

María Concepción Gómez López. 

Carmen Bohórquez Castillo. 

Juana León Jiménez. 
Rao&ario Luque García. 
ConcepciÓll Calderón Martínez. 
Asunción Gutiérrez Aragón. 

María Jiménez Rodríguez. 

Matilde López Gómez. 
Carmen García Herrera. 
Modesta Dornínguez Rincón. 

Angeles González Roales. 

Manuela Sánchez García de Vinuesa. 

Carmen Carrascosa González. 
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Dolores Mingorance Moreno. 
J\.laría Teresa García Aguil~u. 
Juana Martas Córdoba. 
Dolores Montero Mallén. 
Maria Roldán Gómez, 

José Hernández López. 

Antonio García Galindo. 
José Comí Aragonés. 
Mariano Mallo! Valls. 
José Alcoberro Margalef. 
Guillermo Frauch Soriano. 
Joaquín Valldepérez Roig. 
Inocente Montia lbáñez. 
Euaebio Tará Figu.eras. 
Luis Aguiló Guasch. 
Francisco Marroig Vives. 
José Cruz lrumber. 

Manuel Salvador Sánchez. 
Antonio Cárdenas Reyes. 
Julio Galán Núñez. 

Julián Bargueño Sierra. 
Victoriano de la Paz Cano. 
Antonio González Vadillo. 
Francisco García Gutiérrez. 

José Fabrege.r Rubio. 
Vicente Escolano Pomares. 
José Sanchís Esteve. 

2672 

REVISTA ESPANOLA 

María Iglesias Navarro. 
leabel Maqueda Salgueiro. 
Dolores Japón Romero. 
Mana Ramos Moya. 

SORIA 

Rafael Hornillos Ortega. 

TARRAGONA 

Ramón Cabrera Aixa. 
Salvador Cerván Solé. 
José Marsa! Muria. 
José María Dalmau Domingo. 
Juan Saperas Sanqué. 
Francisco Daura Mur. 
Antonio López Gilabert. 
José Luis Tubau Calleja. 
Luis Balaguer Díez. 
Juan Ballester Piera. 
María Rosa Parramón Martíne.z. 

TER UEL 

Esteban Rojas Herná.ndez. 
Pilar González Clemente. 

TOLEDO 

Enrique Méndez Díaz. 
Miguel Garc!a Algu;cil. 
Aurelio Núñez Sánchez. 

VALENCIA 

José Andújar Ferrer. 
Bernardo Garrigues Font. 
Francisco Cases Albert. 
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Saturnino Aranzueque Barrasa. 
Francisco Pozo Mejías. 
Juan Martínez Collado. 
Francisco Jordán Nogueras. 
Arturo Masmano Ortiz. 
Manuel Amor Ramos. 
Juan de Haro Garrido. 
jwan Cayuela Rodríguez. 
Saturnino Pardo Pardo. 
Ramón Hernández Parra. 
Salvador Méndez Belmonte. 
José Galiana Barrera. 
Vicente Roger Cervera. 
Rafael Badía Miguel. 
Florencio López Herranz. 
Manuel Bartual Ortiz. 
José Baravo Pérez. 
Antonio Valero Rodrigo. 
Vicente Blasco Sebe.stián. 
Francisco Orduña Martínez. 
Miguel Duato León. 
José Tapia Pastor. 
}osé Sanisidro Bordea. 
Rafael López García. 
Daniel Muñoz Soriano. 
Enrique ALvarez Lluoh. 
julián Izquierdo Tell. 
José Vicente lbáñez Soria. 
Alfonso Torres La marcha. 

[N.0 12, diciembre de 1948] 

Salvador Estelles Suay. 
Manuel Otero Martín. 
Vicente López Martínez. 
Ceferino Monteagudo García. 
Edmundo Soler Sala. 
Adolfo F errer Pascual. 
Leooadio Rodríguez Ramis. 
Francisco Ballester Sanso. 
Lucio Gómez Lagunas. 
José PUIIlter Usacha. 
Manuel Domínguez Caballero. 
Desamparados Qwnto Rocafull. 
Francisca Molina Vázquez. 
Dolores Delgado Martín. 
Araceli Sánchez Martín. 
Milagros Serra Cabá.nez. 
F re.ncisca Alabán de Blanco. 
Vicenta Micó AguiJar. 
Rosario Rodrigo de la Concepción. 
Concepción Ortega Moreno. 
Ana Francés E.scalant'e. 
María Teresa Moreno Plá. 
María Leán Fernández. 
Dolores Portero Hergueta. 
Amparo Sala Edo. 
Carmen Segarra Torregrosa. 
Caridad Castelló Vida!. 
Dolores Salvador Vives. 

VALLADOLID 

Severino Sáez Hernández. 
Aniceto de Lamadrid F ernández. 
Antonio Adán Morado. 
Francisco Fernández Recio. 
Adriano Garofa López. 
Alfredo Castro Redondo. 
Luis Verdugo Barroso. 

Valentín Panero Pérez. 
Eduardo Gañán Rornán. 
Antolín González Alonso. 
Eugenio Rosón Castañeda. 

• Santiago Nieto Pérez. 
jesús Romera Gil. 
Carmen Castilla de Portugal Ramos. 

VIZCAYA 

Juan Bilbao Beascoechea. 
Andrés Fu entes Y áñez. 
Alvaro Roca VIles. 

Eduardo Sesma Pascual. 
jesús Bretón Pérez. 
Cecilio Gerardo Castilla Villaneva. 
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Serafín Galín Pérez. 

Joaquín González Yagüe. 
Sabino Arteagoitia Dobarán. 

Castor García Genero. 

Jaime Cantero Grijeimo. 
Claudia Villulias Peñalba. 

Alfredo González !Xez. 
Pedro Petu¡ya Negrete. 

Paulina Unzueta lturriza. 
Antonio Ajejas Uriarte. 

Luis Alvarez Berciano. 

Alejandro Plaza Huerta. 

Anselmo González González. 

Benjamín Rodríguez Ramos. 
Vicente Santiago Sebastián. 

Juan Pérez Martín. 

José Méndez Uña. 

José Cuesta Moro. 

Orencio Rodríguez Legido. 

José Arcos Viejo. 
Dionisia Lagranja Guillén. 

José NavaSC1llés Galed. 
Angel Cerdán Antoñanzas. 

Alejo Lapresta Jirnénez. 

José Domínguez Y era. 
Gregario Cuartero Sanz. 
jesús T armes Rodríguez. 

Demetrio Betoré Beguería. 

Pedro Antonio López Lá.zaro. 

José Oriol Herrero. 
Antonio Hernández Miñano. 

Pascual Ane.dón Quílez. 
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Juan José López Palacios. 

Ricardo Mollinedo Gómez. 
Emilio de Diego Manteca, 

Millán Martín Carbonero. 
Benito Oteo Vivanco. 

Luda María del Carmen Fresno Ezpe· 
Jeta. 

Concepción Alonro Gutiérrez. 

Maria Cruz Castillo Barrado. 
María Liria Martínez Alcázar. 

María del Carmen Galán Iglesias. 

ZAMORA 

Antonio Lobo Prada. 

Lucas-Aifredo García Chimeno. 

Casimiro Galo de los Ríos Vicente. 
Luciano Molinos Delgado. 

Josefa Luis Alonso. 

ZARAGOZA 

Rodolfo Moreno Abós. 

Gregario Mateo Cánovas. 
Manuel Lon Artigas. 

Engracia Delpago Alvarez. 

Concepción Salinas Zueco. 
Rosario Blasco Magaña. 

María Pilar Cidraque Franco. 
Teresa Zaragoza Gimeno. 

Darniana Carda Gil. 
Carmen Atienza Delgado. 

Concepción Marín Martinez. 

Pilar Montano Vicente. 

Pilar Cortina Monforte. 
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II.- JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

1 

Seguros sociales en 1 
general 

ASEGURADOS : OBLIGACIÓN DE INGRESAR 

CUOTAS POR EL PERSONAL DE".PENDIENTE 
DE LA COMISARÍA DE ABASTECIMIENTOS Y 

TRANSPORTES.-Los Secretarios de Ayuntamientos, en cuanto a sus 
funciones de carácter municipal, están sujetos al Régimen Especial 

de Funcionarios ; pero por lo que se refiere al desempeño del cargo 
de Secretarios locales de Abastecimientos y Transportes, tienen la 
condición de trabajadores por cuenta de la Comisaría, estando obli­

gados, tanto ésta como aquéllos, al abono de las cuotas del Régimen 
General de Subsidios Familiares.-(Resoluci6n de la Direcci6n Ge­

neral de Previsi6n de 25 de octubre de 1948.) 

CuOTAS: iNGRESOS POR ACTA DE LA iNSPECCIÓN DE TRABAJO Y PRES­
CRIPCIÓN DE LAS ABONADAS VOLUNTARIAMENTE.-Los pagos de cuotas 

del Régimen de Subsidios Familiares verificados en virtud de acta 
de la Inspección de Trabajo adquieren carácter firme y definitivo 

cuando no se interpone, en tiempo y forma, el recurso oportuno. 
tgualmente son firmes, y, por lo tanto, tampoco son susceptibles 

de devolución, aqueHas cuotas ingresadas voluntariamente cuyo re­
integro no 'Se solicite hasta después de transcurrido el plazo de cin­
co años que, para su prescripción, estableció la Orden de 22 de 
febrero de 1940, en relación con el art. 33 del Reglamento de 20 de 

octubre de 1938.-(Resoluci6n de la Direcci6n General de Previsi6n 
de 25 de octubre de 1948.) 

AFILIADOs: RÉGIMEN APLICABLE A LA CoMISARÍA DE ABASTECIMIEN­

Tos Y TRANSPORTES.--El Régimen especial de Subsidios Familiares, 
establecido para los funcionarios y obreros del Estado, no es de 

aplicación a la Comisaría de Abastecimientos y Transportes, puesto 
que los fondos con que subviene a sus necesidades no ~on los pre-
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vistos por el Decreto de 22 de julio de 1948, debiendo quedar dicho 
Organismo incurso en el Régimen general con relación a todo au 
personal, incluso aquella parte del mismo que, por prestar servi­
cios en otros Centros del Estado., merezca la conceptuación de fun­
cionario público y esté sujeto al Régimen especial aludido, por tra­
bajos ajenos a la Comisaría.-(Resolución de la Dirección General 
de Previsión de 2 de noviembre de 1948.) 
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